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El presente trabajo, intenta dar un panorama gc1\eral 

del papel desempe~ado por el Grupo de los Ocho o de R!o -­

desde su creación, hasta la sequnc1ü reun16n cumbre celr:br::~ 

da por el MecJnismo Permanente de Co11sulta y Concertación 

Pol!tica en octubre de 1968 <'n Punta del Este, Urugudy. 

Considero Que el Grupo de Jos. Ocho, r02presenta lo -­

consol iddción del esftierzo d1plom~lico de los Estados Qt1c 

Jo constiluyen, en fJvor (le ld 1r1~eqraci6n 110 sólo e11tre 

ellos-, sino con todas las demds naciones de l\m&rica Latina 

y del Caribe; un e~fuerzo qut: ~e crl~taliza con ln imµlan­
Lación del foro que significa precisamente, es\.e Mecanismo 
Permaner1te ele Consulta y Co11certdci6n Polilicd, mismo que 

sirve exctusivdrnente parJ e~,d rt:'.)1ó::; •.'n Pl Q\JC> ~e ílnaliza 
la situación vigente no sólo en el área sino en la esferd 
internacional L1mbién. Creo que las buscadJS unldJd, con- -

sulta y concertaci611 de posiciones respecto a los proble­

mas Que los aq11ejan, son los puntos m~s relevantes del - -
accionar del Grupo; y es precisamente con esa posible 
unión por l ::i. que pugn.Jn los Ocho, con la que en real iddd 

podrá fortalecerse 110 sólo este Grupo en 0enerai o cada 
pals en particular, sino además loda la región. El estudio 

de este 6rgano poi !tico, es pues, imprescindible en el ac­

tual contexto primordialme11te lati11oamericano pero también 
mundial. 

América Latina Yi>ti:: u.:tu;:.!m12nt<' 1:nndiciones muy des­
favorables tanto al Interior como al exterior de cada uno 

de los paises que !a integran. Diversos factores actBan -



sobre dichas naciones, eco116micos como es el caso de la -­
deuda e•ternd; politicos como los peligros de asalto a la 
democracid y la soberanfa. prlncipdlmente; sociales como -
el bajo nivel de vida de lJ mayor parte del pueblo, etc.,­
todo ello ha provocado un gran estancamiento en el desart·~ 

llo de los mismos. 

Los esfuerzos de integr¿cl6n por parto de la~ 11acio­
nes de Latinoamérica, ha11 sidlJ varios. En los últimos anos, 

se puede apuntar como ~j~inplos de este proceso i11tegracio­
nista1 la aparición del Grupo Cor1ladora y del Grupo de ApQ 
yo de Lim~. creados principalmente para Lratar de resolver 
el conflicto centroamer1cd11u. 

Mediante la fusión de ambos grupos t1ace dl>S aílos 
aproximadamente surge el Grupo de los Ocho integr·ado por 
Argentina, Brasil, Colombia, MA•ico, Panaml, PerG, Uruguay 
y Venezuela, con un perfil {lropio y un m~tiz disti11to a -­
sus antecesores; el Grupo de los Ocl10, nace escencialmente 
debido a las necesidades J~ los paises latinoamericanos de 
poder encontrarse er1 un foro que representa legitimamenle 
los Intereses de cada uno de ellos; ya que puede signifi-­
carse cr1 un esce11ario importante denlro del contexto de -
las relaciones interamericanas, ante la notoria incapaci-­
dad de la Organizacibn de los Estados Americanos (OEA). -­
continuamente manl¡iulnJa pcr intarasrs cstadunidenses, lo 
que tia impedido su correcto desempefio ~ent1·0 de este con-­
texto. 

El Grupo de los Ocho alberga en su seno una serie de 



propuestas encaminadas a resolver los problemas ah! plan-· 
teados, con lo Que intenta de esta manera, e1lcontrar posi­
bles salidas a la criticJ situación interna d~ cada pa1s -
miembro, la cual, aunque tiene caracteristicas especificas 
es también, común a los demás Estados miembros. 

El Grupo de los Ocl10 repre~enta, pues, una 111Jrva op­

ción de acercamiento para los ocl10 pal se~ inteu1·ar1les, au~ 

que rio exclusivamente porque ¡1r~Le11de establecerse en un -
foro permanente n1ie abarque la tutalidJd 1Je r1dc1oncs de -­

América Latina y de llevarse a c~bo P~te objetivo, s~ da­

rla un avance sustantivo a ld 111tegrac16n latinoamérlcana. 

El futuro del Grupo de lo~ Ocho presenta varlos obs­

taculos a los que ya se enfrenta; al i11tcrior, por eJem¡1lo 

la d1vers1cJad de e11foques sobre algunos temas que !11cieron 

factible la separación temporal de tino de s1Js miembros co­
mo lo es Panamj. El caso panamei\o, representa una situa- -
ci6n problem~tica, que s11rge der1tro del Grupo y va en de-­
trimcnto de uníl real integrac16n: por otra parte, al exte­
rior del grupo y de manera continental el replanteamiento 
de relaciones de Latinoam~rica con los Estados Unidos re­
viste una importancia fundamental para el fortalecimiento 
de América Latina. 

Considero entonces que el estudio del Grupo de los · 
Ocho es importante en el sentido que representa un nuevo -
intento de darle a una diplomacia latinoamericana que his· 
t6rlcamente ha actuado de manera aislílda y que debido a la 



situación actual requiere de un fortalecimiento real para 
lo cual el Grupo de los Ocho se presenta como una nueva y 

buena opción. 

Para el an~lisis de este trabajo, me he p!Jnteado -­
una serie de objetivos que podemos si1itetizar como sigue: 

Analizar el papel fundamental dé los Grupos de -­
Contridora y ch:~ Apoyo de Lima, respecto de su in-­

minente fusiOn que di6 coino rssult<ldo la creación 
del Grupo de los Ocho. 

Describir el planteamiento de relaciones de los -
paises de América Latina con respecto de los Est~ 

dos Unidos asl como la realización del proyecto -
del Grupo de los Ocho referente al nuevo papel -­
que desempenarla la Organización de los Estados -
Americanos como foro para instaurar el diálogo 
Norte-Sur dentro del continente americano. 

Anal Izar el replanteamiento de las relaciones poll­
ticas. económicas y sociales principalmente, que 
se sueltan entre los paises miembros del Grupo de 
los Ocho en función de crear un bloque que les -­
permita encontrar soluciones conjuntas a los pro­
blemas comunes que aquejan a sus respectivos paf· 
ses. 

Esludiar el surgimiento de un nuevo latlnoameric! 
nismo, entendiendo este como uno de los objetivos 



principales del Grupo de los Ocho tendiente • cri! 
tal izar una verdadera integración de los pdises -

de América Latina. 

Anal izar los problemas referentes a la inte~Jr'dcíón 

latinoamer1cdna ~sce11cialmenlc en relación ~l ca­
so de la reintegración de C11ba despu~~ de n1uchos 
años de estar a1slo(Ja, usi como de la reinslald-­

ción de Panam~ al Gr11~c d¿ los Ocl10 después de -­

que se e11Lu¿11trJ :;c¡-;Jrcidc te'71p•H<1 lmente de este -

Grupo. 

Paro la real izac1u11 Jl:l tl"Jt...:;_;::;. f:...: 1,! nrir_r;ílrio rema­

tarse hasta los dntecedentes directos del Grupo cumo lo 

son en primera instancia, el Grupo Cu11tadora y pasterior-­

mente, el Grupo de Apoyo de Lima. 

La fusión de ambos grupos creados para lratar de ay~ 

dar a re~olver el conflicto en Am6rica Central, dt6 paso -
a la constituc16r1 Jel 11l1evu gru~o a med1arl<1s de diciembre 
de 1986 en la ciudad de 11\o ce Janeiro, Brasil. Desde ese 
memento, la acción del Grupo de los Ocl10 ha tenido una pr~ 
yección mayor que la de los grupos ciue le dieron 01·igen es 
decir, no solamente se propusó el objetivo de abocarse a -
la búsqueda de soluciones posibles a la guerra de Centroa­
mer1ca, ~inv yuo;; ~u;;;Citr., c~r~r:>mrL~ 1rna serie de cuestio-­

nes económicas, pol1ticas, sociales, financieras, cducatiR 
vas, culturales, tecnol6gicas, clentlficas, etc., de vital 
Importancia para sus miembros y para Latinoamérica en gen! 

ra l. 



La implementación del Mecanismo Permanente de Consu! 

ta y Concertación Poi !tica por el Grupo de los Ocho, tuv6 
su motor principal en el deseo de los gobiernos que lo in­
tegran por su afán de ayuda y solidaridad entre sus pueblos. 

Se planteíln varias hi¡16tesis dCSJrrol ladas estas a 
lo largo del trobaJo, los cuales prcsentdn el panor,1ma a 

t1·atarse durante el 1ni5mo y son las ~19t111?ntes: 

- La ügud1zaci6n de los pi·oblemas de A1nérica, espc-­
cialmente en los pahcs lalinoarnericu.nos, al igu,il qut.: el 

replantea1niento de r·u\ac1onPs entre estos paisos y resp~c­
tc· de \r,s EstJdrJs Unidos t.amb1én, hu dado lugar a la aper­
turJ de nuevos foros multilaterJ!es drnt.ro dt: ia retj1ún.Lo 
búsquedil d(~ soluciones ptlra los problema~,. a:;i como la rt:­

negociaci6n de dichJs relaciones d!e1·on paso d lu J¡iar1- -
c16n de nuevos mecanismos y pol1tiCJ$ por parte de los - -

paises de América Latjna. El surgimiento del Grupo ContadQ 
ra como mecanismo de negociación poltttca, u~ndiente a la 

resol11ci6n del co11flictci centr·uamericano que después sería 
fortalecido con el auxilio del Grupo dt.: /\poyo de líniJ, ~ ~ 

quien tenia igual fin \HCificador de Ja reai6n, dieron lu­

gat· ~ed1ante la fusión do ambos a la aparición en diciem-­
bre de 1986 a otro mecanismo de negociación poi ítica como 

es el Grupo de los Ocho. 

- El replanteamiento de re1ac1ones e11L(t; ,·,,,,[.rl.:~ l::!­

tina y Estado~ Unido~. ruvistc una importancia fundamental 

ya que es evidente el papel hegemónico que este pals ha d! 

sarrollado sabre las naciones latinoamericanas. La Organi-



z~ct6n de los Estados Americanos, ha sido un organismo us! 
do por los ¿stados Unidos para preservar es~ hegemonta, -­
asi como para desarroilar pollt1ca~ intervericionistas ha-­
cia los pa1ses de América Latlria. El llamado dPl Grupo de 
los Ocho respecto a esta sit11ac16n, se ref1er~ a una posi­
ble reestruct11r·aci6n d0ntr·o del sistema ir1Leramericar10 en 

el q11c se desenvuelven lo~ E~tddo~ de Am~rica; es decir, -
se pretende QUcl se estableZCd 11n d1~logo Nort~-Sur d~ntro 

del continente en el qut.• P\ n111~vo p.1pel de la OE1\ sea el -

de cumplir· funciones de foro para 1licl10 di~loyo con el qu~ 

se lleve a cabo u11~ nueva er·a rr1 ias 1·e\aciunes Am6rica -­

Latina-Estados Unidos. 

- ílPr1tro del esquema que el Grupo de lo5 Ocho repre­
senta, se prcle11de que curnpld 1unr1011e~ de 111~~u111~mo de -­
constilta y concertación polltica; es decir, que opere como 
foro en el cual se analicen lo~ proble1nas comunes ~si como 
las posibles soluciones a los mismos. 

- Dentro del llamado a la 1ntegrac16n latinoamerica­
na, existen dos problemas referentes a dic~1a cuestión a 
los que sin duda el Grupo de los Oct10 <lel1e enfrentarse; -­
por un lado, el caso de Panam5, pais miembro del Grupo .. -
quien desde principios de 1988 quedó temporalmente separa­
do del Gru110 por problemas internos en su país; por· otro -
ladc el caso de Cuba, excluida del concierto latinoameric~ 

no desde hace 26 años; ambos son problemas serios que tie­
nen en sus manos los Oc110, cue~Liu11~~ que rCGUt~r~n ~olu-­

ciones fdvarables a la unlftcaci6n con lo que asl. se de­
mostrarla que sus esfuerzos integracionistas no quedan in-



clu!dos en el campo de la retórica sino en el de la reali­
dad. 

La condiciones por las que atrave~aba el subcontine~ 

te americano en general, debido solJrc to<to al endeudamien­
to exte1·no requeria de r~spucsta~ firmes por pJ1·te de las 

naciones del área; son muchos los protilemds comtlll~S at1n<1ue 
con distintos C2:.racterlsticas qu~ dQt:L·.1an J lo~ EsLados In 

tlnoamericanos, adcm~s de a~ul?l]os que ~e 1nsc1·ille11 al in­
terior de cada uno de 121 in~. 

La apertura de este 11uevo foro, marca un paso impor­
tante en la ant1eladü 1nteg1·ílci6n y i1nirtad de America Lati­
na, la cual sin embargo, no puede cot1siderarsc cabalme11t~ 
cumplida; para entender mejor la inconclusi6n de este pro­
ceso. cuando al inicio de este Gru¡>o para su constitución 
se tomó come lineamiento principal líl vigenc1a de institu­
ciones democráticas c11 ese momento para poder pertenecer -

al mismo; por lo que desp1i6s de haber cor1siderado esta rr! 

misa, solo s~ ctdmili5 a Ocho paises, los cuatro de Contad~ 
ra y los cuatro del Grupo de Apoyo; hub6 pues, una selec-­
ción previa que al final obviamente, no incluyó a toda la 

región latinoa1ner1cana. 

La situación de los paises miembros al momento de la 
creac1ú11 Jcl Crup:•, nn era sin embargo, del toda promiso-­

ria. Argentina sufre de grave crisis económica y <l~ ~¡·~tl~ 

mas derivados de sus antiguos rég1menes milltares; Brasil 
es el pafs m~s endeudado de toda la región y empieza ape-­
nas a avanzar hacia la consolidación de un proceso democr! 



tico; Colombia vive una fuertr:! ineslabi 11dad social produf 
to en gran medida de los problemas derivados por el tr~fi­

co ilegal de droga~; Héxtco enfrenta una crisis ecor16mica 

de un enorme µeso producto de lo elevado de su dcud11 ex.tu.!_~ 

na, que se h,1 prolong<ldo pGr ·¡,1r11J'. a1~os; Panarriá viví?' un -

el irna de inestabi l ldad creciente hl!c1a dentro y ciln:nkdor 

de su territorio; Perü dcf 1end0 su pos1ci6n 0ccn6n1icd antr 
la exig0ncia J0 :;us acreetlori~s: Uru~J~1Jy ,1frQ1tt,l una c1 is1s 

econórnlca ~1en1.:rJdJ c:n ~'1 rnny(1ri.1 .J\ puri:c1~r. pnr ,icc.ión de\ 

perlado militar; y Venez11clJ qu1c·n rr~Slf!flLe ld c;1ícL1 de -­

los precios del petról&o, lu cual l•J comcnz11!.10 ,\ dcs~~stab_i. 

liza r la. 

A pesar de todo lo <lnterior, \(J:, got)iernos de· esos -

patses, refuerzan su 11oslci6n e ir1ic1dt1va d~ Jcercamiento 
entre si con el objetivo de tratar de integrar UJ\a Comuni­
dad de Naciones Latinoamericanas, por lo que su convergen­
cia en el Grupo de los Oc\10 es un paso trílscendental para 
la consecución de asa metíl t.an Jaraamente aplazada. 

Para el análisis del papel desempeñado por los Ocho 
durante s11s dos primeros afias de existencia, este trabajo, 
consta de cinco capitulas. 

El pr:rncrc se rPfinre a los ''Antecedentes 11 inmedia-­
to> del Grupo de Rlo y el los son, en forma directa, los 
Grupos de Contadora y de Apoyo de Lima quienes par• conti­
nuar los esfuerzos diplomáticos de sus gobiernos, deciden 
ampliar y sistematizar sus reuniones a trav~s de la impla~ 
taci6n de este nuevo mecanismo. 



El capitulo dos se refiere a "La partlc1pacl6n de -­
Jos paises miembros en I• creaciOn del Grupo de los Ocho", 
en el que se hace un breve analis1s de las condiciones vi­
vidas por esas naciones durante esta décílda; su ¡1arlicipa­
c16n en los mecanismos regionales ya exlstentes y lJ volu~ 
tad por pertenecer a un Grupo Jl10cado 31 ostud10 y pos1~le 

solucibn de los problemas en el ~mb1to mundial y en es¡¡e-­
cial a aquellos que inciden en t·orma directa sob1·e sus res 
pectivos paises. 

El tercer capitulo 0~ 11certd del pos\~le '1Repla11lea­

miento de relaciones entre Arnér1ca L<ltina y [staclos Unidos: 
mismo que presf~llld un Lr•:•.: ¡¡.~¡¡;.;:·~~1',' dt· 1,1 :;c.tu~l idarl de -

los v1nculos entre ambos; íl~1 coma \d posi!J1l1dad de su -­
reestructuraci611 que debido d 5tl notoria desigualdad, r~-­

qu1cre de un nuevo enfor¡ue mas justo y equitativo; el Gt"Li­

po de los Ocho ,pretende a este respecto, que por un lado, 
los nexos de L1 interrel.J.ción entre Est.~dos Unidos y Lati­
noamórica se replanteen, como marco para esta acción, pro­
pone que sea en ld Oryanl~Jci6n dr los Estados Americanos 
donde se lleve a cabo; pero, prev1en(Jo que esa organiza- -
ci6n regional cumplJ realmente con sus funciones y sea el 
foro adecuado para un nuevo dlllogo Norte-Sur dentro del -
continente. 

El Gó~itu1~ c~J!r0 ~h~r~a la acción de 1'El Grupo de 
los Ocho como mecanismo permane11to de consulta y concerta­
ci6n polltica'. Este es el apartado principal del trabajo, 

ya que en él, se trata ¡., labor coniunta del Grupo a través -
de las reuniones oficiales celebradas por ellos, as\ como 



sus resoluciones al final de cad-1 sesión resrecto del and-

l isis de los problenias pol!ticos, econfJm1cos y sociales -­

principalmente, que son de su ¡nter~s; así como los avan-­

ces logrados y los obstáculo~ e11frenL.idos pd1'u la consecu­

ción de sus objc~ivo~. Describe puns, IJ tJrCJ d~scmpcftada 

respecto a los ti?mas pr1mordiñlc~ de ld Jgendu Llt~ los Ocho. 

El quinto cap1tulo y l.:lltn10, es,;¡ que t.ruLa ac\.:rc,1 

de la posibilidad qui' ¡)lante(-1 el Grutlll de 0ncdfll!nar d tod.1 

la región "Hacitl U!lil int.~gr,-!c\611 !at 1noami:,r1c~na". q11e 

abart¡ue la lotalitlad oe los drnbit.os y ton l<l LUJ! se cum-­

pla no s6ln el dn210 ílnhrln rlr :1ni11~rl d0 ~ro~riril Latina. 

sino además, el fortalecimiento qu'J :·~quiere el árr.a ante 
la actual situación inlernac1onJl que en Ja mayoriJ dG- las 

veces no le es favorable. Habla este apartado, soLrc dicha 

integración de todas las naciones de Latinoaríl~1·1cJ, lo - -

cual, parece un suef10 inalcanzable, más aún si considera-­

mes ya no sólo los problemas dentro de todo el subco11ttne~ 

te. sino aquellos qur. se prPsentan al interior mismo del -

Grupo de los Ocho. 

Finalmente, quiero resaltar a lo largo del trabajo, 

la importancia de un hecho fundamental para la constitu- -

ci6n de este Grupo, y que tambiin parece ser el mis impor­

tante acontecido durante los últimos años, este es, el - -

avance de la democracia y su reinstauración en varios - -

paises de América Latina, especialemnte en el cono sur del 

continente. Esto significa, ademas, un gran paso para que 

los paises de la región latinoamericana en su conjunto, --



puedan vivir en paz y aspiren a alcanzar el desarrollo y -

la soberan!a, de ellos y de Ja regiGn en general. 



C A P l T U L O 

ANTECEDENTES. 

1 .1. ~L GRUPO CONTADORA. 

La primera mitad de la década de los ocl1cnta f11e ma! 
cada de un lado, por lr1 crQciente ec;calada militar en todo 

el mundo; y por otra parte por el aumento alarmante del -­

endeudnmiento en ll'S pc.1sC'.s ~ut:drsarrollarlns, ~nin1·ip?1lm•:~ 

te como consecuencia 1!el incremento l'íl el monto de la deu­

da externa de cada una <le dích~s naciones. 

Estos dos yrandes problemas ~e 11an reflejado de di-­

venas manera~ en la f1rnór1cd Lat.in~ lu cual por otro lado, 

esU integrada en su totalidad por ri!lses del ll~mado Ter­

cer Mundo. De esta formJ, er. relación .~ la cuest tó11 d¡.~ la 

dr:uda externa, podemos observar que los casos de B:rdsi 1, -

México y Argentina, son altamente representativos de los -

enormes niveles de crecimiento de dict10 débito, correspon­
diendo a estos tres paises mis de la mitad del total del -

endeudamiento de tnda Latinoamérica. 

El aspecto econ6mico, sin embargo, no ha sido el únj_ 

co en el dificil camino del desarrollo de los paises de -­

esta región, durante el periodo citado; el inicio y sobre 

todo, la agudización de los conflictos bélicos, representó 

otro factor que contribuyó al estancamiento principalmente 

de los pafses en disputJ, pero tambi~n. a las dem~s ndcio­

nes del frea. 



Latinoamérica en los últimos ahos, ha visto seriame~ 
te amenazada su estabilidad dado que han sido distintos -­
los intereses entre sus Estildos. En primer lugar, a inicios 
de la presente década l• guerra de las Malvinas representó 
un turbio panorama ante la inminente lnjer~ncia externa en 
el Continente Americano; después fue la invasión a GrcnJda 
por parte del ejé1·cito estadunidense, argument~ndose que -
el ~otivo de su intervención se realiz6 par~ salvJguardar 
al continente de cualquier ¡11·obable in1e1·enciJ extranjera, 
en este caso, del comu11ismo. 

Cabe apu11tar, sin embargo, que los resultados arroJ! 
dos por estos conflictos no fl1eron, por asi decirlo, del 
todo negativos, ya que por fin la América Latina, se di6 -
cuenta de que, era ella toda en su co11junto la única que -
velariil por los intereses de cada una de sus naciones y no 
asi. otros patses los que a pesar de t1aber signado la Car­

ta de la OrQanización de los Estados ~mericanos en la que 
se comprometen a prestar aytida a las dcmSs nac1011es firma~ 

tes ante cualquier intervenci6r1 for·anea, lo que de hecho -
no cumplieron. 

Por otro lado, el ascenso de la triunfante Revolu- -
rión Sandinista en un pats c0ntroamericano como lo es Nic! 
ragua, se constituy6 en otro de los factores que a la pos­
tre derivaro11 en un canfl1cto armado, quila, uno de los 
m~s profundos que han surgido en la región durante este sl 
glo. 

El triunfo ~dndinistu representa para otros, una se-



ria amenaza para sus intereses~ lo que eri realidad hd sí do 

la victoria de un pueblo sobre una cruel dictadura prolon­

gada por varios años, es· a la vi:.t.a de aquellos, una mues­

tra de la inj~r~11cia del comunismo en nue~tras naciones; -

por lo tanto, Nicaragua desde sti revolución ser& de diver­

sas maneras, victima de 1ina nueva arremetida económica, p~ 

lftica y m1ltlílr por parte de los Estados Unidos. 

tlit:JrJgu..:i, vive pue~. a parl1r de la consolidación 

de su movimiento revoluc1ondr10, 1111 proceso que /1asta la 

fecha continua vi~ente que los E~Lados Unido~. preLPnde 

i.J¿seslaL1l1zar, hecho que ha desencadenJdo el recrudeci- -

miento y la generalización del conflicto en el <'lrt~i:I centro 

americana. 

La büsqueda de soluciones íl lJ guerra que se sucila 

en el istmo centroamericano, ! leva finalmente en 1983 a la 

contitución de un grupo de paises que se encargaría de 11~ 

vJr a cabo Lada una serie de Jcciones pacificíldoras, tenie~ 

do 6 proponiendo, el dUilogo como ünicu mdnera de estabi l.!_ 

zar Ja región; es decir, mediante la negociación política; 
en este contexto, surge el Grupo Contadora. 

Como ya es bien sabido, "En enero de 1983, se reúnen 

Pn Pan~má !.:::::: rc¡::.r<:'.:::O.t::11ld11Le:::. de íos Gobiernos de México, -

Venezuela, Colombia y Panamá, rua anal izar la situación -
del ~rea centroamericana, y luego de estas conversaciones, 
se produce lo que se denominó la Declaración de Contadora 
del 9 de enero de 1983, por razón de que la misma se prod!! 
jo en la Isla Contadora, situada en el Océano Pacifico de 



la República de Panaml". (1) 

No era este, el primer paso para ayudar d pacificar 

el a.rea, pero, ~i el más importd11le t:n cuanto que reunfa -

en su seno a cuatro naciones qulenes evocaban Ja labor an­
tibél ica de sus respectivos gobíernas; y ahi, en ese foro 

se inlcíJ. ta ardua labor en favor fe la Piltificación de -­

CentroAmerica. 1'Los Canc1 ller~s trJt~ron dive1·sos tem~s de 

inter6s regional y estuvtero11 <le acuerdo snhre ld necesl-­
,jad de intensificar el d1t1lo90 :"!nivel lriti11oamericano co­

mo medio eficaz par~l entre11lqr l:i:; problc-mas polfticos, -­

económicos y sociales que comprometen lu pa2, la democra-­
cia, la ostabilidad y pi des,rrollo do los pueblos del Cc11_ 

tinente. Examinaron et complejo pa11orama existente en Amé­
rica Central, así como los procesos poli ticos qut~ se ! le-­

van a cabo en el t;.rea1 su interrelJción y sus consecuen-­

cias para la estabilidad y la poz de la regi6n". (2) 

El Grupo Cor1tad0ra desde sus iniClOS, afirmó que la 
meJor opción para resolvP.r los conflictos erJ la deposi-­

ción de las armas aunado al diá¡ogo fra11ro en la mesa de -

)as negocidciones de tos palses centroamericanos en con- -

flicto; por lo que, "fuó unñ constlinte de los Cancilleres 

del Grupo Contadord 1 4uc :o!o ~ tr~v6s de Jos medios de -­
solución pacifica y un csµirjtü auténtico de 11egociac1ón -

era posible enfrentar en forma positiva. los co11flictos --

( l) Ort~ga Durán. Oydén. Sur~nto del Proceso Contado-
ra. Panamá, Rep. Pdfld~ s/f s/p. s/e. 

(21 Iaem 
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que prevalecen en el ~rea, y que la responsabilidad de pr~ 

curar acuerdos que gílranticen una paz estable y duradera -
correspondiente princlpalmcnte íl los propios centroameric~ 
nos". ( 3) 

El proceso qua significa ContJdora, no era como yil -

se apuntó la pi·imera acción en favor de la pacificación -­

centroamcr1cana sin embargo, desrle su creación, proponfa -

una serie de acciones inmediatas ademas de contemplar to-­

das aquellas realizadas hasta antes de su implantación; -­

por lo ta11to desde ese momento sr const1t11[a co~o el esfuer 
zo más viable para trata1· de soluc1or1ar el confl1cto. -

'1Asfm1smo, se hiz6 un recl1c1ito de las r!iversas iniciativas 
de paz y su~ efectos. En es~ sentido respetando los princ! 

píos de no lnlerver1ción y autodeterminación de los pueblos, 

los Cancilleres anal izaron posibles nuevas acciones y sefi! 
laron la conve11iencia de incorporar <l esos esfuerzos la V! 
liosa contribución y el necesario apoyo de otros paises de 
la Comunidad Latinoamcricana 1

' (4) 

Las gestiones de Contadora fueror. diverSJS, asf por 

ejemplo, durante 1983 hubó cuatro reuniones conjuntas de 
los cancilleres del Grupo en las que se analizaba la si- -

tuación prevaleciente en determinados momentos, asi como -

(3) ldem. 
(4) AnAlisis, OictAmenes, Documentos y Estudios.Ministerio 

de Relaciones Exteriores. Instituto de Asuntos Interna 
cionales. Caracas, Venezuela No. 213, diciembre de - ~ 
1986. p.12 



los avances, apoyos recibidos y por otro lado, Jos oos- -
tJculos que enfrentaban. 

Durante ese <dio, Jos sucesos m&s 1111portont.es de la 

labor de Contadora fueron en primc:r t~rmino la "Declara­
ción de Cuncún sabre l.:1 Paz en Centrodméríca", del 17 de 

julio, em1t1da por l'JS PrC'sidentes de Colombicl, México, -­

Panam~ y Venezuela, en lJ que informaban re:.pecL0.::. lo ':::!­

tuación imperante en esí.: in;,tanle en lil regíón. ".fl.nL1.: el -

agravamlento dt: iv:> c:~'nfl lctos i~n L1 América Central ... -­

Analizamos la critica sit11~c16n centroamericand y co.n:i­
dimos en nuestra profundó preocupacl6n por su rapido dete­
rioro ante una creciente escalada de viotenc1a, el dUmPnto 
progrEsivo de las tensiones, los lnc1dent•:-:; fronterizos .Y 

la amenaza de una corif~agracibn b~ltca que ¡>odrla general! 
zarso. A todo ello se _;umu la carrera ,1rrndmenttsta y la i.!.: 
Jerencia tor·~nea, para formar un cuíldrc dram~tlco que afef 
ta la estabílíoad politica de la regibn y en el que no lo­
gran av~nzJr y consolidarse instituciones que respondan ol 
anhelo democr~tico de libertad, justicia soclal y desarro­

llo económico". {5) 

to <..u<..1i<:.: ~ ~oc; avances, 11 los esfuerzos del Grupo -­
Contadora han hecho posible. hasta dhora, ld i~ici~c1h11 -­

de un dillogo con la participación de todos los gobiernos 

de Amtrica Central, ei establecimiento de un mecanismo de 

consultas y la definición, por acuerdo unánime, de un temE_ 

(5) ibid. p. 14 
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ria que recoge los aspectos m6s relevantes de la 1>roblemA­
tica regional. Estos logros aunque todavía insuficientes.­
se han visto estimulados por el apoyo de nu1nerosos paises. 
diversas organizaciones y los m~5 variado~ grupos de opl-­

nión a ntvel internacional 11
• (6)+ 

Ante lJ creciente d!nena/J de desestabilización y co~ 

flicto en el Istmo Ueb1tio :l lJ situación v1qentt>, c·l 9 de 

septiem~re de 1983 ''Los Car1Lillercs riel Griiro Contadora y 
sus homólogos centroamer1car1os celebran en Panamá la Cuar­
ta Reunión Cnnju11ta, que se caracterila por el di6logo - -
constructivo y la voluntad de negoc1a.cibn entre ld~ pd1·Lcs. 

Se elabor·a un 1'0ocum0nto de Objet1vos'1 Qtie recoge diversos 
crit2r10:,, 11!•.:>nlif1r;1 ro1nc1rh~nciJs )'consagra compromisos 

fundamentales 11ara estrjb]ecer· la pílZ, lJ democracia, la s~ 

guridr1d, la esLabi l idaJ y la cooperación pcira el desarro-­
llo económico y social de la regi6n centroam0ricana. Este 
documento de objetivos constituye un texto único, q11e tie­
ne con10 marco de referencia la OeclarJc16n de Cdncún'1 .(7) 

A e5le documento se anox6 en dici~mbre del mismo afio, 
11 Las Hormas para la Ejecución de los Compromisos Asum1t1us 
en el Documento de Objetivos''. Lineamientos adoptados a --

( 6) 1 dem 
Para mayor información ve~se la 11 0eclaraci6n de Canc6n 
sobre la Paz en Centroamérica". 17 de JUiio de 1983. 

(/) Cont•duro: Objetivo• rl• Paz. Ministerio de Relaciones 
Exteriores. 01recc16n General de Pol\t1ca Exl¿¡·ior. 
Panamá, Rep. de Panamá. p. 21 
~~~·~=s~ 9·~-"Documento de Objetivos" del 9 de septie~ 



través de un proceso de lniciatívas y recomendaciones.(++) 

Para el s1gu1ente d~o. el G1·uµo de ContJdora lleva a 

cabo tres importantes reuniones cor1jur1tas entre sus m111is­

tros de Relaciones Exteriores del grupo y de los paises -­

centroamericanos, todas ellas er1caminadas a estdb\ecer me­

canismo~ po~ibles qu~ coJdyuven J ~vit~r 0\ incremento de 

las tensiones en el ~rea p1·uc11rando de esta m~nera \ogríl1· 

la paz y la estabilidad úentro de los EsL!.dos en conflicto. 

El avance m5s notable i]ue Contadora realizó durante 

1984 gracias al proceso \le negociacion~s Jiplom5t1cas en -

la región, fue, el acuerdo 1¡ue se dr11ornin6 ''Acta de Conta­

dora para la PJ.Z y la Cooperi!Cióri en CentroaméricJ., cuya 

finalidad es recoger las Importantes contribuciones que, -

en un trabajo conjunto, llJ.n real iZddo los cinco gobiernos 

centroamericanos y lus cuutro t1el Grnpo de Contadora".(8} 

Este proyecto como bien se sabe, consti1 de cuatro -­
partes escenclales, cada un~ de las ClJ~les fue elaborada -

por las comisiones correspondientes encargadas de su impl! 

(++) Al respecto, obsérvese las normas para la e¡ecuclón -
de los compromisos asu~idos en el '1 Documento de ObJe­
tlvos' del 20 de diciembre de 1983. 

(B) An~llsls, Dlct~menes, Documentos y Estudios. Ministe­
rio de Relaciones Extcr1or!!s. lnstttul:-o---ae-Asuntos -­
Internacionales, C<1racas, Venezuela. No. 213, diciem­
bre de 1986. p. 25 
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menlaci6n; además, de un anexo relativo a conceptos en ma­
teria de seguridad.(+) 

Sin embargo, a pesar de estds accio11es, el pa11orama 
en el Istmo centroamericano para fines de ese ano, no era 
del todo promisorio; asi, durante una reun16n celebrada en 
Brasil el 14 1ü~ noviembre de e~e ano, "Lo:. Cctncillcres ex­

presaron su inquietud por la situación ~ctual de Centroam~ 
rica, caracterizada por un nuevo y pel 19roso incremento -­
de las tensiones, y r·cnovaron ~u crJ11vicc16n de que la vla 
del d1;jlogo y de la n('9uciJ::i6n pJrJ t•ncontr·,~r sol11ciones 
políticas d los conflictos,~~ el único camino hacia una. -

paz genuina y duradera en la región. La soluci611 basada er1 

la fu~rza o en ctccionts el~ cJr~tl~r ~1! :lJr e~ ~r1 cunt1·ar~ 

sición, una fal~a alternJl1v<l''. (9) 

principios de 1985, Contadort1 mantenia su interés 
en la posible solución pacífica del conflicto centroameri· 

cano proponiendo ~ara ello, como üniCü forma de resolverlo, 
el dillogo; es ~ec1r, las negociaciones diplomAticas entre 
las pdrtes interesaJds, de esta manera. "Los CiJncillcre~ -
centroamericanos reiteraron la convicción de sus gobiernos 
de que solo a travfs de la negociación politica podrl re-­
solverse la crisis que enfrenta la región y que es impera­

tivo lograr la &sta.bilidad y la convivencia pacifica a que 

(+) Véase al respecto, el "/,eta de Contadora para la Paz 
y la Cooperación en Centroamérica" del 9 de julio de 
1984. 

(9) ldem. p. 38 y 39 



aspiran las naciones de América Central". (10) Sin embargo, 
hubú varios factores por los cuales a pesar del interés de 
Contadora en favor de la di$tcns16n, se c1·eó un ambiente -
tenso: estos fueron, por un laUu, l d dgudl2Jcién de los -­

enfrentamientos entre Nicaragua y los Estados Unidos y por 

otra parte la escasa disposici6r1 de los paises centroame1·1 
canos para la pacificacióri del ared; de este modo, ''Los C! 

fuerzas del Grupo ContJJcra ~ar can~~a11ir el ~CLlerdo cen-­
troa:mericl1no mediante I¡:¡ fi1·ma df~l f\CLJ. dC' Pa:: ft!t:ron r:nri!_ 

mes er1 1985 y se toparon con una resi~tenCld por par·te de 

los pai~es del .!!rea que 110 :,~: ¡,..;L.:; \'Cnce•T!. ( 1 l ~ 

Este f1·aLaso en los int~r1t0s conciliaJores de Conta­

dora [ba a derivar f inalmentc c11 un rece~u que se acordó -
hacia las postrimerias de ese afio, seg6n apunta Rafael M. 
Rodrlguez, ''Tras largas negociacionos. las cuales duraban 
ya casi tres aiios el Grupo de Contadora tomó la decisión 
de suspender sus aclividade5 l1Jsta ~ayo dP 1986. La deci-­
sión -según se dijó- obectecia a la solicíLud t:xprPsd del 

mandatario nicaragüense Daniel Ortega, quien sugeria que -
era necesario esperar ese tiempo (de dicie1nbre de 1985 a -
moyo de 1986) para garantizar que se dieran las condiciones 
básicas para la firma del acta de Paz''.(12) 

(10) !bid. p. 42 

(ll) Las Razones y las Obras, Gobierno de Miguel rle la Ma­
drid. Crónica Jel Sexenio l9"!l?-:SS:-iiüTñto aí\o Ed. FCE, 
f.féx1co l988, p. 83 -

(12) Rodrlguez Rlos, Rafael M., Caraballeda Réquiem eor Con 
tadora. en Carla Je Politic3txtennr. lnst1tuto'Mat1as 
Raiñero de Estuclios Diplomáticos, SRE. México, ar.o VI 
No. l enero-marzo 1986 p. 29 
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Como un acto trascendeot.ul en lJ historia de los in­
tentos pacificadores de los paises de Am~ricJ Latina, Cdbe 

destacar que co11 mutivo Je lJ ascenci6n del nuevo preside~ 

te de ese pais, Dr. A\an Ga1·ctd se llevA d cabo en P~rú, -

la Declaración de Limu del :78 de julio, por lo que es crea 

do el Grupo cle Apoyo d ConlJdora o GrtiJ'º ~e l.11nu como tam­
bi~n se le conoce, escencialmente formado para a~oyar los 

esfuerzos de pacificación emprendidos !1dcia tres afios por 
cuatro naciones latinot~ineric<Hhi:,;\d finalidad de i\r(_lent.1na, 
Brasil, Per~ y Ur·uguay, ~ trav~~ ct~ e~te nuevo grupo es, -
11 expresi6n inequtvoc11 de L1 sol idilrid<i<1 lrJI inoamencana -­
en el proceso". (13) 

( 13) Anlllsls, Oictlmenes, Documentos y Estudios. Ministe­
rio de Relaclones Exteriores. Instituto de Asuntos In 
ternaclonales, Caracas, Venezuela. No. 213 diciembre­
de 1986, p. 48 
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1. 2 EL GRUPO OE _APOY_Q_-ºI___lJ_lj~ 

La primera acción importante en la que el Grupo de -
Lima va a tomar parte, se celebra ~ principios del d~o de 
1986, mediante ur1a reur1iór1 torijunta con el Grupo de Conta­

dora, que se lleva u cabo en Venezuela, los d1as 11 y 12 

de enero de ese J.rio: los objetivos son anal izar la gruve 

s1tuact6n e11 el lslrno Centr·oamericano y en cierta meJidd 
n~estJlilecer ~l pJpcl pJ.c1fic:~dor 1Jr~ Cnntnrlnrri, dado que 

ya s~ consideraba a e~t~ !1r·uµ0 cuma ''rn11crto' 1
, sobre todo 

por aquel los cuyos interesf:s eran contrarios al proce~o --

cho grupo. 

El Grupo de Apoyo, en ese momento vierl(' a represenlar 
un nueva impulso a la labor emprendida tres a~os atrAs por 
Contadora, hecho que fue cunsiderado por el presidente ve­
nezolano Jaime Lusinchi, el ll de enero de 1986 en la reu~ 

nLón J~ Cdraballe~a. co~o Jiga que ''pocas v~ce~ como ahora 
los latinoamericanos nos hablarnos comprometido d~ manera -
persistente en una misión; pocas veces dntes habiamos pue! 
to en juego las inmensas pos1bilid.Jdes de Ju solidaridad y 

de la concertación''. ( 14) (+) 

El !2 di:: <'.:'!l~rn r1n JQRñ, lni; Cancilleres de ambos gru 

pos dieron a conocer un documento que llamarar1 1'MQnsaje de 
Ca rabal leda para la Paz, la Seguridad y la Democracia en .. 

{ 14) ídem. p. 65 
(+) Para mayor información véase las palabras prouunciadas 

por el presidente de la República de Venezuela Dr. -­
Jaime Lusinchi del 11 de enero de 19B6 en Carahalleda, 
Venezuela. 
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América Central . 11 

Hay Que ¡jestacar que esta acción se convierte eo la 

primera de gran importancia, en la que los ministros de -­

Relaciones Exteriores del Grupo de Lima intervienen, Jfir-

mando co11 ~st¿ l1ec!10 las posiciones de sus rc~p~ctivos - -

paises ante la cada vez mayor am011aza dr g11l!rra en Centro­

américa; argumentando para evitar lo anterior·, que se re-­

quiere de un mayoi· apoyo a las negociaciones de Co11tJdora. 

El uMensaje de CJratJJl lr:c!L:" ~n t~sr:n; ia r.:,;Jnp, una s~ 

rie de propuestas encam1nt!clas a fortalecer el dl:ílogo. 1n-
·:!J·J.:.r l.~·~ b.1~1!~ p,~r.1 !1) 

pacificación y disrnirwir las tc•nsionP.s entre los paises -­

centroamericar1os r•ard ele esta man0ra, hacer posible la fiI 

ma de Ja Acta de Paz y de Coopcraci6n er1 Centroamérica si~ 

nJda por Contadora durJnte 1984. (1) 

El 14 de enero lo'.:> M1n1sLros de !~elaciones Exterio--

re~ de lo:; p::í~cs '.lr: limérh:a Cr.n~rcl f(:unidcis r:on rr10tivo -

de Ja toma de pos~si6r1 del nuevo ¡1res1dentc guatemalteco, 

V1nicio Cerezo, formularon el doc111nento conoc1do como ''Oe­

claraci6n de GuatcmaJa 1
', en el que expresan su apoyo al re 

cienteme11tr emitido por los Gr11pos de ContddorJ y de Apoyo, 

Mensaje de Ca.rabal leda, por considerar que contenia, la vo 
\untílrl rlP r.11<. n,1rinnpc; r>n f;¡vnr rlP \;i r.nno;pcucitln de la pclZ. 

(+) A este respecto consülteso el "Mensa¡• de Caraballeda 
para Ja Paz. la Seguridad y la Democracia en América 
Central", del 12 de enero de 1986. 
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El hecho mas relovante, sin embargo, del Mensaje de 
Caraballeda es la incorporación del Grupo de Apoyo rl este 
proceso pacificador dado que 1'es lo que podriamos denomi-­
nar como la lati11odmerica111zd(!6n de la in5tanc1a negocia­
dora y aunado a t~i lo, J¿¡ poli tizaci6n que rle IJ mismo hrt -

traido consigo este l1l•cho 11
• {15) 

De esta formd, la ,1pJr1c16n del Crupo UE' Lirnu, 1ns-­

lituyó un resraldo eíectiVl) a las gestiont:J de Contadora, 

como motor rle estfl forlalec1m1ento, el nuevo grupo apare-­

cla como un elemento de suma i1nportant1a; como muestra de 

ello, el interés mostrado por los [5t,1ll:J~; Unidos, uno de -

los principales prota~¡onistJs en ~l conflicto de· la región, 

quienes inmediatamente despiiés de l~ reunión de Caraballe­
da, iniciaron un gira por los ocl10 ¡1aises miembros de los 

grupos de Contadora y Apoyo, J trdvGs de Lrna delegación -· 

creada e~presJmente, µara connc0r la 11ueva s1tuaci6n y el 

car~cler, eri 0se momento, de las negociJc1ones debido a la 

constituc16n del nuevo gr·u¡10, 

Por otra parte, s1 bien i?S cierto que l,i incorpora-­

ción del Grupo de Lima representó una fuerza en el proceso 

de paz, es Jrnportarite recordar que hd pesar de el lo 11 10 d~ 

terminante A-stá en la respnnsabtlídad h1stór1ca. de los - -

µdi5e~ l11vuluc1·aJos J~ ~~umir lo~ compr8~1scs consignados 

en el Actc de Paz". ( 16) 

( 15) 
( 16) 

Rodr!guez R!os, Rafael M. Op. Cit. p. 33 
D!az-Callejas,Apollnar y López T1rone, Humberto. Con­
tadora: Un L.am1no t1dCia ld Pal. Pcr1J•1¡tÍ, Rep. de; Pañ"J-
rna,-H!lop.los¡e-------
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Con el p1·opbsito do verificar Ja evo luación del con­

flicto centroamericano. asi como el sequimiento de las ac­
ciones jmplantadas e11 el MensaJP de Caraballeda. se lleva 
a cabo a fines de febr~ro de ese a~o una reunlón en Punta 
del Este, Uruguay en la que intervienen los Canc1 l leres de 

Jmbos grupos y declJran c¡ue ''esta cum1si6n constituye er1 -

!a pr~ctica una cld1'q pruübJ de los JVJrtL~~ 1¡ue se est~n -

log1·a11do y que sin dudíl se JlraflZdrAn a tr·av~s del Consen­

so y dP la Unidad Lat.1nGa1r,crictJn,1". ( 17) 

Cabe resaltar en la !lr.cl,11·01..;.':.n :inL-::r1or 11 1 enfoque 

latir1oamericanista que camier1za a ciílr in~ic1us de 1·ortale­
cimienta, h~c\lo cue se prett~ndi:'! logrilr ciadas las c.ondi-­

ciones de aleJamiento entré la~; nt1ciu11~:-J Je: t1·,,~:r-it",1 l J.tin1'; 

situación que opdrentemen\.e con la unión de esL1s ocho na-­
ciones latinoamericanas, involucradas en el procesu pacif]_ 

cador cenlroa1ner1cJr10, ¡1arecla ser i:l inicin de u11 cambio 

s11stanc1al en dicl10 corit.cxto de desunión. 

Los intentos de urnbos grupos parJ 1 l0var ,1 cabo los 

lineamientos contenidos er1 el Acta de PJZ, ~arec\~11 \nfru~ 

tuosos escencialmenle porque la situación de Amér·1ca Cen-­

tral continuaba en su creciente escalada mtlitar, de esta 

manera, el incremento de los choques fronterizos ~gudizaban 

el conflicto, as1, la insistente amennza de guerra genera-

(17) Análisis, Oict~mencs, úuLufot;r.::c.s y fc:t1111ios. Ministe­
rio dé Relaciones EXte-fl0re5:'li1SfTTüto cJe-Asuntos ln 
ternacionales. Carneas, VenezuclJ, No. 213. diciembr~ 
de 1986. p. 75 
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1 izada se cernia sobre lo región~ sin embargo la tdrea en 

pro de la paz en Centroam~ríca emprendida primero por Con­

tadora y reforzada después por el Grupo de /\poyo, dalla se­

nales de vida; ya que a pesar de líl grave crisis prevale-­

ciente, podr1an apreciarse varios logros, entre ellos, 11 la 

mantensión det dtálogo enlre ius p.1i~:1~:- involur.rtidn'.> ~n el 

conflicto, las bases cre;idris paru la concc:rtaci6n politica 

regional y lat1noamer1cana 011 torno a las negoc1a~1uries en 
tre los paises c.::ntroJmericanos y Jos [stados Unidos". ( 18) 

En este contexto, tuvo lug2r 1,1 rr::unión t"~ntre los -­

presidentes de Am~rica Central a ftnalns del mes de ~ayo -

de lY86 en Gu{1U:i01ULi, :,: ;:..:..::!~ ((1fl,~!11:1."i con t'l C<J110cid0 co­
municado conjunto llamado ''Declarac1611 de Esquipulas''; ''en 

ld que asumicror1 entre otros importJntes comprom1sos cum-­

pl ir plenamente el Acta de Contadoru 11
• {19). En prim~ru -

instancia se pensó que Jquel documer1to ayuddria en el pro­
ceso pacificador •. 11 menos Jsi lo f:Y.presaron los qrupos de 

Contadora y de Apoyo en la Declarac16n de Panam~ del 7 de 

junio de 1986, en lJ cual ~,~ conurrituldbJn por la declt1ra­

ci6n de los mandata1·ios centroaniericanos en favor de la -­
paz; sin embargo, en la real idud existian problemas como 

el acuerdo para el control de armamento, que no t1icieron -
posible la firma del Acta de Paz para la fecha en que se -

habla previsto. "La dec1si6n final de \os paises de \a re 

( \B) 
( 19) 

Rodr!guez Rlos, Rafael M. Op. Cit. p.34 
Las Razones y las Obras, Gobierno de Miguel dt< la Ma­
Or!O. Cr6ntca del Sexenio 1982-BB. Pres1denc1a de la 
Rep. Quinto aiío. Ed. FcE. Méx 1 co 1988 p. 85 
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gi6n respecto a las últimas precisiones del Acta de Co11ta­

dora quedó suspendida ~I 25 de jt111io pc1r líls reacciones -
desatadas ante la aprobaci6r1 !J<>r pJrte d0 la C&mara de Re­
presentantes de E~tJdos Unidos, del otorgdíliiento de los -­

cien millones de dólares a los contra nicdr<lgílenses''.(20) 
Ante ésta nt1evd Jrren1et1~a de J0~~~Ldhil1zaci6r1 de la re-­

gi6n por parte de los Est<ldos Unidos. se r~quiri6 •je la m~ 

diación de la Corte Intr.r11ac.1onai de lt! Haya, la cual emi­
tió un fallo en a¡1oyo de !liCJr·aguJ y decidió qt1e Estados -

Unidos debid (~sai· la ayuJJ J lo~ Jru~io~ (:0ntrarevolucior1~ 

rios; el gobierno estadou111der1se ~1r1 embargo, a1·gu1nento -­

que no acataría dicl1a dec1s16n. 

Acciones como la &nLer1or representaror1 grandns obs­
t¿culos en el proceso de pdc1ficari611. ya qt1e e11 vez de -

lograr avance en una posible dist~nsión, ol cor1fl icto se -

agudizaba debido principalmente al deterioro de las rela-­
ciones ent1·e Nicaragua y Estados Unidos; en esto sentido -

se emite la declaración de los M1r1islras de Relaciones Ex­
teriores de los yrup0~ µacificJdorcs, reunidos en NtJ~va -­

York el primero de octubre de ese afio. 1'La crisis en Cen-­
troámerica es cada dia mAs grave, el riesgo de guerra cada 
vez más grande ..• Como latinoamericanos queremos el avance 
de la democracia plurallsta y el desarrollo económico y s~ 
clal en Centroamérica. Queremos demostrar con hechos con--
(¡·~tos qu¿ nuc~trJs ~~c~!0~ p!1n1l~n ~lríln?ar la paz. desa­

rrollo y justicia, sin injerencias externas, conforme a su 

(20) Idem. p. 85 
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propia decisión y a su experiencia histbrica'1
• (21) 

Mante1113 pues, Contadora, firmes los objetivos por -
los cudles se habia constiluidu en favor de la den1acracia, 
la paz. la Justicia y el desarrollo en Afllérica Ccntr.1l. 

En noviembre: ele ese año, los ~1ohiE'rnos de Honduras, 
El Salvador y Costa RlCíl anunciJron que no valverlan a en­
viar representación alguna il posteriores reunione:; a - ~ -
las cuales convocar~ Conladord. hecho que se com¡1ruG6 r~pl 
damente debido J la atisenc1a de estos pJ[scs durante la -­
reunión convocada en ese mismo mes. Las negociacio11e~ por 
lo tanto, estaban bloq11ecdas. Ante ello, la Or9an1zac.1ón -
de las Naciones Unidas y la Organi2ac16n de los Estados -­
Americanos lanzaron ur1a iniciativa en 1·avor del fortaleci­
miento de la labor de pacificacibn de Contadora. ante Jo -
cual la posición de les tres paises anteriores pa1·cci6 ce­
der, sin embargo, los enfrentamientos entre Costa Rica y -

Honduras con Nícarag11a no permitieron que t·ea\mente suce-­
diera as\. 

La labor ele Contadora, continuó a pe~ar de los acon­
tecimientos que obstaculizaban su acción; el 18 de diciem­
bre de l986, los Cancilleres de ambos grupos, se reunieron 
en Rio de vJneirc para analizar la situación de Centroam~ 

rica '1 expresaror1 su m~s grave preocupac1011 µur iu ~~Glu-

( 21) Anllisis, Oictlmenes, Documentos {Estudios.Ministerio 
de Relaciones Exteriores. !nst1tu o de Asuntos lnter­
nacionales. Caracas. Venezuela 1 No. 213. diciembre de 
l986. p. 95 
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ción de los recientes dcontencin1lc11to~ ... la profun~tzaclón 

de pol1ticas y aLclones 1nLerver1c1unistd~ de pa1ses de fu~ 

ra del ti rea ... ta suspPn<:.i6n del d1:ilo90 y del proceso or.­
goctador y la üscaladd li6lica rn la :ona .. ~1-irmaron que -

la radicac16n del co11flirto centroaincricílno p11ede afectar 
seriamente la estabilidad y s~guriJ~d de to1la Am~rica Lat! 

na''. (22). Reafirman su gesti6n pacifi(~1lora hl1scando para 

ello. el apoyo 1nlernc1cional con el fin \1(: crear condicio­

nes propicias pílríl Jyudar a resolver los problemas económl 

cos de lo~ pJiscs del f!rc>o en conf\1clo, .isí t11mb1t:11 cünm_l. 

nana las naciones para la pronta de¡los1ci~n de lds armas 

y id hGsqucd1 de ]J pni. 

Digno de resaltarse, e~ el l1echo mA~ im¡1ortantc ocu­

rrido dura11te esta reunión, ya que por inlciativd do \Js -

ocl10 riaciones aht rcur11das, '1 se dec1di6 la creación de un 

nuevo meca11ismo de co11s1ilta permanente que fue llamado Gr~ 

po de los Ocho. Dicho mecanismo se constituyó con cuatro -

miembros del Grupo Contador·a y cuatro del de Apoyo, entre 

sus objetivos estaba fomentar el dillogo slstemltlco Je -­
los paises tanto de la reglbn como fuera de ella". (23); -

asl como fotalecer los procesos democrltlcos, Ja •lablll-­
dad de un vigoroso proceso de desarrollo econ6mico y social 

(22) !bid. p. 96 
(23) Las Razones y las Obras. Gobierno de Miguel de la Ma­

drid. Crónica del 5exen10 1982-88. Pres1denc1a-.:re-rd 
Rep. Quinto ano. Ed. F"CE México 1988 p.87 
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de la reglón latinoamericana, asl corno la decisión de sup~ 

rar la crisis econ6m1ca que ~fecta nuestros paises, etc. -
( t). 

(+) Para mayor Información al respecto, consultar la "De­
claración de Ria de Jane1ro" del 18 diciembre de 1986 
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Aunque no fueron Jos primeros pasos parJ ld pacific~_ 

ción de la uuerra en Centro<lmt!rica, la aparición de los -­

Grupos de Contadora y de Apoyo de Lima aco11lecidos durante 
la primera mitad de ~sta década, ha s1gn1ficado la co11cr~­

ci6n de los esfuerzos de sus naciones miembros en favo1· de 
la integración, uriid.:HJ 

continente ameri(Jno. 
sol 1dar1t.!Jd de lo:- pu1ses del su~ 

Unidad para tratar de resalv~r los problumas q11e los 

aquejan, t!specialment.:: ~;1 el caso de lo aparición de estos 

grupos, se hizo para intentar solucionar el conflicto qn 
el I::;tmo centroamericano t~l cu<Jl, por su agudiz¡1ción v su 

secuela de desestabtliz<lc&ón significabd cada vez m&s un -

pe! iyro que podrfa generali?arse y expandirse no sólo afe~ 

tanda esa drea s 100 Que Lambién a los países vf:cinos. Por 

este motivo ambos grupos intentan solventar el problema bé 

lico a través de Id negaci,Jc16n y el diálugo. 

Asi, puede observilrse primero como con la co11stitu-­

c16n de Contadora y pr1nc1palmente la instancia negociado­

ra que este grupo representaba, Colombia, México, Pandmi1 y 

Venezuela expresaron en ese contexto su profunda preocupa­

ción por la situación prevaleciente en la región central -

del continente. Su comino, sin embargo, estuvo marcado en 

general por una serie de obstáculos originados primordial­

mt:nt12 µur la 1.:~la~d vulunLad lle los pa\ses en pugna por lo 

grar la distensión de e~a 1onH. 

La entrada en escena para intentar lograr poner tér­

mino a la guerra en América Central, del Grupo de Apoyo de 
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Lima puede interpretarse desde dos puntos de vista; el pr! 
mero se refiere a que debido a la notoria y paulatind deb}_ 
lidad de Contadora, este 11uevo grupo intenta dar ren0vados 
bríos a ta labor pacificadora de su antecesor; el seyundo 
se refiere a la ayuda y ampliación que acontece en este -­

p1·oceso de búsqueda de IJ pJz µard eStíl región, con Ja par 

ticipación de ot1·os cuatro paise5 ldt1noamertctlnos c01nu -­

son f1rgenti na, Brasil, Pel'ú y UruiJlld.Y. 

Por otro lado la labor- Je ConlJdora s1 t.ii0n r1udo de-

terner en cierta med1dt1 "Jl ·.:11fr1.;11tur..ie1ito J.rm2dc, tar:1~,o-

co pudo erradicarlo por compl~to. El Grupo de Apoyo au11qt1e 

fue un impulso revili1liza<lur a esta tared, e intentó rees­

tablecer el papel negoc1al1Llr' lle Cv11Lu~uro 1 finul••.cntc t..;...1vé 

igual suerte que aquel debido cr1 gra11 parte a lJ poca Jjs­

posic16n e intereses de los paises protagonistas. 

Oe los µuntos mtis resc.1tables uno lle el los es, en el 

proceso pacificador, la parlicipaci6r1 de los paises inte­
grantes de ambos grL1pos, ya que como algunos obs~rvddores 
afirman esto puede cor1s1dt1'drs~ como slmbalo de :JnidJd y -

de integración de Am~r1ca Lalina; de ahi pues que la fusión 
de los dos gr11pos y el resultJdo de esta acción, sean en -
este contexto lo mas relevante. 

Esta apreciación se deriva de que aunque no cumplie~ 

ron totdlmenle 1..011 ~1 otijc~!~·c de: ;¡Jcific~r lE' r0nflri9ríl­

ci6n en Centroamérica, por otra parte se convirtieron a la 
postre en el intento integrador de los paises de América -
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Latina mis sólido en \os últimos anos, a trav6s de \a dec! 
si6n de \os ocho paises de darle a sus encuentros un carl~ 

ter de permanencia por medio precísamente Ue la creación -

del Grupo de los Ocho que ellas integran. 
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CAPITULO 

LA PART!C!PACIDH DE LOS PAISES MIEMBROS 

I!i_LA CREAC lOtl DEL GRUPO 0( LOS 8 

Los pal ses 1nLegrJntos riel Mecanismo Permanente de -
Consulta y Concertac16n Polltica, Argentlna, Brílsil, Co-­
iombia, Múxico, Panami'3, F'r.rü, Uru9uay y Venf~Zupla, han -­

convergido en ase foro como t111 ejemplo de Id d~cis1611 po­

lit1ca d~ ~u~ JObiernns r1or lograr un ~&PJO anhelo de uni 
dad entre las ndcíones lutlníldmericJnus, ilgob1ado5, !1(':>l6-

ricarnente por intereses hegemoni~tas; pero, también y so­

bre toao poi· ia n~:csi<l ;Je crisl~!1zar sus esfuerzas -­

tendientes o lograr un verd,HJc.ro desurrntlo en su 1nt~fivi, 

lo que les permitíl íortal0cerse frente 11l exterior. 

Los intentos de ucercam1ento, rcv1tat1zalloc;, durante 

esto3 últimos afius por esos paises, ha!\ e1lcontrado en la 
implementdci6n de dicl10 mecanlsmo político, un toro eKcl~ 

s1vo pürd ~u~ ílJC!ones cnn la finalidad de tratar· asuntos 

de diversa indole sean políticos, económicos o sociales.­

entre otros; este logro, por otra part?, es resvl tado ~n -

qran medida del resurgimiento d(! !J de:moc1 acia en varias 

de estas naciones. 

o~ ¿~t: ~~n°r~. la participación <le estos ocho Esta­
d0s latinoamericano"J, en L.i creJci6n del meca111:.u1v, .::.::.t~~ 

blece indudablemente un paso significativa dentro de las 
relaciones entre ellos; ya que de hecho representa un avan 
ce hacia una posible integració11 que en primera instancia 
serla exclusivamente entre los ocho, pero que pretende al 
canzar a todo el conJunta do paises de Amlrica Latina. 



El agotamiento del modelo militar argentino, recrud~ 

cido por la derrota sufrida durante la giiarra de l~s Malvl 

nas, puso de milnif1esto la r1ecesiddJ de un cambio urgente 
como vla para er1contrar solución a los p1·oblemas por los -

que alravelaba la Rcpúlll1ca f\rgcntlna. 

La lleqac1a del gobierno c·l 10 Ji; dic1en1bre de 1983, 

del Presidente Raül /1lfonstn r;_•pre~vntd el rr11rir21· 1•cisu t:n 

la restauración de un rég¡mpn 11emocrJt1co elegido mediante 

un proceso. constitucíonnl dE:J.1r1do dirás l.i dictud11ra ejer_ 

cicla; este fue un lircho d 12 tr,1:,c~ndenta.l 1mpnrtanria y.1 -­

Que por un lddo, se verifica lil l lt:·'J<lda de un gobierno c1-
~i len i:sr pais i.~c::nué-:: df.' r~uct10:. ,Jflt~: de l~uscncia; y ror 

otro parte. ~e sign1f1c6 como r:•I prrcursor df: los procesos 
democr~tico~ surgidos dt1rant~ los últimos 5 a~os en el CD! 

tinente America110 especitllmcntc en su porción sur. ''lfoy el 
continente esta viviendo con alegria la consoJ iddción de -

sistemas democr~ticos y observ¡: esper,1n1ado como esos nue­
vos alientos para una mdyor libertad y ju~t1c1a ... Tambiér1 

se ha ~fianzado la convicc1ón de Que solo las formas demo­

cr~ticas permitiran alcanzar niveles de desarrollo que CO! 
sulten las legitimas aspiraciones de nuestros pueblos y -

que solo ellas son capaces de afla111dr la paz y dar perdu­

rabilidad y credibilidad a las polit1cas de los gobier- -

nos". ( 1) 

(1) Alfonsin, Ra~l en El Gobierno Me11cano.Pres1denc1a de 
la República, No.2~o. marzo deT985. p. 28 
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Adem~s de la crislS poi !tica por Ja que ,,travesó lo 

Argentina, a principios de los ahos ochent~s sufr·ia de u11 

grave problema, el cual aún continúa. Este ~sel de Id c!e~ 

da externa calculada a diciembre ile 1903 ~n 44,000 rnill11-­

nes de dólar·es, solo super~dd en Américd L~Lind por Ora sil 

México. 

El panorama argentino pare el aho de 1983 adem~s de 

sigr1if1carse poi· la llegada d1~ Alfarisin ~l 11~Jder, era sum! 

;;i1~ntc ~iif!(;JJ dr::b1dr-J p!·1ri·-1p1l1flP!lt<' 11 lL1 cr1lica ~itua- -

ci611 que se enfrentdba L~r1to <ll 1nt0r1ur dQ su rals como -

en sus relaciones con el exterior. 

La cuesti6n del e11deudaraienLo externo ~e cor1stituyo 

como el mAs serio obstáculo para el crecimiento de los paJ 

ses que lo p<ldecfan; es preciso apuntar a este res¡i~cto, 

que todas las naciones lJlir1oamericanas ~ufren el endeuda­
miento e(on6rnico, alguna~ 011 mJyor medida que otras: rd16n 

por la cual ''Am~rtcJ LatinJ esta er1frenta11do también una 

dolorosa crisi~. debido al r!Psc0mt1r1íll endcudJm1ento de - -

nuestras economias''. (2) 

El problema ele la deLida externa a pesar· de que es -­

principalmente una c11csti6n económica es lambié11, un pro-­

blema polltico: y es por esta 6ltima consideración que in­
cide- eri ~~r~·-t.n<; f111P IP corrésoonden a esa esfera como son, 
la democracia, la soberan!a, l• paz y la estabilidad, etc. 

(2) ldem p. 28 
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La participación de Argentina, además de contemplar 
l~ conslderaclón anterior rara resolver ese problema ecoriQ 

mico, se inscribe bíl los mecanismos de concertación come -
son principal1n~nt~ el Con~eriso de C~rtaq~na, la Asociación 
Latinoamericana ele lntrgr~ció11, Sistema ~co116mico LJt1noa­
mericuno, el Grupo de Apoyo y e! (;rupo de los Ocho. 

A~I pues, pílrd inLPntJr 1li~m111111r ~l 0levJdu morito 

de su deuda ~Atcrn~ su presenc1J na ~idu ccnsl~r1tp en los 
organismos económ1c<;s e.xi·;tente:,; desde el íriicio d•:'.'l man~ 

dato dl! l(óG:: /1Jf1·n~1n, por 0JCf'iplo, durante enero de 198/f, 

parlicipJ junto con otros pa!Sf?S lat11HJ.ir11t::1 ¡c~l'.05 1..,n la- .. 

"Detl.Jrc1ción y Pian <h: !1cc16n de Qui tn 11 !a cual fue conv9_ 

cada por el ento11ces presider1lc del Ec11ador Osvatdo Hurta­
do con el ollJeto de defjnir unJ resp1Jcsta !at1noamerlcana 

y del Caribe ante la crtsis econ6mic<l que afect,1 a la re--

g i ón. ( t) A rHrtir c.lt: dlC))il tll:Clr"lracíón el l.0ffiil de ltt --

deuaa <le hm6r1cíl L,1t1na, se cor1virti6 e11 el principal de 
la ctgenda de eslQS paises. 

Durante junio del mismo aílo participa en la reunión 
cumbre de Cartagena al lado de otros diez paises latinuaLl! 
ricanos, especialmente en lo qui~ se refiere a los prot.J!e­

rnct:. Jcl t-nrlP11<1am1ento externa y a los obst<ículos que esto 

provoca en la reaclivación del oesct110llc ~c-nn6m1co de sus 

paises y proponer inic1•Li•as y formas de acc16n adecuada 

(•) Para mayor información vlase la "Declaración y Plan de 
Acción de Quito" del 13 de enero de 1984. 
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que resulten en soluc1on~s satisfactorias para todas las -
portes Interesadas". (3) 

Argentina llegaba a esta reunión con la posición de 
mayor rebaldta latinoJmericana; ya que su enorme deuda c11 

su mayor purtc cons1d1~ra(jf1 llcgit1mo dddo 111Je los 111il1trl-­

res solo la utili7aron en su beneficio; "sobre estJ premi­

sa, el gobierno de Raúl t'\tfonsin, fuertemente pres1ora1do 

por la situación políttcu y económico dec1d16 desafiar de~ 

de un principio las prQSIUll~~ J~: rcnj~ Mnn~t~rio lr1Lerna­
cional". (4) (+) 

Arge11tina d16 su apoyo Lun.0 ~J:~ ::~r'J11t~ d~l Censen 

so de Cartagena a los posteriores comunicados de Mar de -­
Plata durante el 13 y 14 de septiembre d• 1984; y al de 

Santo Domingo del 8 de febrero de 19135, por considerar que 
constitulan la base pard solucionar el problema del endeu­
damiento latinoamericJr10. 

Lí! participac16n (Je Arl)e11l1n..i ...:·n dic~1c con~'=nso se -

ha convertido en una acc16n permanente ul igual que los d~ 
m~s paises integrantes. El Consenso de: Cartagena. se ha -­

co11stituido en un foro de d¡scusíón en el que se pre1.cnde 

dar solución ne solo financiera sino larnbién ~·olitica - -

{3) Análisis.Dictámenes. Documentos y Estudios. Ministerio 
ae1ferácTOilest>:LerTill'Co-:-rílsTífüTo-creASü n tos 1 nt er na 
cíonales No. 211. Caracas, Venezuela. marzo de 1986 p-;-24 

(4) Revista Proceso No. 399, México junio de 1984 p. 39 
(+) Para mfis-Tñrorrnacitin consul U:se 11 Consenso de Cartagena 11 

del 22 de junio de 198~. 
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•l problema de la deuda externa en América Latina propo- • 
niendo para ello que dicho problema sea tratado como algo 
que Incide sob1·e aspectos no exclusivamente económicos, st 
no sobre otros vitales como 0s lu estabi lidacl de los regí­

menes democráticos y adem~s de Que afectd la paz social -­
por ocasionar problemas coma el Jesempleo y la 1nfldci6r1. 

En otr'ú SL:rie de dCCÍdne:,, ~:::.Las con ;Ji1 c,1r,~ct0r ne-

lamente polltico, en julio de 1985, Argentina cpnstituyc -

junto con otros tres paises sudamericanos. el llamado Gru­
po de Apoyo de Lima tend1i:inte a tortalecc~r los Jccione:; p~ 

cificadoras del Grupo de CantJd11r·a ~" fl.mér·ir:.! Cnntrcl. 1 a 

creación de ese gru¡io se co11siJaró como lJ re~µucsta lati­

noamericana a id necesidad ,¡e un forlalec1m1ento de los 

conflicto entre ellos. 

La unión en diciembre de 1986 entre los grlipos de -­

Contadora y Apoyo parJ dar paso a la cr·eac16n del nuevo -
grupo llamado de Rlo o Grupo de los Ocho y su const1tuci6n 
como Mecanismo Permaner1te de Consulta y Concertación Pali­
tica. culmina el e~fucr;o ~rgent1110 por la impl0mrnt~ci6n 

de un foro propiamente latinoamericano que sirva para el -
acercdmiento entre esos paises, para tratar los diversos 
problomas quo atanen a id rogión en la bGsqueda de soluci~ 

nes favorables a los mismos; a:d como, que establezca una 
nueva fuerza en las relaciones de América Latir1a, de sus -
nai:lone-5 y ron [;¡..; rli:>I PXtPrinr. 
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2.2 BRA~ 

El arribo al poder el 22 de, abril de 1985 de José Sa 

rney en el Brasil después de la muerte del recientemente -

electo mandatario Tancreda Neves, marca un giro importante 

en la histor1ct de ese pcti~. 

Después de muchos ahos de gobiernos dictato1·iales -­
por fin, en 1985, se llevo a t:Jbo un 1n1purta.ntc giru pol1-

so quió11 d su vez es tamblér1 el l!0 m<lyur ~11J~uddi1iiento ~n 

la región. 

A principios de 1985, en el mes de! enero. habla ocu­

rrido en Brasil el cambio de gnbif'rno, y se había rt~t.ornd­

do a la democracia despu6s de /1abe1· cstddo dui·dnle oos de­
c~das bajo dictaduras mil1tar·es. En ese mr.s, fue elt~gido -

Tancredo Neves presidente del Brasi 1, <...in en1bt!ryo, su man­

dato duró poco; meses después debtd(J a su fallecimit•r1to, -
es nomtrado el entonce~ v1ccprc~iden~c Jos6 SJrney como --
nuevo jefe de gobierno de e~d riaci6n, CJrga que hasta la 
fecha ostenta. 

La deuda externa brasi lefia, ld más grande del tercer 

inundo y por lo tanto de todo el subcontinente americano, -
p::!ra '?l :iftri r1i:' lQ~id, r~·h;i<;;i!';~ 1;i <;1Jfl'I·' d"' Jnc; ion,ono mili~ 
r1es de dólares, situación que por si misma r·epresentaba un 

enorme problema. 

La situación bras1 lería para el siguiente año, al - -
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igual que la de los demos pafses que habfan vuelto a la Vl 
da democrltica en América Latina, era sumamente difícil d! 
bido en gran medida a las acciones llevadas a cabo por los 
gobiernos militares, Jos cuales en general, crearon condi­
ciones de atraso en los pa1ses en los cuales ~JObernaban. 

Del mismo moda que los otro$ [StJdos latir1oamericJ-­

nos, Brasil atravezaba por una situación de des1Jnión del -

resto de las nacione~ de i:>5a drt.>a; por ello. Pl ucc-rcamic~. 

tu de ese pais con 1·cspecto de Amórica Ltiti11a en st1 cor1j11~ 

to, $e ll.:ice necesario; Brasil tue uno de lo'.i [stado::. fir­

mantes en enero de l9d4, de la ''DrrlarílCl6n y Plíln a0 Ac-­

c 1 ón de Qu 1 to 11
, elaborada en f une 16n d·2 la b(Jsque<Ll dC' so-

1 uc i one~, a la crís1':> económicJ !atineam~ricdf1¡¡; dt~ i'.}uJI -

modo pcriicq16 en J¿ rounión dQl l lam.1do "Consen~o d0 Car­
tagena1' en junio de ese mismo aíln y l1a mdr1tenido su posi­

ción en este mecanismo por considerJr que represPrJlíl el m~ 

dio más Vidble par11 la posiült: 5Jlid.J al problem.3 Je Ja -

deuda externíl r·egional. Sobre esta base el pres1Jente 5Jr­
ney comienz~ a realizar er1tr·e otras acciones. 11na serie de 
medidas integraclor1istas en relación a toda esa región. 

Además de la participación brasileiL:i en el citado 

Consenso, en su interior se han llevado a cabo una s~rie -
de acciones encaminadas a resolver el prol>lema rtel endeuda 
a1i~r1!.u 1'brdSií haD1a enfrentado qrandes dif icultadcs en -
sus r1egociaciones con lo~ organismos firidr1cieros 1nterna-­
cionales. Como el Fondo Monetario Internacional manifestó 
su desacuerdo con Jos planes económicos del gobierno, el -
presidente Sarney anunció en 1985 que negociarfa su débito 
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directamente con los bancos acreedores Adem~s. en febre­
ro de 1986 el gob1C~rno bras1lef10 puso en operación el Plan 
Cruzado 11

• {5). De hecho, esLas fueron de las primeras ac­
ciones que el nuevo gobierno impleme11to para tratar de dis 
minuir la gran carg<l del monto de ~lJ deuda externa. 

Tan solo tre:; mt~st:s Je l<l llegada at roder del pres_~ 

dente Sarney, ílrusil JUíll(i con otrcs tr0~ paI:.~s del cono 
sur del conLinente const1Luy01·nr1 el Gru¡io ele Apoyo de Lima, 
acción sign1ficdtiva ya que d~mostrubd ~¡ ir1ter6s de e~e -
pais por cooperar en IJ posible sol11ci6n di conflicto ccn­
troamericanC', el CUQ.! ev1dente1nente podí,1 desc:.tabilizor -
no solo esa zona, sino t0rl(1 líi reoión. 

La inclusión de Err1s1l .i csle pror:e'.;o p;icificñrlor a 
través de su parl1cipaci6r1 en ni Grupo de Apoyo represent~ 

ha un pa~o importante en su retnserción al cor1cierlo lati­

noamericano porque, adern~s de que ponf a en prjctica su pa­
pel democratico, por su extensión y pur· sus caracteristi-­
cas se colocaba como una de las ndciones dr Aíltéric~ Latina 
de mayor peso politico, ecur16mico y s0cial. [I propio pre­
sidente Sarr1ey sostenla que: '1 l.a paz y la estabilidad en -
América Central crear~ las condiciones pJra que nuestra rg 

gión como un todo pueda otra vez dedicarse i11tegralmontc -
a lograr tarea de desarrollo económico y social de nuestros 
pueblos. Abrense perspectivas extremadamente promisorias -

(5) Las razones y las obras. Go.bierno de Mig_uel de la Ma­
<lrld. Crónica del Sexenio 1m~raenc1a de.Ta 
RepOhl1ca, Quinto ílílo, Méx1~t.FCE, 1988 p. 628 
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de cooperación para enfrentar lo~ verdaderos problen1as que 
desafortunadamente aan condicionan el panorama de atraso y 

care11cia en nuestra suíridd Amcrica Latina'1
• (6} 

Mediant1~ la fusiún Je! (1T'upo dQ Apoyo y el Grupo de 

Contado1·a se in1c1aron nuc:vos c11minos de int1?grdci6n J' de 
ayuda latinoamcricar1J como seílJló el 1ires1d~nte S11rnoy ''la 

integrac1ün e~ und di:.: l11s ¡1• ioridJdes. rJ2 la polílic.1 crteI:_ 

na de B1·asi 1 ya que -agregó-solo trílllJJandc) 0n conjunto -
los pa[ses de la regi611 logrdrlan su objetivo de ddr a sus 
pueblos los resultados del i1prov~cnam1ento 11f! sus recur· -

so~1t7); 1.2sc mi'.i~O añc, pr!.:!Clis·! 1T10n1fl r>r1 Hra5il, eri la Ciu--

dacl de Río de Junt~1ro, ,¿ d.i paso J la canst1tuc1611 t1el -­
Grupo de los Ocho. 

Brasil reafirrna med1ílnte su inclus1or1 en e~tu gruµu. 
su profunda vocación latinoJmericantsla Hl íllismo tiempo -­
que sostiene Que la integración pol it1ca y económica es un,1 

determinante para el desarrollo de la región y que por lo 

tanto su pals la apoyctr~. 

En este contexto, el presidente Sarney, declara que 
la creación del 11 Mecdr1ismo de Consulta y Concer·tac1ór1 Poli 
tica .•. responde fielmente a la aspiración prioritaria de 
unidad latinoamericana firmemente arraigada en el desarro-

( 6) 

( 7) 

Sarney, José en El Gobierno Mexicano. Presidencia de -
la República No.-St,r.\e•1co, agosto de 1987 p. 33 
Las razones y las obras. Gob1er·r1u Je Miyuel d~ la f,J-­
dr1d. Cr:.Qí!.•~:a:::<I~:~i?i~!i}Tí91í2:1Je. op. e i t. p. 628 
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llo histórico de sus pueblos y es prueba del alto grado de 
madurez alcanzado en la concertac16n pol[ttca entré esas -
ocho naciones, en un espirittJ de enter1dimiento que l1abrj 
de contribuir a 1a evolución hacia modelos m~s avdn~ados 
de colaboración entre l0s paises cte Am&rica Latina y el -

Caribe". (8) 

( 8) Sarney, José en El Gobierno Mexicano. üp. cíL. µ. 3G 
o en "Oeclaraci6ntonjunta y Programa de Acción de -
los Presidentes de México y Bras1 l" en Revista Mexica 
na de Pol!tica Exterior. Instituto Mat!as Romero de -
Estudios D1p!ornát1cos, No. 19 México, octubre-diciem­
bre de 1987, p. 105 
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2.3 COLOMBIA 

Colombia vive en su interior una s1t11ac16n qtie dura~ 

te esta dQcada se ha recrudecido en térn11nos pol[ticos. -­
mie11tras que en lo econ6m1co no sufre de graves problemas 

principalmente a causa de que su deuda exter·nd e~ en cier-
ta medida pequeíla 011 com¡Jaración d~ Ja de otros ¡idises 

latinoamericanos (•). El pa11oramJ columb1ano se ve seria-­
mente afectado. c:n grJn pJrte por J J co11stJnlt~ dlL ión de 

grupos guerrilleros en su rnter1or; el lo tia det~rminado el 

accionar de sus gobiernos durante estos últimos l!iios. 

En otro sentido, en relac16n a sus nexos con el exlc 

rior, Colombia se 11a 1nanifestado en favor de 1nter1sificar 

la cooperación regional para tratar de solventar la dif1-­
cil coyontura económica en América l rlt1na; tia p11rlicipado 

en los mecanismos creaoos cor1 ese fin durante este último 

decenio; es el unfitrión del Consenso ch~ Cartai;-.iend, el - -

cual ha sido el más relevante aunque no el ünico¡ al igual 

que otras naciones latinoarr,ericanas propone que el tema de 

la deuda se discuta mediante un dialogo polltico entre los 
paises deudores y los acreedores. 

La cercania territorial con el conflicto en la re- -

gión centroam~ricana se constituyó en el motivo fundamen-­

tal de la participaci6n colombiana en el Grupo Contadora 

( +) Se habla a esle aspecto que "la ausencia de cifras pue 
de atribuirse a los Ingresos clandestinos derivados -= 
del tr~fico de drogas". Revista Proceso No. 399. D.F., 
México, junio 1984 p. 41. ---
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y que a su vez ha definido su accionar en este contexto, -
mismo que, ha sido marcado por un esplritu de cooperación 
y di~logo en favor de la ~oluc16n de dicl1a confldgr·ación. 

Durante el mandato del entonces pres1de11te colombid­

no Belis.ario Betancourt la poJitica exterior de su país, -
se torno en uno de los motores princi¡iales tle su accionar, 
ya c¡tie, dicl10 mandatario t1acier1do cnfas1s en ese as¡>cctu -
declarabd que la resptJesta a lo:; diffci les tiempos qi1c - -

atravezaba Am~rica Latir1a se encor1trílbd er1 la integración. 

Muestra de la act1vac16n de su polftica exterr1a en -
ese tiempo fue la incorporación de Colomt>ia al Grupo Cont! 
doríl; se manter1far1 los ~up11estos b~sicos de la labor Je -­
ese Grupo como 1r1strumento n1ediador ¡Jara evitar la 911errJ 
en Centroamérica. 

A su 1 legada el 7 de agosto de 1986 al poder en Co-­
lombia del nuevo presidente Virg1 lio Barco, encontró una -
situación internd agravJda, debido por un lddo a la Jcclón 
del grupo guer1·1llero colombiano movimier1to 19 de abril -­

(M-19); y por el otro lado a causa de los altos niveles de 
desempleo, falta de educación, carencia de vivienda, etc., 
además del problema del •.rAf ico 1 legal de drogas, ya que 
es bien sabido por todos que Colombia es uno de los princ! 
pales productores de estupefacientes. 

A µe~~' d~ ello, en retac1on al exterior, Colombia -
continuó en su proceso de acercamiento con los demAs pat--
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ses de América Latina; asl,mantenia sus esfuerzos en el -­
proceso pacificador latinoamericano a trav6s de Contadora; 
su deseo por tratar de aliviar el erideudamiento como posi­
ble salida al 0stancami~nto econ6mico que sufre y sig1Je p~ 

deciendo la mayor parte de sus l1al1itantes, lo llevó a par­
ticipar en el Co11~~11su de Cartagcna, el cual es con~1dera­
do por algunos observadores como un Club de deudores lati­
noamericanos. 

A finales de 1986, y esla es ~11iza ld ~cc!6n más sig 
nificativa de l~ pol1tica exterior dnl gobierno presidido 
por Virgilio Barco, Colombia se convierte en miembro inte­
grante del Grupo de los Ocho al f 1rmar la Declaración de 
Ria el 18 de diciembre de ese a~o; nllo co1110 f(•sullíldo de 
su participación en Contado1·a y como presencia 16gica en -
unmecanismo que adem~s de continuar con e~a tarea, debido 
a su car~cter permanente servirla como foro pdra tratar -­
temas fundamentales de la cartera colombiana como son las 
ya mencionadas deuda exlerr1a y la crf !.is económica con la 
cual esta interrelacionada y a otros problemas, entre - -
ellos, el narcotráfico, la seguridad, la democracia, etc. 
Su i11clusi611 a este mecanismo se di6 en función del senti­
miento colombiano de un mayor estrechamiento entre los 
paises de América Latina en la búsqueda de la solución po­
sible a cuda una de las cuestiones que los aqueJan. 

37 



2.4 MEXJCO 

Las condiciones por las que México atravesaba al in! 
cio de los ochenta estaban 1narcadas µri11c¡palmente por una 
tremeda crisis económica agravdda entre otros factores por 
la ca ida intenipest1va de los precios del p~tr61eo, prlnc1-

pal su~tenlo de la economía :nf't tC11!lil. 

At1ora,s1 bien es cierto que el sistema politíco mexHi!_ 

no $E.' hii. rnanlent{lo d!lrJnte mucho~; il!lOs, la pr.rm,1nenL1d 1.:n 

el poder de un solo partido ha conformado un raro panorama 

caracterizado por el continuismo politlco er1 ]J nac16n, lo 

que en los ülttmos ahos se tia t·cflejado en un serio deseo~ 
Lento social, y en un ft·anco deter·ioro de la cconomta na-­
cional. 

La prolongaci6r1 de la crisis económica dSt como su -
agudizaci6r1 a mediados de la décadd, hil11 creado una serje 
de condiciones sociales de cacla vez mas dificil solución; 
los problemJs de vivienda, de:.empleo y alimentac1bn so11 

evidentes dentro del contextu de lti soc1edl1d rnexicJna y 5e 
han agravado cada vez m~s. 

Los lineamientos de la ~olltictl seguida por el pre-­
sidente mexicano Miguel de la Madrid, respecto al cuadro· 
econ6mico. pol itico y social an~ertor, tueron en Íd1u1 ~t~ 

establecer una seri~ d~ acciones encaminada~. al menos en 
teorla, a fortalecer la economla del pals, misma que por · 
el elevado monto de la deuda externa, solo superada en La· 
tinoamérica por la del Orasil, se encontraba virtualmente 
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fracturada. 

El mandatario mexicano, a lo largo de !,u gobierno ha 

llevado a cabo todo tipo de procod1m1entos en favor de la 

negociación de la deuda extcr·n~ del pal~. 

México al igual QUE otT"ílS naciones de Amf1·1ca \.atina 
fue firmante de lo5 mPcanismos rc91onales creados para tr! 

lar de resolver la cuestión d1:!l endeudam1e11to; como por 

ejemplo, el Consenso de Cartugt..:na, pc:ro siempre, baJO la -­

premisa de que J pesar de las propue~tas aht seílaladas. C! 

da pais en lo partic11lar de!J[a de llevar a cabo las nego­

ciaciones pertir1entes respecto a cada caso en especial. 

la incorporación de Móxico ,,] Grupo Contadora junto 

con otros tres paises latinoamericanos en enero de 1983 P! 
ra tratar de resolver el conflicto sucitado en América Cen 
tral, se debe en gran medida a la cercanta territorial en­
tre la Repüblica MexicJna y el Istmo Ccntroamer1cano. 

México puso de íl!anif iesto que la entrada a Con1.adora 
obedecta ademas a una serie de fundamentos contenidos en -
su politica exterior coma son entre otros el de la libre -
autodeterminación de los pueblos y la no injerencia en - -
asunto~ internos por parte de otras nac1on~s. 

La politica exterior mexicana tuvó un cambio sustant.!_ 
vo durante el gobierno de Miguel de la Madrid ya que di6 -
paso a una polltica externa sustentada en el multilatera--
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llsmo, sin embargo, las propuestas mexicanas en favor de -
una relación de cooperación, dialogo e Integración latín~ 

americana se encontrilban con la reticencia de los [!;tactos 

de dicha región ya que se considerdba por estos que, debi­

do al apego de MOxico a los Estados Unidos, dichas propue! 
tas no e1·an del todo conf1aLl~s. 11 Lo~ Jnteced0ntos mexica­
nos arrojan somoras de dtida respecto a las 1nlenc1or1es t11-

tegriicíonistas de Mé;o-,ico con América Latirh1 lo reJl, 11 oju~ 

vista, ha sido lo que se ha dado en l lamar:-.t! la 1nt.0grac16n 
s1lenc1osa de Mf..;ico ~un E:;~·:!d0s Unir1Ps". (l)) 

Después de la incor·poraci6n del Gr11po de Apoyo al -­
proceso pac1f1caíJur í.:!i~1¡;r.:11.:!1dc par r:ri11t,·~dur,1; \,1 unión d,.. 

arnbos, íha a derivar en la creación de un nuevo y ú11ico -­
grupo integrado por los cuatro 1niembros de cada uno de - -
ellos, el cual según propuestas del Canciller mexicano, -­

Bernardo Sepúl>Jeda, contendria íl aquel los patses que vi vi~ 
ran en ese momento e11 democracia; este hecho. marra quizá, 
la culminación de un proceso de tra11sformac16n de la po11-

tica exterior de Mé~ico en la '1 q11e se e~tar{a abandonando 
las tés\s de negociaciones CJSO por caso para ir !1acia un 
nuevo multilateralismo 11

, (10) 

Es rJSL que en gran parte por ln1ciatíva del gobierno 
mexicano, como se planted la apertura de un nuevo foro ex­
ciusivd1Uc11L~ 1LitinoJ;:-:cric~n0 '""n f11nr.ión de los pa1ses de -

(9) Revista ~ No.522. M~xlco, noviembre 1986. p.6 
( 10) ldem 

40 



esa ~rea; este hect10 ocasionado pr111ci¡iJ!mcntc por las ca~ 

diciones econór.iic.is, polit1cas y sociales viviclcts en ese -

momento en dicl1as nac1on0s. 

Debe destacJrSP entoncr._·'>, li1 1mportdnt1! Pr1rticipí:t- ~ 

ción de México en 1,1 creación d~·l Mecanismo Permanente de 

Consultu y Concerlución rJJ il1cr1, creu<lo por el Grupo de -

los Ocho ya que con el le Sr! prnmue•1e lo cooperación pol 1t_i_ 

ca y económica en Am6rica LJt111J_ Como orclar6 Bernardo Se 

púlveda en se¡Jtiembre de 1986, ''en vez de e~tílr aclt1a11rlo -

de manera fra~mentar1a y f raume11tada lo que debemos tldCCr 

es darles coht-~si(in par.1 1rn dc<;tinn 1,1t1no,1mericano 11 _(ll) 

Los intentos de México de acercdmie11to con los pai­
ses lat1noamer1canos encu~ntra f irialmente una culminación, 
q1Je a pesar de estar lejos de solventar las necesidades de 
las naciones del subcontinente americano, es ya unJ real i­
dad que por su car~cter de permanencia, continGa como es-­
fuerzo de concertación de América Latina. 

( 11 l ldem. 
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2.5 PANA~ 

La República de Panam5 se tla Cilractcrizado en los ú.!_ 
limos aílos por llevar a cabo una activa participación en -
el contexto latinoamericano; 111 mismo tiempo que en su in­

terior hd vivido situaciones dif tc1les cu1Ao aquellas der1-

vadus de los prnblern.J~ \~n t..·1 Cat111l dr_i Pi.!f1dffir1, el qLIL' clebe 

regrec.ar o control pJnarneño se~1ún consta en ~1 ti dlado To­

rriJo::;-Ci:i.rter firmüdo en 1977~ por otro lado, lo deuda ~x­

terna panil1nef1d t1d crecido s1~nificdt1varnentc, ocasicnando 

cientos de proLl~ma~ soc1a!0s q1Je a su vez, l1ar1 derivado -

e11 inconformidad por µa1·te Je la mayorlrl de su µucblo. Sin 
embargo, a pesar de todo ello, Pdnam~ hil ido solucionando 
sus problemas tt1HL0 i.:11 :>l., lnt12r·!1 .. r corno :.us con1"11ctos ex-­
ternos t1ac1cndo 11u1z~. es¡1ec1al 0nfasis en e~tos últimos -
por ser precisamente la zona del Canal una 1Je lds que por 
su pos1ci6n geogr~fica-estratég¡ca l1u representado mayor -
intéres en la Comunidad lnternac1011al. Oe esta forma 11 du-­
rante los últimos 15 afias, Pan~m~ ha Ji;:s,1t·rollodo una po­

lttica exterior independiente y no alineada, ernpef1uda en -

la consecus1ón dv :.u riríncipal rP1vinc1icoc16n nacional. la 

descoloniz,1ci6n de lil zona del C:i.nal a través de la nego-­

ciación palttica con el pals m~s poderoso del mundo.'1 (12} 

La iniciación del confl1cto centroamericano y sobre 
todo la agudización del mismo Jconlecida durante la prim~ 

ra m1tau de e~~~ dt:J~~. ~ntnr·minó la participación panam! 

(12) López Tirone, Humberto y Dlaz Callejas, Apolinar. Con 
tildara, un camino hacia la paz. Panomá, República óe 
Panamá .1906 p .1 ff"57e ______ _ 
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Aa en función de tratJr de resolver favorablemen1.e, diclio 
problema; en pri1nera instancia ¡Jorque era algo que se po­
dfa extender yeneral izándose a todos Jos pdises de la po_i::_ 

ción central d1;• América Jfectando obviumi:•11t.P a su terri to 

r i o. 

Asi, d 1nslanci.1 de p,Jn:1m<'í surge en 1983, el Grupa 

Contadora del cual os pdrtici¡>ante 1unlo con utro~ tres 

paises latinoamer1cano~ teni0nrlo como rrir1c1pal funci6n 
la de encontrar por mt!JIO d~ ese 1r1~trumer1to accione~ en 

favor de la posible con5e(tJc16n 1n líl fJ•IZ ~ Ja quorra rn 

el i'rea centroamericana. Lu cri}ac16ri de e~t1~ grupo fut:! -­

originada en buena parte por un.3 s0rie de µreceptos expr! 
sados por el dirlger1te pJnJmefio Om.1r Tnrrijos: ''La diplo­
macia disertada por el Gr:neral Tor1·1jl1'> lrd~ l;i institucio 

nalizaci6r1 del proceso rPvalt1cior1ario, se caracterizó por 

su apego irrcstricto a ld polftira del no dl111eamiento, -
tratando de tomar distancia de lo~ ¡1roblemas que involu-­
cran la confrontación Este-Oeste". (13) 

Durante la gestión del entonces presidente panamefio 
Nicolás Ardito Barletta, este di6 apoyo a las gestiones -

Je Contadora sin embaryo, se pod1a observar co~o erecta -

un cierto apego a Jos lineamientos estadunidcnscs factor 
que Junto con su poi tt.ica econ6rnica t~n favor de Ja bancil 
internacional parccfa marcar el reti·ocesu d~I dYd11ce µan! 
meño y que al final derivaron en la presentación de su r~ 

nuncia; 11 La causa principal radicó en el manejo inadecua­
do de los intereses de las mayor!as nacionales, de la crl 

(13) idern p. 18 
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sis económica y de la demanda de los término~ que los or­
ganismos financieros internacionales exigen para enfrentar 
la deuda externa, situación qu~ Panama comparte con todos 
los paises latinoamericanost•, ( 14) 

La l lcyada Jl poder P'.1 P,1nG.mi'í (!PI ri11Pvo m<Jndatario -

Erick Artur·o OclvJllP c11 octu~re de 1985, mdrcó ur1 decidl 

do apoyo a la labor nue vrnict desarrc1 l lando su pais der1-­

tro del Grupo Contadora; a0emás, 1·fipidamenLe mostró c11a-­
les ser·lan la~ ¡iroyecc10110~ P<l11ame11as respecto al proble­

ffid de !u deudo. c>.ternJ, la CUt~l al menos ü'>i pun1cfa, era 
la de asistir a la re11ni6n de preside11tes de Am6rica Lati 

La constante pJnam1!íld de f11rtJlcc1mie•11to y dpoyo d -

Contadora, iba a continuar CUJndo a fines de 1986, 5e die 

ra paso a la Ueclaraclón de Rfo en Id Que los ucl10 ¡1aises 

ahl reunidos crearan y pa~aron a formar parte 11el Mecanis­
mo Permanente de Consulta y Concer·tación Polit1cJ, dado -

que no serta 11n romp1m1Pnlo entre los preceptos fundadores 
de Contadora, sino, una conl1nuaci6n del viejo anhelo la­
tinoamericano de cooperación, d1~logo, ayu1a y democracia 
principalmente; de ahl, que la participación panamena te­
niendo tras de si su actuac16r1 er1 Conladoril, sea fundamen 
tal en este nuevo foro. 

(14) !bid. p. 20 
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2.6 PERU 

El agravaniiento de las condiciones económicas asi CQ 

mo las sociales y polittcas dur·dnte la primcr<l mitad de -­
los ocl1entas, como resultado de lus l1nearnic11ttJS llevados 
a cabo por el preside11t.e Fernando Bclaúr1de Terry determin~ 
ron la agudización del estJncamienLo 11ue Perú 113 padecido 

de~de ese ent0nces. 

Aunque el cx¡1r2s1dent~ UelJQnc!Q pruc1iró ,1urílnte ~u -

gestión la partic1pac1611 de ~u ¡1afs en los for·us líltinoam~ 

ricanos creados parJ trdldr (:! u:md dl:! ld dt:uúJ t:ALernü, -

su posición nunca fue contraria !1ac1a st1s acreedores. in-­
cluso, se le acu~ó de 1'dar pr1orida(J J los compromisos ex­
ternos, destruir la 11H1ustrla nac1on.ll y parai 1zJr ei oesE._ 

rrollo"(l5}; es decir, se consideraba que el presidente -­

perua110 jugaba un doble papel, por un lado el de 1>ar~ici-­

par en los foras regionales par·a negociar cuestiones econ~ 

micas y por otro, el de apego incondicional a decisiones -

de los paises econórnicainente más poder·osos; de esta n1anera 

el panorama de esa nación e11 los inicios de 1985 era. el -

de una grave dQuda cxter11a esL1n1ada pur el ortlen de lo~ --

14,300 millones de dólares; ademc'!s, de una serie de con- -

fl ictos sociales en señal de protesta ante las cada vez -­

mis dif !clles condiciones de vida. 

Ese año, el 28 de jul lu, toma posesión como nuevo 

µre~ltle11le dt~l Pt:1 ú ~¡ Df. Aidi1 Gllrcr'1, 4ui,,;r. tic.ne qur; 

( 15) Revista Proceso, No.399 México, junio del984, p.41 
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enfrentar una sitL1aci6n por dcm~s caótica en lo económico, 

como resultado de las acciones llevadas a cabo en m~s de 

40 aftas de gobiernos m1l1tares y recrudecidas por su ar1t~ 

cesar en el gobier110 peruano. 

Alan Garct.1 <l su l leC]ddil, "Ct•11sur6 u.l gobierno prcc~ 

dente, ?ncabezado por Ferna11do Balaúnde ferry, por haber 

despilfarrado la deuda contralda en inversiones lmproduc­
tivas que habian cn1·1r¡11ec11lo a ~nJ minor\a, y acusó a los 

or<]an1smos f 1nar1c1eru:.o ~11tel"1t.1Cior.Jle~ de s1?r cómpl íces -

de ese proceso." (16) 

E~;tJ ilCCIOn pooric Lurl::).ÍJ-.:1 ul"SC LC;7,'J '..'1 iniri;1 rj0 -

su pos1ci6n Je rechazo al Fondo Monetario lnternactonal -
ya que solo 1ba a dcstin<lr un pe{¡uefio 1>01·centaje para el 

pago de su det1da por considerar a esta como impagable en 

los tér1n1nos vigentes. Debido a lo anterior Perú tuv6 QLle 

sufrir la embestida de los pal~c~ acreedores, principal-­

mente de los Estados Ur1idos por su evidente desafio. 

Según las condiciones al !nício de su mandato, el J~. 

fe de gobierno peruano, Alan Garc[a r~¡i1damente i11stituy6 

una serie de medidas tendientes a aminordr la grave situ! 
ci6n, el gobierno pe1·uano Janz6 un proura1na de activación 

económica conslitu1da por un paquet~ de cambios estructur! 
ies t.~11L1dJv ..:ri JO ~iJ~.::::-::~n~"..' ninH1 1>ntnmPntp nolitico del 

(16) Garcla, Alan en Las razones y las Obras. Gobierno de 
~$.._!a Madr_lif:. Cr61~1_ca~~l sexenio 1982-88. 
Quinto aho,Mex!co, tdtt. FCE. Btle p. 621 
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tema de la deuda externa, lo que le valió un impllrtante -­
apoyo interno a su proyecto, pero le signiftcJ también en­

frentamientos con la comunidad financiera inL~1·naciunal 11 • 

( 17). 

Sin cmb~rgn, el pr0t>lem~ de Pn,1cudamier1lo. no era el 

único en la agendo del pres1de11tt1 Garcti1. ni interior, se 

manten1an el continuo {tCCionJr del qrupo 1...iUPtTiileru Sen.:1~_ 

ro Luminoso el que ha s!Jo un co11slantc dcs0stabll1zador -

desde el inic10 de su r¡ob1erno. 

La pol1lica ext~rna del 1icr0 se intens1f icó; el pr~­

s idente Alan Garcla. s1nui6 J¡>oyíln11o la ~~1sLP11cia peruana 

dentro de los mecanis1nos rcgionale~ creados durante esta -
décdda y también a los ya existentes; y es precisamente -­

con motivo de la toma ele posesión del reci6n elegiclo go- -

bierno peruano, donde se creJ al mismo tiempo. el Grupo de 

Apoyo de Lim(1, él cu11l ')F: une a las lubores pacificadoras 

inictadas dos ahos atr~s ¡101· Contadora. 

La República del Perú l1ace evidente su deseo de coo­
peración y ayuda cor1 1·especto de los dcm5s paises de Amér! 
ca Latina en su af6n de crear una Comunidad Ldtinoamerica­
na de Naciones. 

Al siquiente año, en 1986, las labores de paclfica-­

ción emprendidas por lo:; ocho paises miembros, cuatro de -

(17) ldem p. 620-621 

47 



Contadora y cuatro del Grupo de Lima, van J derivar en la 
instauración de un foro propia y c~clusivamenle lati11oamerl 
cano, el que, dandole el cdrácter 1!e permanente püdier~ -­
constituirse en el inicia de un mayor acercdmicnlo entre -

las nacio11es de 1'Sd 1·egión. con10 lo ex¡1resílrá en l9U7 el -
presidente Garcld: ··~sli1nJmos 1r1d1sprns~l1l~ aj:c~der <l nu0-
vos €StddlOS de CC.HlCt'flJCÍÓ'l p(lr,1 dCt>lt'rJ.r la l!ltt:·graci(;n 

de las economias tlriCtonclie-:;, ufidnzar el desarrollo 5oci.:il 

y material y cimenldr la IJ,Vie de ~usten~.o ,1 L1 dcci6n poll_ 
t1ca conjunta, quo pe:rrn1tu u 1.1 región ~11cct1«H ¡.,~ V(JL!G­

mas que la agobian. EJem¡>lo de ello es ld reciente creaci611 
de-l Grupo tJe los Ocho, que nuestros Jos p111se~; (Méxir:o y p_e 

rü) integran" ( 18). 

(18] Garcia Alan en Revista Mexicana de Po\ftica Exterior. 
i~RED No. 15. México, abrll-¡un10 de !987 p. 118 6 en 
il Gobierno Mexlc•no No. 52. Presidencia de la Repú­
blica, Mlix1co, marzo de 1987 p. 87 
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2. 7 URUGUAY 

El periodo militar uruguayo comprendido entre 1973--
1985 llevó a este pequeno pals sudamericano• una sltua- -
ción de atraso como resultado principalmente de las pollt! 
cas dictatoriales en contra siempre del bienestar de las -
mayor las. 

Además de la grave rr~~1r~-;1ón per·pr--:t.r,1da por lJ Uíct0. 

dura 1iruguaya de! General Pact1ecc 1\reco y por la.s conccsiQ. 

ncs a la entrada de ca¡1itül extrdnjerli, Urugt1Jy ot1srrv6 rA 
pidamente el crecimiento de ~ti endcudam1en~o e~ler110. 

Todo ello conformó unJ situiJCitJil interno caótica y -

que aunada a las consabidas medidas implantadas por la5 -­

dictadurds militares como lo son t~ntrr: otras, la esc.tllada 

de lo~. precio~. lJ caída de lü:. ':.alarios y ld inwinente in 

floción, lóg1campnte ~e rcrleJaron en 01 incremento del -­

descontento social. 

En 19134, Uruguay participJ en \~l Consenso de Cartag~_ 

na foro de d1scus16n del problema de IJ deuda, pero. c11n -

perspectivas muy distantes de la de los 11aises más renue11-
tcs a pagar, sin embargo, con la esperanza de poder obtc-­
ner mejores condiciones para la renegocíaci6n de su débito 

externa. 

Para el siguiente año. como re~ultado di: uri ~111.H .. t:!>u 

de 1.d12cciün;.:s, llcgJ ·JI poder el primf~r presidente urugua­

yo después de muchos anos de gobiernos dictatoriales: el -
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primero de marzo de 1985 es elegido mandilario Julio Maria 

Sanguinetli y este hectio puede considerarse dentro de Jo -

que felizmente se l1a dado en llamar la democratización de 

América Latina especialmente dci cono sur. 

Ese mismo a/10 Urugu<ly ¡iate11tiza su deseo de reinte-­
grac1611 al escen<lrio latinoumer1cdnO, Jdt1eriéndosc ¡::iJ Gru­

po de Apoyo lo cual e~ un ~;\ntornu importante debido a la -

l1istoria reciente eri esa ri~c16r1. 

Durante las reun1011c:s <le los prJíse~. firm<intQs rlt21 -­

C:rnsen~o de CJrtiirJ1~n,1 pr1 <,l1ir1nr0" al 0rr1bo del nuevo pre­

sidente, Uruguay expone Sl.' perspecliva acerca del trato -­

que dará su pdís al ten~J de \,¡ dr11da externa. El flresiden­

te Sangu1netti clec.\a!'a J. ···st,• respecte que 1'Nosotros tlemos 

reclamado un trutarniento diferente u cr~te fenómeno, ld nt-­

cesidad de prolonguci6r1 de plílzos, de ha1,1r los intereSl'S 

y la neces1ddd de 1nsc1·1ti1r este ft:nón1e1w denlro dt~ una co~ 

s1deraci6n políticd y económ1ct1 m:is .:impli.:1 ... Lil declara-­

ci6n de Puntn del Este conlicne todo nuestro pe11samic11la -

común al resp•2c\o ". (l'l) (l). 

A pesar de 4ue las n1edidas tomadas por el gobierno -

uruguayo no sat1sfaCÍ•J11 Jf~l todo la.s Uerna11da'.:. de la mayo­

ría de la sociedad y el d'2scontc:nto (!r: ld ·n1~ma por no hct-

( J 9) 

(;) 

El Gobierno Mexicano Ho. 42. Pres1dcr1ci~ de la Repú-­
DTTCa;-HexíCom¡;yo;Jc 198 6 p. J 6 
Para mayor información ve~se el ''Comur11cado del Con-­
senso de Cartagena' 1 en f'untu del E')lt:, Uru9uay, del -
28 de febrero de 1986. 
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ber sido remediados los errores y exc•sos cometidos por la 
dictadura entre otros, la desaparición y encarcelamiento -
de presos polltlcos, lo mas relev3ntc de todo este proceso 
es sin duda el aparente avance de ld democracia er1 ese - -
pafs latinoamericano, condición primera y fundamental para 
el desarrollo de dicha naci6n. 

En este sentido el ¡1rPslder1te Sanguinetti, l1ace Jlu­

sión al proceso democr~tico c11 An1ér1ca l<ltina y expresa s11 
satisfacción por !J misíl1rl ''por· los avílnces y rl furlalecl 
111ier1lü d~ ta demotrac1a en la región y redf 1r~a su decidi­

do apoyo a los esfuerzos de conc~rtdción polftica y ccan6-
n1Jca que caracterl1Jn ~ la actuíll 1rJad l<ltinc1Jmericana''. (20) 

Y es prec1sam011te en c•stP CJinl,10 democrjtico que se 

ha comenzado a producir en anos recteijte~ ~r1 las r1~c1ones 

latinoamericana~ sometidas por· d1ctaJurJs militares, en el 
que se ir1scribe gran parte del acciondr ur11gu1yo, caracte­
rizado por un lddo µar llevdr a cabo la rei11t!gración co11 

los otros Estados de Latinoamérica y rior otra parte, por -
Lrdlar· de ayudar para que se ~feclüe t1r1a verdadera uniddd 
entre las naciones de esa ~rea. 

La implantac16r1 del n11evo mecanismo pollt1co creado 
a fines de 1986 y dei que es parte ia República Oriental -

del Uruguay junto con otros siete paises demtJestra su deseo 

1·~r1uvadl1 µor ta concertación y el di~logopard decsa manera. 

(20) El Gobierno Mexicano fhl. 42. op. cit. p. 38 
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poder crear condiciones que lleven en primer lugar al des! 
rrollo en su interior y posteriormente al fortalecimiento 
de toda ta región en relación al contexto internacional, -
del que por su natural interrelación. no se puedPn aislar. 
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Vene2uelo es quiza el pats S\Jdamericano cort mayor -­

crecimiento económico en los últimos anos, principalm~nte 

debido a que es gran productor de hidrocarburos y por otro 

lado, a la aparente estabilid,id poltlica que tia vivido du­

rante esle p~r(odo. 

A pesar dr tener 1111a JeudJ e~lerna con~1dcr·abl2, los 

ingresos obtenidos por ld v~r1t<l de petr·6leo han t)crwitid(i 

a VcnczuclJ m~nl&ner tJr1a siluJción eco1l6m1c~ qu~ c1ertarne~ 

te 110 e~ cott1pJradJ con !J de otr0s ¡1A\se~ que ~e encuentran 
endeudados en gran escala com0 ~ori BrJs1l o H~z1cn, solu -

µur m¿n:~cn~r lu~ c1·.o~ m~s r~nrc~~rit~t1vo~ de ese fenóme-

no. 

La situación int~rna, al p.tr(~cer, h~ sí<Jo re1 lt:jo de 

la prosperidad ecan6m1ca de esla nación, lo q11e s8 ha sig­

nif lcado en condiciones eslJblcs ~e hie11esta1· para la may~ 

ria de sus habitantes. (1) 

En 1983, Venezueld lurmd p.1rte d~l Gr·u,ic ContarjorJ,­

con otros tres palse~ de Am~r1ca Latina, quienes crean es­

te mecanismo para tratar de ayudar a solucionar el confl ic­
to en Centroamérica iniciado a~os atr~s y Que para ~se liem 

po se habia recrudecida. 

(+} Lo anterior fue escrito antes de las violentas axplo-­
s iones populares en la ciudad de Cdracas, debido a la 
1mplantaci6n de un programa de austeridad, por el nue­
vo gobierno de Carlos Andrés Pérez. 
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La llegada al poder en Venezuela del nuevo presiden­
te Jaime Lusinchi, el 2 de febrero de 1984 no e> sino ld -
continuación del sentimiento latinoamcrica11ista de su na-­
ción, por lo que mantiene y apoya su ílslstencia en los di­

versos foros regionales tmDlemenlados para tratar asu11tos 

de divcrsíl 1ndolc. 

Desde el pr111cír•1fJ d~ s11 mctnddtu, rr~fuerzo IJ part1-

c1pac16n de su pals e11 CuntíldorJ; concu1·1·e er1 ese m1smo -­

u1lt1 JHnto con otro~ diez !:.stados .1 IJ primerd r~un1ón drl 

Con:;t::nsa Ge Cart.19~nJ c0nvPcr1rliJ par.1 dn,11 !Zi.ll" 13. cuestión 

de la deuda externa. a pesdr Je :¡ur en ese sent1~0. el ca­
so \l!.'fH'/O\·ino n11 í:idic.~t'~ une ::1t11-'!(itin ,i\arriiante. El rnon-

to de su cleudd estaba calculado cr1 J¡1ro~1madamentc 38,000 

millones de dbiares. c1JJrto luuar eri LJtinoaméi·icJ, pero -
con cr1tradas de alrededor de 14,000 n1illones de dólares -­

por vent~s <lnuílles de pctr6lco. 

La cr\sis en el mt•rc,¡¡1u petrol.~ro internacional y lJ 
repentina b11Ja rn los prc:10~ de l!·S t1idrocarburo~ afecld­

ron directamente la economla venez1>ld11a susle11lada e11 su -
mayoria sobre dicl10 tnergético, lo Que provocó su desesla­
bll ización. Ar1te tal situaci611 el monto de su endeudamien­
to creció lo que l6gic11mente ha provocado clertds condici~ 

nes desfavorables p~ra la mayor parte de su población. 

El presidente venezolana Jaime l.usinchi, fue un tm-­

pulsor de los intentos de acercamienlo µor 1•0.rt.l: dG la~ n.Q_ 
clones del ~rea adem~s de que en su calidad de representa~ 

le del gobierno elegido por via legal, ha ohseruado con sa 
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tisfucci6n los procesos que l1an conducido poco a poco a -­
otros paises latinoamer1cdnos a vivir otr~ vez en democra­
cia, factor prtmort.lial paro el des,:nrollo de toda nt1ción. 

Anle esta situ.1c1ón, se '1 d0sloca c.::>mo hecho d¡; gran impor­

tanc1a el fortJlcci111iP11to \le las in:;t.iluc1ones democrAt.1-

CdS en la rcgi611 ..• Ca8o n,a11ddta1·ios de 11~lses cuyos destl 
nos esla!\ regidos por e~los prop65ilo~. manifiesto su con­

fianza de que Ain~rica Lat111~ alcancf sti car1so!idaci6n demo 
1.:ráticJ c<Jrno .~firm.:iciún de iu ·•n!untad ne solldarid,1d y-~ 

u11idad laLinuamcrica11.1' 1 .(2\) 

:,sl, VL>rir.:;:u•"'lii 1111 p,1,·ticipMJO en los d1~·ersos r.ieca-­

nismos de integración regional y debido a su cu11J1c:6r1 de 

país gober·nado democr~ticamente pasa a formar parte del -­

Mecanismo Permanente de Cons1Jlla y Cor1Lertaci6n Poltt1ca -

creado en diciembre de 1986, en el que se pone de manif ie~ 

to que como premisa fundilment.a! para sE!r parh~ de él cad,1 

pai s integrante debe poseer l¿i, condición de ser democri~ti­

t::o; es decir, qut.'! los ocho paises Qtle lo constituyen atra­

vezaran por una estabilidad politicJ proouclu de una demo­
cratización en sus instituciones. 1'Al examinarse el cre­
ciente proceso de acerccmiento pol!tico_que se dc~arrolla -
en Am~rica Latina, resultado de la voluntad renovadora y 

cooperac16n y solidaridad democrática de los paises - -
de !a r·pgión. que ha permitido la coordinación de acciones 
para hacer ft·entc a un conjlJnto de pruGi~ffiJ~ ~uc ]~ ~f~c--

(21) Lusinchi, Jaime en Revista Mexicana de Pol!tica Exte­
rior. !MRED No. 17.Me<1co, octubre-d1c1embre de 1987 
p:-90 o en El Gobierno Mexicano No. 56 Presidencia 
de la República, México, ju!lo de 1987 p.103 
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tan, destacó como un hecho de singular relevJncia la ere! 

ción del Mecanismo Permanente de Consulta y Concertación 
PolStica, establecido en Ria d0 Janeiro en diciemGre da -
1986" (22). 

La i1np!cmentaci6n de este 1necan1smo 0~ ~n p~so impo~ 

tante para la ayuda y el forlílleci1nie11to de la América L! 
tina. ya que los oalses que la integ1·~¡1 demucstrari al1í -
su decisi6n de cooperación e integ1·ación 11 porque no exis­
ten ent1·e nosotros, diferencias Je intcr~r~l~c16n 11i exis 
te tampoco contraposición de i11tcrcses.' 1 {23) 

(22) El Gobierno Me<\cano No. 56. Op. Cit. p. 113 
(23) !bid p. 121 
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La participación de los paises del Grupo d• Jos Ocho, 

se Inscribe directamente en los ar1tccedentes del grupo es 
decir, en la acción de Contadora y del Grupo de Apoyo de -
Lima. 

La mayoría de los r1aise:; qtu! intel]rJn el Grupo de -­

los Ocho J1a partic11>ado en otros forus y ha intP11t,1do en -
diferentes ocasiones el ·JCercil~tc•nto •.:ntrp lns fH11se•; del 

subcontinente dmerlciino; alfJunos .je 01 lo~ .• y este .1 CJsosc11 

el punto m~s relevante, regres.111 <l la vida demucr~tica de~ 
pués d~ varios anos de v1vir bajo duros rtgrmes d1ctator1! 

les; de esta Qltima premisd puede desprenderse gran parto 
del significado q1ie ti~ne la creación y sobre todo la vi-­

gencia del Gruµo .Je los Ocho. 

A p~sar de q1Je en la mayor parte de los Estados m1em 

bros de este grupo se ¡iodlan (y se pt1eden) cbservdr co11di­
cicnes politica':i, económicas o soclales dificiles, su vo-­
luntad de ur11dad y p1·0 acercamiento se impuso d esa5 cir-­
cunstancias adversas. 

Por olra pdrte, la instauración de gobiernos elcgi-­
dos de~ocr~ticamcnte, fue un paso definitivo que permitió 
una similitud de intereses entre los gobiernos de estos -­
ocho Estados. Paises como Argentina. Brasil y Uruguay pri~ 
cipalmente, son muestra evidente del retorno de regimenes -
democr~tjcos en las naciones de América Latina e11 pdrticu­

lar del cono sur de este continente. 
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Ello gener6 en gran escala la posibilidad de crear -

un foro propiamente latinoamericano, como es el Grupo de -

los Ocl10 ya que por las caracterist1cas de los paises t¡ue 

lo integran se l1a convertido en un fuerte portavoz J~ esta 
área; sin embargo a pesar d0 q1!e 0n estP grunn si: encu~n-­

tran los pa1ses m~s gran,Jcs tcrritorial~0r1t2 h.1biando a~! 

corno los mds endeudados de la re~¡¡ón, t!I ir1t0nlu Ji.: 1nu:-­

graci6n entre todo el s11hcont1ncnte no 11cdrl dür·sc por te! 
m1n~do ni por satlsfect10 s1110 llast~ (¡ue incluya en ~u se:10 

a la totalidad de n¿c\onP~ de A111ér1ca Lat1r1a y el CJrtbc. 

t,1 wig;·ncla del Mcc~nt~mo Prr~Jncr1t0 1Je rnnsullíl y -

Concertación Politica depende al lgual que st1 creJción, de 

sus paises n1ien1t1ros los cuale~ ncces<lriamente lendr5n que 

aspirar a estddios superiores fle ttn:dad co11 los dem5s pii­

ses de la regi6n. Su dCCi6n no puede quedarse hasta lo ,1!1~ 

rJ logrado, de St.!r asf serla infruclunsi1 la labor que hdn 

e1nprendido; se requiere del fo1·talecimrento hacia el inte­
ri0r de cada uno de el los, del 9ruou a travf>s de su o.ccio­

nar, de la incorporación de nue~os miembros, etc. Con es­
tos pasos podr5 reivindicarse el papel de Latinoam6rica -­

respecto al exterior y podr~n ct1mplirse Jos ohjetivos de -

ayuda y solidaridad entre los Estados de esto región. 



CAPITULO 

EL REPLANTEAMIENTO DE RELACIONES ENTRE AMER!CA 

Las relaciones sean estas económicas, polit1cas o s~ 

ciJles, entre los p.:ifse~ Je! c:oritinenti: americano y en es­
pecial aquellas ~ue se realizan ~ntre la potencia del 11or­

te y l.:is naciones del subcontinent~ se t:ncuent.ran en un;¡ -

et(1pa sumJmente dif~c1 l restd t.:i 1 !r_i de una ser ir~ de ac0ntf:(~ 

mi•.:ntos ne9,::¡t1vos quP f'n \Jí--rtc": mprl1rl.1 delr.!rminJron el rum 

bo que dichos nexos t1an s~~uido: le· que deben sumarse -
los problemcts '.: . .J:::c1tados durante ia prese11t1; dl•cuúa, que -

el mejor con respecto a la int.:~rrelnción naturu.l entre La­

tinoamérica y los Estado~ Unido~. 

La constante de la nolit1ta exterior estadu111dense -
hacia América Latina, englobJ R esta región en conceptos -
de su propid ~egur·idad ~acional factor que ha determiriado 

en la pr~ctica sLr con~t~nte rr~s~nci~ e11 cuestiones QUP -­

confieren exclusivamente a cada pJ1s en particular. tlan -­
sido varios los casos ilustrativos de ld lnjerencia de di­
cha potencia mundial en los asun .. ~os internos de los paises 
latinoamericanos, vio!ando con ello principios del derecho 
internacional y por otro lado, poniendo en predicomento la 
propia seouridad, soberanla v desarrollo de cada nación de 

esa área. 

La historia de las relaciones entre Estados Unidos y 
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América Latina. han estado n1arcadas por una frecuente ac-­
ci6n intervencionista estadunidensu en su af~n de mante11er 
su l1egemonia a trav~s del cont1·ol político y econórnico de 
la reglbn al sur del ria Bra~o. 

Ejemplo de ello, lid sido ld implantación dur,1nte l.:i. 
segunda mitad <le este s1glr1 ¡Je dos 01·ga~ismos politices, -
cr~ddos en p!e·ic JUJD d~ l~ r¡110rra f1·ia como son la Organl 

zact6n de los E~lddo~ Amcrl:JnJs y el lratado !11t~ra~eric~ 

no de AsistenctJ Rnciµ1·aca; los ClJa!es htln operado siempre 
DdJü id influcr,,:;,: j(: !·:,s '.:. t:1i1•i:, Un1r.1JS y por r.1zones 16-

gicas no han favorecido, en !o gcr1eral, los i11terescs laLi 
nodmerlcanos. 

El caso de la OEA r~t leja con mayor medid u lJ real i­
dad de la maniµulaci6n que de esa or1ar11zaci6n pol!tica rg 
gional han hecho los Estados Unidos: por ejemplo, en 1962 
con l•l expulsión de ~u s~no, de Cuba 1>01· iniciativa estad~ 
nidense y apoyado por· gobiernos serviles a su~ mar1ddtos c11 
ese entonces; posterjormcnte con mot.1vo de la guerra d~ -­
las Malvinas en la que a pesar de ~os esldtutos, Estados 
Unidos no solo dejó de cumplir sus conipromisos de prestar 

apoyo a todo pais perteneciente~ ese organismo sino que -
v0l~i~ !J c~ra1d~ ~ Arg~nt1na, y evidenció que no 1poyaba 
de ningún modo a los paises de Am~rlca LatinJ cuando no -­
conviniera ast, a sus propios intereses. 

Ahora, si bien es cier·to tod~ la serie de agravios -
cometidos por los Estados Unidos en contra de América Lat! 
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na, no hay que olvidar la existencia de una serie de fact2 

res de diversa !ndole, qu~ mantiene casi por oblig11ción a 

los pafses del subrontincnle americdno Sujetos J st1s poll­
tica~. Por ejemplo, Id su11erpotenciJ Jm~ricana es la prin­
cipal exportadord e importddora de Latinoijm~r1ca; rconómi­

camente, oper,1 en la mayoría tlC' lo~ paise~ dP !J reyión: -
las transacciones flna11c1erQS ~r1 esj área le fJvorecrr1, ya 

sea a tr.1vés de ::·:~ bJn,_:;;:. (J pur nh::J10 (lt: sus empresas es-
tablccJda~ c1i Cddd 11dc16n; en p0cJs r~JJbr~s. mant1e11c una 

muy grande p1·esencja ¡101 [ticJ, (:con~mllil y e11 algur1os ca-­

so~ 1"1i!i 1.dr ~Jbr12 lii 1riuy01 ¡1rirLL' rJf:! J0s tst,1do~ de Latino-
américa~ 11 los t1echos son estos: el r¡:,:rcddo de los Estados 
Unidos absorbe aproximaJamentn ~1 SOt de lds 0xportaciones 
latlnoamericanas y ~e ese píl[S ¡1rov1~ne di rededor del 40%-
6 m~s de las impurlaciones de lil regi6r1. Un alto porcenL! 
je de la deuda l0tinoumt~ricuna lid ~ido contrafdu con Ju -­
bJnca µrivada de l 1 se pais y Jt; c;isi totalidad de las obli­
gaciones son en d61Jrcs''. ( !}. 

Sin embar~o. los tiempos actuales requieren otro en­
foque para lograr una adecuada dinam1zaci611 de los vinculas 
entre Jos paises del continente; no es posible seguir 

manteniendo por parte de los Estados Unidas polltlcas h•9! 
monistas 011e opnrAn ~~brc ~oj~ ~~ ~uLLu11L111e11te lut1noame­
ricano, llevando a caho para esa accíón, 11na serie de mcdi 

das encaminadas todas ellas a ese prop6sito: apoyando go--

(1) Consalvl, Sim6n Alberto. Un Momento Hist6rico de Améri 
ca Latina. Acapulco 1987. Ed. Poma1re S.A. Caracas, Ve 
nezuela. 1988 p. :!r-- -
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biernos díctatoríales ó fomentdndo la dcsestabl lizaci6n de 

régimenes elegidos dcmocr~licamente y qu€ por el ~ola t1echo 

de no servir a sus 1ntere:.es son victimus de su 1ntt.:r'./en-­
cibn; promoviendo golpes de Estadc o ~av1rnientos de coritr! 

revolución; ~loqueando ten~znientE: po~ibles saltd<l~ qu~ ay~ 

den al Jesarrol lo 0con6m1co de loJo ~l cor1J11nlo de paises 

dE! esta rcg16n JtrJsJrlos t:·n t1 ~e ',f'nttdo; imponie11úo qoü1e_~ 

nos titeres er1 pro de su causd J riesar de violar con ello 

la soberan[a y la dec1s1611 Je pueblos a t~av6s d~ la fuer­

za y la intervención. Estos t1cc11os Sl~ t1,1n .<;uc1Jd1Jo i:H el 

transcurso del t.iempo y ~iyuen aconlec1e11do poi· eJemplo, -

en Centroarn~rtca, al1i do11de los E~t~dos U111do~ han sido -­

factor determinuntc en lu iniciación, Gl rccruu~c 1m1enlv -

y la prolongnci6n del conflicto. 

(nmedio de e5ta cr1s1s de América Central, apa1·ecia 

lo que a la ¡iustre iba a der·jvar en la constitución del -

Grupo de los Oct10 1 un ~rupo de pa1ses abocados a encontrar 

mediante el diálogo soluc16r1 pacifica a la guerra en esa -

región. 

El Grupo de los Ocho surge como resultado del inten­

to conciliador de ocho naciones latinoamericanas en favor 

de la paz en el ist1110 centroamericano, labor conjunta que 

resultarta en un proyecto mayor, la implantac16n de un me­

canismo que ya no solo contemplarla e~d ~itua~i~fi, ~inc 

qu~ intentarla ir rn~s allá, propcniPndo o~ra lograr este -

objetivo, un esquema en el cual se convertirla en foro po~ 

tttico para tratar toda una serit! de asuntos de vital inte 
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rés, aunque no particular para ~mérica Latina. 

Dentro del er1foque global d~l grupo. se l1ace necesa­
rio y urgente, la bGsqucda para ol replanteamiento de rela 
cienes enlre América Latina y Estados Un1dos. Porque, si -
bien es cierto que los oclio no representa11 tud,1 la región 
lattr1oame1·icuna, el eYidentc res~uet>ruJamient11 en los -

V fnculcS entre ambos tlace tr1dl speris¿b!E bUSCdr un ílUl?VO -" 

dijlo~o para poder mejor~r 1Jicl1~~ r~lac1or1e~; ya qui• 110 es 
posible y esto e<:, not.orio, m.J.nt·.'i'r:r soju.:~.1·,l::s ·' un,1 st:?rie 

de Estados que represent~n u11 po~er1cial deinog1·Jf ico y te-­
r1·1tori2l ~nnrme, los cuales rrqt11~1-en vivir en completó -

Soberan~l! y deíllOCracit! dSf COr.',(¡ de r:1ejOf'dl" r1:.·oi...:l•.!~ rlp 'JÍdJ. 

''El Grupo de los Ocho C<Jnsider¿ que las relacio11~s entre -
Amér¡ca Latina y los Estados U111do~ alrav1cza11 ur1~ etapa -

de desaf1os que e;dqe el ej0rcicio de renovada capacidad p~ 

lítica y firme voluntad de ontend1m1ento. Diferencias de 

ir1tereses y de percepciones 110 permite11 aprovecha1· plena-­
mente las oportunida(Jes para una cooper·ación amplia,'(2). 

Los ucho, se presentan entonces corno un buen inte11to 

en favor de consolidar una nueva era en las re!Jc\ones de~ 
tro del continente; como lo han expresado los presidentes 
latinoamericanos de ese grupo, ''unidos, somos fuertes'', -­
Qulz~ de ahl es de donde emane su potencialidad y poder -­
creativo de un enfoque distinta di L1 aUic~on~I: PI hecho -

(2) o Estado de Sao Paulo, Sao Paulo, Brasil. Domingo 30 -
de octubre de ¡9-¡¡u¡¡-:- 4 
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de reunirse y concertar ideas en favor del mejoramiento de 
las condiciones actuales ha hecho del Grupo de los Ocho, -
un esfuerzo v~lido en pro de un trato Justo y equitativo, 
asi por ejemplo 11 entre los logros ... en /\capulco debe dest~ 

carse uno particularme11le relevante para la historia reg1~ 

n~l: sena la el fin del panamericanismo dr la posguer·ra ca­
rdcteri¿aJo por \J incontestable pr~sc:ncia dr.-1 gqlJ1Prno ilf" 

Estados Unidos, aliado de los gobiernos de nuestros pa[ses 

en 11na pretendida comunión de inlf'reses que nunca fue tal 

ni pocl!a haberlo si•.1o". (3) 

Sir1 ~mbaruo, las relaciones 1nteramericanas estan en 
una grave crisis, ya que de nada ~1 rvt:n los c:sfuerzos de -

todo un,1 re;;15r~ 0:1 ·:_!·!!H ... •f'<:'.! y de 11n 01·1qH'· rn narticular, -~ 

sin la necesaria comprensión y participaci6n de u11a poter1-
cla obsesior1ada en su polltica l1egemonista y en sus histó­

ricos anhelos de expansionisn10. Urge una solución sobre -­
bases justas a todo un engranaje complejo de las relacio-­
nes enlre Am~rica Latina y los Estados Unidos en la cual, 

el Grupo de los Ocl10 tiene todavia m11cllo por hacer. 

(3) Uno Mas Uno. D.F., México 28 de noviembre de l987. la. 
plana F1n del Panamericanismo. 
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Desde la constltuclbn del Grupo de los Ocho y su of! 
cializaci6n como mec~nismo permanente de consulta y concer 
taclbn pollttca, ol pope! fundamental al que ha estado de! 
tinado es al de sor un foro con caracter exclusivamente l! 
tinoumericano. 

De esta cand1ci6n es quiz~. de la ct1al adquiere su -
mayor in1portancia, ya que la decisión de los patses miem­

bros del Grt1po de los Ocl10 de i·eunirse pcri6d1camenle y de 
una manera permanente ~in obedecer al llamado de pole11cias 
o intereses extraños a la región lalinoarnericñna marca sin 
duda un t1echo de qrai1 i1nporta11cia en la historia de las r! 
lacianes entre nuestros paises. Sin embargo a pesar o~ r~­

presentar un esfuerzo lcg1limo (le inlegrac16r1 de ocho na-­
cienes de América Latina ''nada hay en el Gruuo de los Ocho, 
ni en las reuniones que se celebraron y se celebraran, del 
esprritu de confrontaci6n" (4) con ningún Estado, ademls -
de que 11 el Grupo de los Ocho no intenta excluir a nadie ni 
suplir otros org.1nismo~; no podemo~ caer en la retórica de 

crear un instituto, un nuevo orgdnismo, una nueva a~amblea. 

El Grupo de los Ocho no esta en contra ni deja afuera a -­
ningún organismo existente; buscamos la dinamizaci6n, ser 
apoyo y sostén de otros foros multilaterales de enorme - -

(4) Caputo, Dante. Excélsior, D.F. México 11 de noviembre 
de 1987. secclbn A p. 43 
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trascendencia t1i;.t6rica".(S) 

El Grupo de R1o, marca un nur~vo rumbo lo cual debe -

resaltarse, dentro de la 1nterrclación entre las naciones 

del Continente Americano ya que este mecanismo creado es-­
cenc1almentc en favor de lJ conccrtac1ó11 1'entenJida como -
la corresponde11cia, coordinación y compatibilidad de cier­
tas estrategias ent1·e una cuíl1unidad de Estados tendientes 
a lograr un nivel de ospirac1ones, propósitos:, intereses e 

ideales comunes 11 {b), lo cual e~ 0Ujt..t1"'C fu:idi!rn•:ntal rt ln 

grar por sus mien1bros todo ello dentro de ur1 Cl111tcxto in-­
ternacional cada vez mas co1nplcjoy desfavorable par·a los -
paises subdesarrollados. 

Cabe destacar que las cir·cunstancias que h1cie1·on -­
factible el proceso µolltico y diplomltico emprendido por 

las naciones del Grupo de los Ocho, fueron principalmente 

por un lddo lu guerrd de las Mal'Jinas 1 por otro el confl iE_ 

to centroamericano y por último, el grave problemo del en­

deudamiento externo. 

La guerra entre Argentina e Inglaterra por la supre­
macla sobre las Islas Malvinas arrojó varios resu!<.ados, -

uno de ellos, fue la ya sabida pero aliara mas que nunca -­

comprobada realidad en la que los paises latinoamericanos 

i?st~han solos en su lucha contra intereses hegemonistas aún 

(5) Sanguinetti, JulloMa. Excélslor. D.F. México IS de no­
viembre de 1987. 

(6) Macln Rufino, Manuel ta Concertación ante la Crisis. -
Uno Mas Uno. D.F. MéxTCil:ZS:-cfenov1embre de 1987 
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1 pesar d• los principios establecidos en la Carta de Org! 
nizaci6n de los Estados Americanos en la cual los E~tados 

firmantes se comprometen a prestar ayuda en caso en que -­
otros de los Jialses miembros sean victima~ de cualquier i~ 

jercncia exlracontinental. A pesar de que los Estados Uni­
dos ten1Jn e~tc compromiso, no prestaron Jpoyo a quien dc­

bian darse-lo según estos pr1nc1pins; sin ernbrJrgo, s1 lo \1.!._ 

cieron con lnglJterr<: su al iadu en ltl 01'gan1z..Jción de! 1rl!_ 

tado del Atl~ntico Norte; este hectio, fue una rnue~lra cun­
tundentu de la inoperi1nci<l e 1rreguL1r1düde~, de 1:1 OEfl. 

Por otra parte, el conflicto en América Cenl1·al y su 

agudi?ación fueron el motor principal para la creación del 

Grupo de los Ocho; primero fue Contao0rJ y Jespu~-., iJ. ane~ 

xión del Grupo de Apoyo quienes se at1ocar·0r1 a encontrar Ja 

pacif icaci6n en esa ~rea; la lJIJür dlplom~tica de ambos 
grupos cristal Izó en la constitución del Grupo de Rlo. 

La cuestión de la deuda externa y las repRrcusioncs 
que tiene sobre E·l crecimiento econ6n1ico de los µaises su~ 

desarrollados fur! el problema que entrelJLÓ a lJs nJciones 
deudoras en la búsqueda de sal idas posibles, y que a la -­
postre se ha convertido en uno de los ejes fundamentales -
de las acciones conjuntas del grupo. Ahora, si bien es - -
cierto que, 1'El Grupo de los Ocl10 es un mecanismo 1nfo1·mal 
de consulta y concertación polltica, no pretende ser un•! 
quema operativo, sino v1ab1l1zrlr, µu1 1.-: in~tru~e:"!to r!>:> -­
concertación polltlca, aquellas acciones que siendo reali! 
tas, impulsan y dinamizan los foros regionales existentes 
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y permitan que las acciones coordinadas co11tribuyan a una 
creciente identidad l~tinoamericana o por la integración -
de la región." (7). 

Por tanLu, el fJdpel dc~l Grupo de los Ocl10, es el que 
apunta el mandatario !Jrasi leñn José Sarney, "el mecanismo 
de concertación politica est5 llamado a ser el foro pollt.!_ 
ca permanente de consulta e11tre los p1·esidentcs del Grupo 
de: los Ocho, yu quL- r:n el ospi..:(;tv u¡.H:rdlivo Arn&1·ic.i LJ.tina 

cuenta con los organismos mult1lJter11Jes que cubren A-Sd -­
función. Este es un mecanismo de consulta y por eso es un 
or·gano µüllL1C1i'' (8), Je~~ r·~~rt~er1La1· leyít1mdrnef1le los -
intereses de sus paises miembros, hacerlos sentir 110 solo 
dentro del continente an1ericJno sino tambi&n c11 el escana­

nar10 internacional, ya que adernhs de ser un paso importarr 
te en la búsqueda de la unidad de Lalinoam!rica y el Cari­
be, las ocl10 democracias ahi represe11tadas, constituyen un 

conjunto demografico y económico que configuran m~s de las 
tres cudrLds parl~s de América Ldtinil. 

De esta manera, el Grupo de los Dcha que desde sus -
or!genes ha Jpuntado hacia la integración polltica, econó­
mica y social del subcontinente, debe preservar este obje­
tivo, manteniendo su calidad de foro y portavoz de sus - -
miembros en el af~n por encontrar soluciones a los proble­
mas que aque1an a sus miembros mediante la unión y la con­

certación que ah! se practican. 

(7) Oe Abreu Sodre. Roberto. El Financiero. D.F., México. 
26 de octubre de 1987. 

(8) Sarney, José. El Nacional. D.F., México. 29 de noviem­
bre de 1987. ----
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3.2 El NUEVO llDL DE LA ORGi1~JZ!IClO_~O~-~~:!_~!l_~ 
~ERlCAllOS. 

Es 1ndudJble que desde el probler;1c quP se suscitó a -

ralz del conflicto de las 1slüs Malvir1as, _va se ter1i.:1 la 

intención de hacer algo en relación dl papel desempe~ado 

hasta ese momento poi· la 01·gani2dción de los [stados Ame­

ricanos, foro r~g1onal que agrupa en su seno a la ~ayoria 

de los paises del cunlinenLe a11,~r·1c<lr1u. 

Sin embargo, t~ste conflicto no fue ei primero en ul 

cual se notaran ciertas anurndl ia~ re:.pecLu cti fu11L 1Ulld•i1Ít.!ll 

to del organismo regional~ es un hecho que la OEA ha t~stiJ 

do virtualmente contr'Jladd por los Estado~ Unidos y sus -

propósitos tiegemonistas, lo cual l1a derivado en que dicha 

organización actúe en muchos de los Cdsos en función de 
intereses que no siempre han respondido a la imparcial i-­
dad; 11 ese organismo ha caido en una crisis de credibili-­
dad que le ha restado influencia como rnecanisniu de conc~!.:_ 

tación regional. Las razones de lal dcca1m1ento son co1n-­

plejas. Sin embargo, pueden citarse dos según los exper-­
tos . Una es la actual etapa de agudización del blpolari! 
mo. Este hace que los asuntas de un pais o área sean tema 
de las dos grandes potencias. En tal sentido el papel de 

da a ese esquema. La otra causa es el predominio que des­
de su nacimiento ha tenido Estados Unidos en la determina 
clón de la pol!tica de la Organización de los Estados Am! 
ricanos, tal predominio se hizó claro en Ja década de los 
años sesenta respecto a Cuba. Con ello ese organismo dejó 
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de respondersolamcnte a los intereses latinoamericanos." 
( 9). 

Ha sido evidente entonces que la OEA no l1a cumplido 
adecuadamente su función, asl como la enorme influencia -
de Estados Unidos e11 al la sin embargo. a pesar de ello -­
muy poco hasta la fecl1d se ha t1ect10 al respecto; el caso 
de la expulsión de Cuba ocurrid• en 1962, fue clara mues­
tra del mando estadunidense y de la clara función antico­
munista de este foro co~stitu1do durante el apogeo de la 
guerra fria. 

pesar de esto, no PS sino hasta el problema susci­
tado por la l1egemonla sobre las Islas Malvinas en el que 
definitivamente se hace v~lida la afirmación de que este 
organismo no cumple de manera correcta su papel, por lo -
que es obsoleto. 11 Hemos reconocido que desde hJce v(1rios 
años la Organización do los Estados Americanos no cumple, 
eficazmente su funcí6r1; hay muchas tareas del diAlogo am! 
ricano-interamericano que no se ha podido llevar a cabo 
en esta organizacl6~ No solo asuntos de tipo polltico, -
de seguridad continental, de solución pacifica de contro­
versias, si110 temas tan fundamentales como !a cooperación 
económica y la cooperación cultural educativa y tecnol6g! 
ca". ( l O) 

(9) Esqueda Hern~ndez, Jorge. Efectiva Unidad Latinoamerl 
ricana meta de los Ocho. El Nac1ona1-;-o:-r:-;¡.¡e.1co 26 
de noviembre 1987 

(10) Do la Madrid, Miguel. Conferencia d_e_f'._~~~!'-· Acapulco 
México 29 de noviembre de 1987. 
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En los Gllimos anos la OEA ha sido blanco de variadas 
cr(tica~ y opi11iones; es induddble la grave crisis exis-­
tencial por la cual tia atr·avezado dura11te este periodo, -
los llamamientos en este sentido por parte del Grupo de -

los Ocho, no son sin embargo, lo tajantes que muchos ere!•• 
o csperJban que fueran, yJ que, ~oco ~~ lia habla•io ~cPrt~ 

de su posible desaparici6r1. 

tucionalizara ur1 mecanismo permanente de consulta y can-­
certación politica y pot!r[J s~r y~rmen de un p1·oyecto ma­
yor en América Latina. Sin embargo. este mecanismo, nunca 
podrA compararse con la Org3nización de los Estddos Ameri 
canos, y lampoco riv<llizara con ella o con otr·os organis­
mos regionales". (11) 

Esto significa de otra manera que a pesar de que La­
tinoamérica refuerce o renueve otros organismos regionale~ 
los ocho no llevan una posición contraria a los lineamien­
tos de la OEA, ni tampoco que est~n co11tra ella ni menos 
aún que pretendan desaparecerla¡ sino dl contrario, ya -­
q1J~ 11 i:I gr11pn n0 h11c;r., dPc;rli17nr i1 lo Orgilnizaci6n de los 
Estados Americanos sino. fortalecerla y que su madure¿ y 
consoltdación no provoque confrontaciones con los paises 
desarrollados" (12), especialmente con los Estados Uni-­
dos. 

(11) Consalvi, Simón Alberto. El Nacional, D.F., México. 
26 de Noviembre de 1987. 

(12) ~eporle. Caracas, Venezuela. 27 de octubre de 1988 
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De esta mancrd, puede precisarse que los esfuerzos -
del Grupo de Rlo reférente al papel de la OEA, 1?stardn dj_ 
rtgidos en función según sus declaraciones, de pr·acticar­
le una detallada revisión para hacerla funcionar y que -­
cumpla la tarea que 11a:~ta 1.i f0ct1.1 no tia rodtdo real izar 
que es la de ser foro de las 1·elac1ones interamer1caf1as. 
''Los paises \atinoamericonos nu quieren ext1ngu1r lJ Org! 
nlzación de los [~Lados Americanos y formdr 1Jn organismo 
que lu ~u~tiLuya, sin~ ~.11rpli::·rri0nte (rear nwcctnismos que -

fortalezcan la 1ntegr·ctc1611 d(\ cont1112nte. que enfrenta -

muchos problemas que no sor1 comprentlidos por los Esladus 
Untdos"(l3i. 

Aunque algunos observadores op111Jban c¡ue lJ constit~ 
ción y operación del mecanismo permanente de consulta y -

concertaci6n polit1ca iba, entrP otras funciones a despl! 
zar a la OEA, dado que ~llo µarecla l6gico ante la seríe 
de Jcontecimientos que desprestigiaron s11 papel; no ha S! 

do asi, ya que, "El Grupa de los Ocho, no substituye a la 
Organización ele los Estados Americanos, n1 al sistema in­
teramerlcano o latinoamericano, ni a institución alguna -
de ellas 11 (14), declaración 1ue resu1ne la opinión de los 

mandatarios y cancilleres del grupo referente a su pos1-­
ci6n respecto de dicho organismo, el cual se concluy6, d! 
be ser oojetu Je un c:';.t:CiG rr0f11ndo PiifJ su fortalecí- -

( 13) 

( 14) 

o Estado de Sao Paulo. 
bre de 1988. 
Sangulnetti, Julio Ma. 
27 de octubre de 19BB. 

Sao Pauio, Oras1i 27 de octu-

El Oidt·io. Caracas, Venezuela 
p. 31 -
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miento y pueda operar cor·rectame11te. con lo ctJal cu1npli-­
r~a un nuevo rol que hasta ahora no habla desrlrrollado en 
tre los Estados de América. 
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3.3 EL DIALOGO NORTE·SUR DENTRO DEL CONTINENTE AMERIC~NO 

El papel que el Grupo de los Ocho vlene a represen­

tar es en si mismo muy relevante deD1do a q~e ante und ti~ 

plomac1a ldl1noamer1cana tiist6ricdmente aislada dentro y 

fuera de la región pretL•nde Cü11 ~u uniddJ, ~1ur~if1cJrsc: 

en bloque sólido respecto a les vitali.::s relac1ones con -­

los Estados Unidos. 

Ld pretendida comunidad d~ n~ci~r10~ l~tln03m~rira--

nas, al parecer se v1slumbru como unJ posibilidad, lo - -

cue.l significarla el fortalecimiento de dichos paises 1:n 

la búsqueda J1! eslabl~t~r vinc~lcs ~!: c~u:tJtiv~s rcsper 

to al vecino del norte de nuestro cont1ne11te. 

A través del t~empo, las relaciones entre los Esta­

dos Unidos y la América Latina, so han llevado a cabo en 
evidente desigualdad en favor g01ic1·dln1ente de la superpo­
tencia, ello por una parte; por otro lado, la constante -
ir1jerencia d~I pals del norte en los asunto~ 1ntern0s de 
las naciones latinoamericanas, as[ como la serie de meca­
nismos económicos implementados para mantener su hegemo-­
nta en el Area, ha creado un clima obvio de desconfianza 
hacia esopais. 

Lo~ ca~a~ do int~rv~nri~n rlirPrtíl o indir~cta. sea 

económica, po!Itlca o militar principalmente que hon lle­
vado a cabo sobre varias naciones de Latinoamérica, ast -
como el apoyo que han brindado a los gobiernos dictatorl! 
les, aliados suyos en su af~n hegemon1sta por el control 
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de Jos paises del subcontlnente americano, muestran clar~ 

mente el papel de Jos Estados Unidos por ostentar el con­

trol y supremi:tcla del continente. 

Todo el lo ha 1 levado a la profunda crlSis por la -­

cual atrav1ezan las relaciones 1nterameric.:inas, las cua-­

les deben ser evaluadas, cor1 el prop6s1to de di1·igirlas -

hacia u11J ~ueva re~nter~retctción. Dentro del esqL1r~a que 

el Grupo de los Oct10 pr,Jpone, e'Jl.J la de establecer un -­

nuevo di~logo entre América Lattna y Estados Unidos; un -

replanl~dm1er1Lu de !Js 1·eldt1unes entre ambos; es decir, 

el de propiciar un nuevo dialogo en el continente america 

no, entre sus Estados. 

Para ello y como µunto µrínciprJI, se ha p1~opue::.to -

por parte de los ocho que s~J ]J Oryar11¿ac16n de EstJdos 
Americanos quien cumpla, esta vez correcta y realrnente,-­
el papel de ser el foro en el cual se l lcve a cabo dicho 

dtálogo. Una OEA, que no sen ,:iquel la que esté influencia­
da por Jos Estados Unidos. 1'El consenso ~e los ocho pres! 
dentes fue que ld OEA puf;de ~er un taro üt1 l paril el diá­
logo de Américo Latina y el Caribe con los Estados Unidos, 

el dialogo riorte-sur denlro de nuestro propio continente 11 

(15). Con ello ademas 1r una nueva era eri dictids relacio­
nes, se 1 levarla a cabo otro de los objetivos que es, el 

de devolver a ese organismo regional, el rol que no ha --
c ur.;~ l i Ju. 

( 15) De la Madrid, Miguel. Conferencia de Prensa. Acapul­
co, México 29 de noviembre de IlJB/. 
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Es@ consen3o viene a aclarar lo que 0n un pr1nc1p10 

los Estados Unidos creliln respecto a que, el Grupo de los 

Ocho constituia un proyecto de crear una OEA sin ellos, -

lo cua. ¡1~11rla dcsc~tabi tizar ld unidad regional; ;e cte-­

c\a por ejemplo '1el qobi~rno nJ1·teamericano nu ve cor1 - -

buenos OJOS el er1ct10ntro de 1 nrPs1dcntes lat1r1oamer1ca-

nos por entender que el rueclc s1g111ficar Pi Pn1bri6n de -­

una r1ueva Organ1zacibn de los Estado!. Am~r!c(inos sin la -

~i1rt1cipílci6n de los [stJdo~ Uni~los" ~ \GJ, Lu'..d :;uc r.o sr 

pensó en el seno de los ocho. 

Ahora si bien es cierto qu~ dentro ne iu:. ',iLj0t1',·c.:: 

del Grupo de ílio no estJbJ. el de crear un nuevo organismo -

regional, menos aún sin la par·t1ciµac16n de Estados Unidos 

es evidente, que se requeria11 cierto~ Jjustes debiclo al -
mal functonamiento de la organiz~ción vigente ast, ''Cuan­

do hemos dicho Que queremos unii 1·eestructuraci6n de la -­
OEA es porque ese organismo en siJ sede en Wast1ington con 

ausencia de otros paises no 1·epr~senta deb1ddm~r1te los o~ 

jetivos del dii'llogo norte-sur que nosotros qui sic-ramos con~ 

tltuir en ese foro µolltico .. La necesidad de darle una -

nueva sede a la OEA e incor11orar a ese organismo todos los 

paises sin exceµción y sin veto. Ha queremos contribuir -

al descrédito del multilatcralismo sus.tituyendo a la OEA. 

sino que deseamos fortalecerla.·· íi7~ 

{ l & ) 

(17) 

O Estado de Sao Paulo. Sao Paulo, Brasil. 27 de octu 
Ore'Clel91f8-. ----- -
Garcl• Alan. Excelsior. D.F., México. 30 de noviembre 
de \ 987. -----
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Resulta evid~ntr~. que el futuro de las relaciones €'.!:!~ 

tre América Latina y Estados Unidos es vital para la con­

secución de lil mayorla de los objetivos del Grupo de los 
Ocho, ya qu~ de muy paco servirlan sus esft1~r2os s1n9 - -
existieran acuerdos co11 la polenc1a vecina. ''Los 111tegra~ 

tes del Mecanismo Pern1anente de C:Jnsulta y CunLer'tJciún -

Poltt1ca tambi6n sati~n que no ¡1ueden 1·esolvcr· sus 111-oble­
mas ni garanL1zdr el ~s¡1aci~ y Ja; ccndic1on0~ 11cccsar1as 
pJra su nuc~·10 rrPcimi•~nt•) si nn !0:1r,1n mpdi·:!nte ua Ji:ílo~¡o 

realista, ,1cui~rdos con [stddos Unidos. Estim,1n y ctsí lo -

f1Jr1 comproba~o los di~ctir~o~. a11c \2s r0!~rior1n~ intAram~ 

ricanas estan en profunda cr·1sis, y q11e neccsitar1 ser se­
par·adas y puestas en nuevos fundJme11tos; c¡lie deben ser -­
readecuadas a las nuevas circur1slanc1as de una Am6r1ca La 

tina unida, y a los nuevos r':quer·iri1il~ntos de desurrollo -
económico y sacia! latinoamer1cdno como base de la estab! 
lidad polit1ca, d1 .. mocr~ticd, y ele la real sequri(lMl conll­

nental". (18) 

Algunos aseguran q1Je el panorJma actuJl se l1a modi­
ficado en favor ele una mejor(a en las relaciones norte-sur 

del continente, argumentando un cambio importante en la -

polltica estadunidensc hacia América Latina, ''significa -
oue Norteamérica tia cambiado y entjende que ya no busca-­

mos Ja confrontación, sino que el Grupo de les Ocho busca 
la concertac16n y la consulta. ~stados Unidos es un socio 

comercial importante para Latinoamérica y el dl~logo con 

( 18) Exc~lsior. D.F. ,México 28 de octubre de 1988 p. 28 
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Washington debe desarrollarse en ese sentido" ( 19); sin -

embargo, este problema es mayor aún que cualquier dectar! 
ci6n, tiene por necesHili.d que llevarse a la pr·JcticJ toda"., 

aquellas palabras que pr0sao1an nieJorla, es n0cesar10 ''r~ 

formular los vinculas entre nuestros paf ses y lJ pote11c1a. 

t0ner cua11to antes tin diálogo i·egional, digno y ~r1u1tati­

vo con la gran potencia del cont111f.:11le, p.trJ n:.t ¡exio11:11· 

sobre nuestros problemas 1u& s~ resumen er1 soberJni~, se­
gurlJJd y desarrollo 11

• (20}. fo<lo ello s1gn1fica que ,:;ún 

no es tiempo para p0Jc1· sentirse sa1.1:::-:..: .... ;,:; ··1 •:sfuc:r 

zo de los Ocho respecto at replanteamiento de n:lucionec:, e~ 

traAm~rica Latina y Estados Ur11dos. Sin emba1·90, 1'!a f1r·­

me determindCibn de tnsist1r frente a Jos EstaJos Unidos 
para iniciar· un nuevo diálogo especialmente por su conte­
nido pero también poi· su forma, ent1·e lJ µotcnc1a h~misf~ 
rica y Amé1·ica Latina apar·ece como el prinLipíll resultado 
de esta segunda junta cumbre de lo~ Ocho. 1

' (?!) A pesar -
de esto, el consenso general entre los mandatarios, de~;-­

pu~s de terminJda esa reunión cumbre fue la de esper~r -­
los dos meses siguientes para entablar íll1evas pláticas -­
con los Estados Unidos, ya que después de ese tiempo l1a­
br~ elecciones presidenciales en ese pals, y seré. cor1 el 
próximo dirigente estadun1aen~e \.(.i! ::j:J!~r1 i;;p nrétenda re­
novar el d1áloy0 entre las rPgioncs norte y su1· de ~m&ri­

ca. 

( 19) 

(20) 

(21) 

Sarney, José. Excélsior. D.F., México. 29 de octubre 
de 1968 p. 28 
Excé!slor. D.F., México 20 de octubre <le l9B8 p. edi 
toi'Tar-
~ • D.F., M~xico. 29 de octubre de 1988 
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CONCLUSIONES. 

Las actuales condiciones por las que atraviezan las 
relaciones entre ftmérica Latina y Estados Unidos son en -
grado sumo complejas; es decir, no tian variado mucho a -­
través del tiempo. 

Estacjos Unidos sigue inanteniendo su actitud hegemo­
nist.'\ y SU'.:! polittc:,¡c; intc.:rvenc1oni-:.ta~ sobn~ latinouméri­

ca a pesar de las con,1er1as l~~cia esa <ltlitud 11or pa1·te no 

sólo de las naciones de la roc¡16n slno de otros paises -­
de la sociedad int~rndcion,il. 

Son varios los casos de estd notoria irijcrcncia del 
pais del norte sobre los Ptli ~~i;>~. dt!l ~ur del continente -­

americano. Actualmt!ntc dellt~ '..>1.11Jt,1)u•·:.,t: l.! ¡nt.rrg;i~i6n de 

esa nación sobre uno Je los ¡~,1Isc~ miembros del Grupo de 
los Ocho como ~s Panani~. dl !Jrado que csl~ hd sido tempo­
ralmente excluido del foro por problemas internos en su -
territorio, pero evidentemente prop1ciijdos er1 buena medi­
da por la acción inlerve11c1onista esldc.luniden~)e, Y es im­

portante destacdr este l1ect10, Yil qu0 la exclusión de Pan~ 

mA del grupo no ha r~¡1e1·cutida ~olJm~ntc ~obr~ esa naci6n 

la cuJl se ha quedado aislada sino L\Ue lambi{~n influido s~ 

bre el engranaje y la continuicad con que los Ocho ventan 
actuando. As[, el acontecer da las relilciones entre ombas 
naciones continua por un áspero camino. 

A peSdt' út: lu:. irit0í'itD::; éc~ Gr11r0 ija. In" Or.ho nor 
plantear una nueva era en las relaciones con Estados Uni­
dos, las condiciones no parecen mejorar sino al contrario 
parece que no sólo se t1an mantenidc en sus ya de por si de-
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teriorados niveles sino que han disminuido y se han agudi­
zado. 

El Grupo de los Ocho pretende a través de su acc16r1 

y por medio de sus llamam1entos encam111ctrse 11,:cld un re- -
planteamiento de los nexos no ~6lo de sus pat~es miembros 
sino de todos los de ~mér1c~ Lati11a y el C6r1br con Esta-­
dos Unidos. Para ello prcironc uníl profunda rev1~16n de Jos 

estatutos de la Carta 1Jc la ürgar11zación de las Estados -­
Americanos, consid0rand0 c¡uc ~ste or~~r1ismo re~lonal ha -­

servido históricamente a los interi1 5cs intervencionistas -

de aquel la nación. As! pur~. se pretende la reestructurG-­

ción de este órgano pal tt.ico y SP int1~ntu de iqual formd 

que cumpla las func1011cs µara las cuJles fue creado y no -

las que hasta la fecllíl ha ver1illc1 ~Pscmpe~ando; es decir, 

que sirva con10 foro para lodos Jos Estados de AmértcJ y en 
el que se pueda e~tablecer ur1 dihloyo r1orte sur dentro del 
continente. 

Esas son las proptJesta~ que el Grupo de los Ocl10 híl 

hecho respecto a este tema, dC!arando de igual forma y de 
manera relevante que no prete11den crear una OEA sin la 

parttcipact6n de Estados Unidos, sino que intenta revit! 
llzar el papel de ese or~anismo. Estados Unidos, sin em­
baryo, Ita mantenido en estudio estas ¡Jropuestas al grado -

de mirarlas con cierto recelo cosa que se tia reflcJado 
directa o indirectamente en la 11egativa de los paises -­
del Grupo de los Ocho para dar cabida a otras naciones - -
latinoar.icricanas qt~~ tic.n '.;Oli::ít.Jda su ingrc~:- JI Mi~na 

esto último de ninnuna manera se ha declarado o s~ ha - -



aceptado de esta forma, sino que $Cha argumentado que no 
se puede permitir el ingreso du otros miembros porque el 
Grupo se encuentra en una etapa de consotidaci6n, sin e1n­

bargo observadores han coincidido en que se ha negado el 
ingreso de otros posibles m1ernbrcs para no contravertir -­
deseos estadunide11ses. 

Para que exista un grdn replantcamie1t1o de relacio­
nes entre a1nbas part~s es necesaria la voluntad polftica; 

puede deci1·se que por parte de los Ocl10 ox1stc la <lispos! 
ción mientras que por el otrt1 ladu, no ~s asi; esta es fi 

nalmente premisa fundamental para 1ntQnlar llevar a cabo 
una nueva etapa e~ !J~ rclaclnnPS inleramerican~s. 
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CAPITULO 

EL GRUPO DE LOS OCHO COMO MECANISMO. PER!i.l<_tll!l_l_l:__lll_ 

CONSULTA Y CONC_E RTAC 1 O_tl_~J.TJ.CA_ 

La concrf!ción del esfuerzo de ocho pdíses liltinoam~ 

ricanos en favor de la unidctd de ~us nac1c1nes; en la bús­
queda de una comunión de ldf•as; de ld conjugación de es-­

fuerz11s y de líl roncerta1:16n riolltica como 1ncdida necesa­

ria paru afr0ntar l~ uríl'/P <.:,jtuc1c1fin internacional, se -­

t1i16 posible a través de ill íirmti de J.:1 Oeclardci6n de -­

Hic, del le el~' dii: !•:rnbr1_• di' l1Jfl6 •.•n 12 que ln'> i1lllCi llP­

res de ''rgentina, Dante Caputo; de- Oras1l, Roberto de - -

Abreu Sodre: rje Colombia, Ju! ic Londofío Part"!des; de Méxi­

c.o, Bernardo Sepü!veda /\mor; de Panamá, Jorge Ahadia - -

Arias; de Perú, Allan Waune1· lizón; de Uruguay, Enrique -

lglesiJs; y de Venezuela, Simón Alberto Consalvi. Se pre­

tend~ fortalecer asl la creciente unidad ldtinoamcricana 

il trav6s d~ un íntPnso rJi~logo político en funci6n de - -

crear las cor1dic1ones que apoy~n los procesos d~mocrati-­

cos er1 el continente, y de 5lJ¡1er~r la crisis ocon6mlca.-­
acelerar su desarrollo econ6m1co y socidl, por medio de -
la cooperación e integración. P~ra curnplir estos objeti-­

vos, decidieron instaurar a partir de esa fecl1a, el Meca­
n\~mn PPrmJnente de Consultd y Concertaci6r1 f>olltica, que 

servirla como foro µa1·J µasl~r·iorcs reuntonc~ d celehrílr­

se periódicamente y que estarla abocaoo d Id co115ecu- -

ción de la serie de metas arriba sehaladas; aclarando ad~ 

m~s. que este 11uevu mecani~mo no pretendfa desplazar ni -

substituir a ninguna de los orgdnismos regionales ya exi~ 

tente s. 
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Oc esta manera, quedó constituido este mecanismo que 
fundamentalmente operará como escenario en el que se pre-­
tenda mediante las negocia(iones, establecer un di~logo 

polltico dentro y fuera de la región lattnoamüricana. 

El mecanismo permanente de consultíl y co11certacibn 

po11tica. surgió a inst11ncias, y é'.:.O 110 huy Que olvidar-­

lo, del conflicto Píl ((~11troctméricc1, '.llll embarg 11, ~u µiino­

rama de r3cción, se lia incr.::mr;nladn. 

J\..si, de la operación dt-1 mect1f1isnw duro11t0 los dos 
arios siguientes a su creac16n, pul!Je11 uL:;t;r'.'ar::.c como éx.!_ 

tos principales, la celeb1·aciOn de CtJíllro r·eunioncs n1ini! 

teriales y dos ju11tas presidencidles a las cuales se les 
ha denominado, re-uniones cumbres. A i:.T"dvi'.!s Jt:. ell11::. se ILJ. 

intentado analizar los problemas Q11e conformdn el panora­
ma mundial y sobre todo a1¡uellos que inciden de manera -­
m~s directa o profundd sobre los paises miembros: sean -­
esos de fndole polític11, econ6micd, '.>acial o financiera -

principalmente, o de otra naturaleza peru que tambi0n son 
importantas dentro del compleJO engranaje ele interrelaci~ 

nes entre los Estado~ de todo E'i mundo. 

Cabe resJJtrir la 1inporl.ancia de las dos reuniones· 
cumbres celebradas por los mandatarios de Argentina. Raúl 
Alfonsin; de Brasil, José Sarney; de Colombia, Virgilio -

Oarco; de México, Miguel de la Madrid; de Panaml, Erick -

Arturo del Valle; de tierú, Ald11 Üdrc~a~ de. ~r:..igtiJ.Y. Jul!o 
Ma. Sanguinctti; y rle Venezuela, .Jaime Lusinchi. La cum­
bre de Acapulco, fue denominada en forma general, como un 
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hecho histórico debido a que pGr primero vez se reuntan -­

ocho presidentes latinoamericar1os sin responder a lldma­
mientos ajenos a la región. La segundtl reunión cumbre en -

Punta del Este. significó la consolidacíón del mecanismo -

creddo, por Jos ocflo 1 lo cual J)i?nef1ciaba no solo al grupo 

sino tambión, al conjunto de An16rica Latina. 

En Acapulco, se pretendió hdcer "el primer intento -

de formular un proyecto común una nueva doctrir1a latinoame 
ricand, de desarrollo sustentado y autosostcnido, de inde­

pendencia y autonomía, como partes escenciales de la moder­

na inserción poli:ica y económica de América Latina en el -
ámbito internacional."(!) 

A pe~2r de que algunos prrter1dlar1 dar al mecatiismo -

funcior1es que no le co1·respondian como el de ser el embrión 

de un proyecto para cre•r una Organización de Estados Ame­

ricanos sin Estados U11idus, se insisli6 en la consigna -· 

ele que el mecanismo, nJ recogia en su seno ningün esp~ritu 
de confro11tac16r1, n1 intentaba desplazar los organismos r~ 

gionales existentes, ni srr parte de ellos. Por el contri! 

ria, se prf~tenclfa el fortalecirn1ento de los mismos, y en -

esp~cial, precísamente el de la OEA, para utilizarlo como 

foro en función de 1Jna pretendida nu~va ~ra en el diálogo 

de América Latina y el Cuibe con los Estados Unidos; lo -

~ua; J~Lld L0111dr·~~ (u1no s111tom~ tnequtvoco del replantea-­

mit!nto de relaciones ent.rp qJ !os. 

(1) .Julius, Djuka. Doctrinas. Excélsior. D.r., M6xlco. 23 
de no v i emb re de 19llT,p-.--rl----
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El Grupo de los Ocho sin representar a toda Latino­
américa, por que no incluye íl todas sus naciones, s1g11ií~ 

ca en conjunto más de las t.rt:s cuJrtas partes de la re- -

gjón demogr~fica y rcon6mica1nenta hablando, de aht, i>uede 

comprenderse buena parte de su sign1f 1cJdo,A travé~ de -­

los estuerzus del Grupo úe lt1~ Oct1ú, el dnllelo de intc~1r~­

ción de tot!a el ~rea conti116a vigente s1 bien e~ cler·to, 

todavfa inconcluso. 

Los Ocho, na ~a:1 J:cptldc ~!11 ernb1rgo, en su ~Pno -

la incorporación de 11uevos n11emb1·os ca1no prelendian al p~ 

recer, Ecuador y Bolivia, el lo se dice, obedece 11 al deseo 

de no apar·ec~r 'º"iü ~u~ri~r1do ~stJblcccr un orgJnismo pil­

ralelo a la OEA, exclusivamente regional y sobre todo pa­
ra no irritar a EstJdos Unidos y porque r10 es e~a en abs~ 

luto la lntenci6n"(2). Al contrario, el Grupo de los Ocho, 
ha sufrido en su interior serios resquebrajamientos en e! 

pecial desde la separación temporal de Panam~ del Grupo. 
por problemas internos; dicl1as fisuras se reflejan en la 
contradicción <le lJs oµinionos de sus miembros respecto a 
este caso. 

Por otro lado, el Grupo de los Ocho, ha mantenido Vl 
gentes sus puntos de vista respecto a lo que acontece en 
el panorama internacional y persiste en sus propuestas -­
con rc1Jci6n J lJ pc~ib!líd~d ~e ~~nprnr rnmhins fnvorn-­

bles para sus paf ses como resultado de su inserción en la 

(2) El Nacional. Caracas, Venezuela 27 de octubre de 1988 
p. A-1 O 
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esfera de las dPcisiones internacíonales. 

El Grupo de R1o, mantiene el perfil del mecanismo,­
que es el de ser foro pJri.! el análisis y la concertación -

de sus miembros, y como reflejo de ello, ha p~escrvado su 

car~cte1· permanente. '1[n 1) dial&ct1c~ ,¡e ld lntegrac16n 
-hoy integración para el desarrollo- s1 es que :,e Qut~r'e 

afirmar \a viabilided de Estados m11cl1as utríls cuestiones 
intra y e:<:.tr.1 reqionales han mert>cido la atención privi l~ 
g1ada de los prcsidcntPs. Alqt1nJs como el comercio niun- -
dial, el narcot1'íif1co, lo c1enc1a y la técnica, \t1 defe!!_ 

sa ecológica, ligan al subcontinentc con el resto del - -
orbe. Otrds so1\ ;n~s domé~ti(íl~ nor asi llílmdrlas como la 
preservación e integración cultural, la estabilidad demo­
crAlica, o la solidaridad e11trc nuestros pueblos. Todas 
conforman la trabajosa, lcnL•, viL•l y por siglos aplazn­
da trama de la uni6n latinoamericana' (3). 

Finalmentq cabe destacar como un cJato meramente in­
formativo, lo~ cambios st1cedidos en las plantillas de los 
representantes de los paises miembros, 1contecidos todos 
ellos después de la primera reunl6n cumbre; respecto a -­
los mand-ataríos, no hubó c<Jrn...iG dlguno; r~specto ue los ca!.!. 
cílleres, hub6 dos; l;JS ministros que salieron fueron el -
de Uruguay, Enrique Iglesias y el de Venezuela, Sim6n hl­
Oí!l"'lU Cor.sJ.lvi, 0r::11pondo sus lugares, Luis Barrios 1assano 
y German Nava Carrillo, respectivamente. 

(3) ~.D.F .. M6xico, 29 de octubre d•? 1988. p. 2 
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4.1 PROBLEMAS POLITICOS. 

Si bien es cierto que, el Grupo de los Ocho, nació 

a instancias de una divers1d~d de fJctores que conforma-­

ban el pa11oramd lnter·nJcional y reglonJI, ~obresalen por 

su trdscendenc1J lr1me(t1ata lJíla serie Je Jcanlcnc1miento~ 

politicos que dieron ,1-1:>0 c.! ~.IJ crt:ac1611 il finales de 1986. 

De entre esos factor05, pu1?d~n menc1onJr~(? 0n primer lu-­

gar, el inicie del prnr1 1 so :~u~ pdJlal1•1J~1r11te, t1J reinst.! 

urado Ja d0mocrrl(lrl ('íl Vrlfl(lS paí:-0s surJ,~m1'!'fCdllOS, J~.[ -

como 1i1 agud1zcc1ón del C(;flfl 1..:tD 1,~n i\n:1~r·1r,1 Central, ad~ 

m~s ele la serie de 11rol¡J2míls econ6íl1!c0s ~11tre lüs que de! 

tdCd el oc la 11euc1a extc•rna, la cual t1J requerido dP la -

concertJción de potlttcas en la bús!JL10,Ja do solucio11e~. -

por lo que ya no p11edc cur1side1·ar5e ext\usivu de la esfe­

ra estrictamente f1nJnc1Pr,!, sino ~ue es, tamt>i6n un pro­

blema pol!t1co. 

Estos temas for1nJn parte jur1to cor1 otros de no me-­

nos imporLanc1a, de Ja agenda del Grupo de los Ocl10 que 

ha impulsado su estudio y buscado una posible solución -­

a los mismos; al menos asl se tta expresado e11 lo distit11-

tos documentos em1t1dos por el Gruno desde su crodci6n. -
hasta la fecha. 

De esta manera, en la primera reunión ministerial -

del Grupo üe los Ocho acontecida en San Carlos de Oarilo­

che, Argentina del 14 al 16 de abril de 1987, los canci­

ll~r~s, ~~~dld1·on ld 11ece~1ddd de fortalecer la demacra-­

eta y el desarrollo, para impul"iar la inte::¡ración y J.1 --
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cooperación, a través de úcciones conjuntas y de la con-­
certación de las mismas. Durante la segunda reunión de mi 
nistos del Grupo de Rlo celebrada en Campos de Jordao, -
Brasil del 9 al 11 de agosto de 1987, en cuanto al aspec­
to pollt1co se ir1s1sti6 en la continuación de los esfuer­
zos iniciados dentro del marco clel Consenso de Cartayena, 
para encont1·ar ur\J soluci~r1 conjunta a la deuda: e~ decir, 

se reitera que d1cl1a cuestión debe tratarse d trJvés de -

un enfoque palitico y no solo ccon61nico. 

Sin cmt,1:-go, <:<; d11r,'.ntr:- ¡,, rPun16n prr.>pdrator1a efe_c_ 

tuada del 23 itl 25 d~: octubre de e~e ano, ~n Punta del E.?_ 

te, Uruguay, con miras <1 la prirnerr1 cumhn: presidenc1ill, 

mandatarios participantes; entr1~ los temas polit1cos des­

tJcan, el plan de paz p,:.r-t.1 Centroarn1~r1cJ, as:í como lJ po­

sicibn a tomarse, en relac 16n Jl flt'oblL>ma de la deudd ex 

terna. 

Al efectuarse, Ll f ir1es de noviembre de 1987, ld re!:! 

n16n de mandatario!; en f,cap\tl·::o, \ne. r•:">ultudcs polltico'.; 

no causaron asombro, sin embargo, cab~ apL1ntar que c1 gr! 
do alcanzado por los acuerdos sobre ese aspecto, fueron 
mayores er1 relación a los logrados por otros renglones -­

incluldo, el aspecto eco116rnico. 

Entr~ l·:-~ f'li~<.:: imnnrt.intes, es 11ue ahi, se da a conQ_ 

cer el documento m~s írnportante emitido l1ustJ ese momento 

por· los ocho, la declaración conjur1ta denom1nJda 1'Compru­

m1so de Acapulco para Ja P.:iz, el Desarrollo y la Demacra-
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cia'', y que contiene, la posición concr·eta de los pdises 

del mecanismo permanente de consulta y concertación poli­

tica; ''la agenda d0 la reur116n, se centr6 bAsicamente e11 

trr~s temas, uno Je· c,1r,'icler muy ge11eral. l..i integruci6n -

polit1ca y económica (!e América Lalir1a y do~ muy concre-­

tos, la deudd t:xte111<l y.._.¡ (_::nflict.u c.~ntro,~mcricc.nn . .\ -

parte de cstíls ten1~t1cas también sr trataron d1ve1·~u~ 11r2 

blemas po.'lt1c:os, r:conómico;, ::.nc1dles y culturales de la 

regtón" (4); e~.tt-! úocumcnto, <¡u..::d6 1n:.e~:rJclo por seis gra!!_ 

des ap.:irl.::idos :¡uc inclL:yen y ;1,,, ;1 i:0110r:f'.r, un,~ v1stún qlQ_ 

bil l de 1 o que ncontece en t.: i mundo u e UJJ lmrnte. 

blet'n:ontrar la propuesta de lo~ Ocho en favor úel proce­

so que integre políticamenle nü solo .1 !::U~ m1embros, sino 

a toda América Lalina y el Carlbc. Se tiace tin llamado J -

mandatarios de todos los P<lises de la región pílra forlal~ 

cer un vcradero c!i~Jogo µolitico en favor del desdr1·ollo, 

la reordenación económicd, ld paz y la seguridad. 

En lo que se rcfíc.:rt• al primer apartado, '1 El Impac­

to de la Situación Internacional en nuestra Re~Jión 11 , Jo -
principal se expresa en relación a los conflictos, espec_!.. 

ficamente, entre los Estados Ur1idos y la Unión Soviética, 

dadas las repercusiones pol(ticas y militares en contra -

(4) c11abat, Jorg~ y Mdcouzet Noriega, RicJrdo. LJ reunión 
de los()cho_: -~erspectivas de concertaci6n pol!tica en La­
ITnOiiíñér'TeaeñcarTa<lePOJTfTCJE x te r 1 o r A ex 1 e a na . e ror:--
México, ano VII tlo. 344 j!l!10-rl1ciembre de 1987. p.7 
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de la seguridad y el desi~rrol lo, a pesar dG los avances -
registrados en c11anto a la disminuc16n de sus respectivos 

arsenales. 

Asimismo. se hace especial e11fbsis en la Jcci6n y -

la secuela (¡ue la cri~1s econ6m1ca 1~nerJ ~n Lor1tr·u 110 SQ 

lo Je la democrRcia er1 l~ 1·cg16n, sino tam~íén en !os - -
efectos sociales 1111~ provocJ como son la d¡sminució11 del 

gasto pGblico destinado a satisf,1cer dSpectos primord1ales 

servicios, as1 como en lu~ ~mb1trs educ~t1vo i: lJ l Lu1·,1 l. 

La Sf~gunoa ~,ecu611 l.ü:i ~1111n:¡~_rni1.:~ J~:;~;,: ;.,.:.. ~·:::r..: 

nuestros paises'' rro¡1orcionJ un \1sL,1do de 11uevc de cl\ns, 

c1nco correspo11dcn dir~ctamenle a la tuest16r1 pollticd: 

la preservación de Ja pa7. y la se~1uridíld de },1 reg1ün; la 

consolidación de la democr<1c1a y el r'l'Sµcto a Jos derechos 

humanos; el impulso al proce~o cJe 1nu::grJci6n entre nues-

tros países y con Lotlo Américd Ldtina y ·21 Caribe~ el fo_i::_ 

tJlecim1ento de la capacidd¡I de ope1·dci6n de los ocho go­

biernos y Úl' la regi6n en su conjunta; y la reafirmtición 

de la identidad cultural de la f!?IJlÓn y el intercambio -­

de experiencias educativas. 

El tercer apartado por su contenido q11izS el mas i~ 

r>orlante en cuanto al <lSpecto polit1co, es el que ~~ 1~-­

f1ete a ld nseguridad de nuestr:J región: Pa1, ílernocrílcia 

y Desarrollo"; ello se debe a que en él, se comprometen a 
ll~var a cato una serie de acciones tendientes a modifi--
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car el panorama interiiacional Vi<Jente, con lo que se fav~ 

receria la situación regicnal. J•,\ como la po~,¡blt 1nc1-­

dencia der1tro dG lJ t1i1na de decisiones inlornacio11nles.Se 

comr1rometen tamb\~11 a est1m11l~1· lnt1Jtiva; en favor Jet -

desarme y la seyur1dil.ll inlcrn,1c11J11,1le~, ll contribuir rior 

medio de lJ coopPr•1c.i6n l' iri consulta, d la defe:nsi:, for­

talecimiento, y cun:.nlidr1.:1ón de· las 1ns\ituc1onps demo-­

crAticas; establecer, forn2r1tar ~1 d1~logo con otr·os Esta­

dos; a fortalecer el multiid'i..1.<-Jt~~.r.,c-, r0 1·nn1'1vPr zonds dt• 

paz y cooperJc16n y fomentar µ1·u(~su~ de 1r1tc~rJ1:\6n y -­

coopernción que fortt:1lezc.1n L1 paz 1>n Centroamér1c<1, 1~l -

cumpl i·niento de los trat.iüu:.. Ji.:l ~:.:.r1~t d. 1 ~ f',)n,·!rn,) dr: l~l77; 

el respaldo a los legitimas dercch1;s ele Arg(nlif1a sobre -

las Malvina5; lc1 iuchJ contrJ un problemti en ·rnge, el íld.!:. 

cotr5fico, asi corno contra ld ¡1ot1reza Jbso\t1la: f inJ\men­

te se pronuncian en favor de Ja instituciunallZdCíón del 

Parldmento Latinoílmer\car10. 

Del cuarto caiiítulo, ~mincntc~er1t~ nronóm1ca. 1'0e­

sarrol lo económico y social. deuda l'xterna 11
, cabe resaltar 

la declaración de los Oct10 respecto d la nalurJleza poli­

tica del problema de la deuda externa~ el cual debe tratar 

se inclusive en esa esfera. 

El quinto dµó1 L1.1Ju, 1'C;~f!.-r-1n lntrrnacional 11 , se -­

subraya la nPrPsidad de con1bat1r· el uc1ildtc1·alismo basado 

en pollticas de fuerza. 

Por último, la sexta sección se refiere a la ••inte­

gración Regional', y es un compromiso polltico de capital 
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!mportancia para nuestros patses y un instrumento de cam­
bio y modernización que debe comprometer la activa parti­
cipación de todos los ager1tes econ6m1cos y sociales; dicha 
integración es necesaria para tener mayor pres0nc1R en las 

relaciones 1nternucionalcs, ya que podriu a.mpl icr la cap_?_ 

cidad negociadora de la reglón dentro de este C!1ntexto. -
lr1tegrarse en lodos los aspectos y fo1·tJlecer la democrd­

cia como siztemn tle vidd y víll0res propios en 11n objetivo 

COíl\Úíl. 

fil ano siguiente se l IC'\/J d calio, la lcr.::t::c. ri::ur.16n 

n1inisteri<1\ del Grupo de los Ocho c·n CartJ9L~nd de li1U1a~. 

Colombia, del 24 <Jl 26 dr: febrero de 1988; durante esta 

reunión destacan dos ternas: el segt111n1c11t0 y Lufi(1·~~:6~ 

del tlcuerdo de Acapulco; y por olro lado, lú srpar·.1ción 

temporal de Panamá del Grupo, por prolllem,1;-. 1nternus l!n 

ese pais; sin embargo, la agenda durante e~t,1 J11ntJ, esl~ 

vó bastante nutrida yci que, por otrJ parlP, se ~i11ce un -­

llamado a Inglaterra par1 í]ue ":.Uspcnd<l m2.nto!JrJ~ 111ilitdrt~s 

en las Islas Mal'-linas; de igual fui-ma se t1tice la µe1.1c1ón 

a los EstadJs Ur11dos pard qu~ se dl1~L~,,~,1 dú s~gu1r ~rc~­

tando ayuda a Id ''c·Jntra'' nicJragüense. la~biér1 ~e ~ace un 
llamado para la po~ible rcj11tegrac1611 de C1JbJ a la Organi­
Zi.1Ci6n de los Estados f\mericano~; SP pretende d:.ir impulso 

al proc2so tle inttigraciún por r1E>d10 de 111 1ncorpcirLici6n de 
nuevos paf ses al seno dl?l grupo de los ocho: asimismo, se 
intenta esta1Jiec1~r u11 u1óiw':lv 11u!f~~.::: :::-"": '.'~r¿:>c: n.1rinnPs. 

La cuarta reunibn ministerial se llevó a cubo en Oa­
xaca, M~xico, del 25 al 27 de junio do 1988, a el la, no -
asiste ya, el canciller paname~o. Se evaluaron Ja evalu-­

ción y logros del Compromiso de Acapulco; se hizó un lla-
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mado tendiente a fortalecer la coopPraci6n con olros pai­

ses de Amé1·ica Latina y el C,iribe, e11 u11 proyecto común -
fundado en lJ concertac16n y líl 1nte~raci6n en favor de -

la pt1z, la segurtdíid, Id democracia y t'l prourcso socíal, 

además, se prop11s6 fortalecer .:i la 0[1\ corno instrumento -

de di~logo y coo¡leraci6n 111t0r,1mer·1ca110. 

De 1~¡ual forma que lo Vf•;- M1tcr1or, se llevad cabo 

una reunión pre¡rnrJtor1a, l~sta Vf'f. cc)11 r;i1r.:t', o la próximJ 

celebración de la se0u11u<1 (·J11il,r·~ ,]¡_. \;1·._._,¡d,::-ntc.:; ~~el mccJ­

n1smo. Esa reunión, se pfeclút.l entiro<,1!1a lo~ di<1~ 13 y -

14 de agosto de 1988; en ell~. se re.1l1za un l>oceto de la 

agenda de temas a tratar~,e l~tt Jd ce1 1_<.lt1rt LLi1t1br1: .Y ·~n lJ -
que sobresale la ¡1ropos1cifin de tin di~logo r1orte-sur den­

tro del continente. 

En octubre de 1988, los dias 27,_28 y 29, en Punta 

del Este, Uruyuay, los presider1tes celebran la segundJ re~ 
nión cumbre del mecanisrnc1 per1nanente d1J consulta y concer 

taci6n pol1lica, en la cuctl ~t~ e1.amir1d J¡1 '.>ilu.;ci6n pol1-
tica y económica del mundo, desde la íirma del Compromiso 
de Acapulco, asi como las Qestio11es r~alizadas por el me­

canismo respecto a su~ tres objetivos principales: la ca~ 

certación polilica; la seguridad l<ltinodmericana basada -

en la paz, la democracia y el desarrollo; y la inte9raci6n 

regional. 

Como resultado de esta reunión, se elabora el docu­
mento conjunto llamado 11 Declaraci6n de Uruguay 11 ,el cual. 
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~sta integrado por ocho partes principales. 

En el primer apartado '1La nueva situación poi ittca -

internacional'' t ~e resaltíln los acuerdos Je desarma er1tre 

las superpotencias; se preterida ciar un nuevo enfoque d~ -
las relaciones polit1cas y eci1n6m1cu-f1nancier,1s del mun­

do; se hace un pronunc1amiP11to en favor Jcl mult\ldtera-­

!isiílo corno medida pa1·a r·esolvcr los conflicto~; y se enf! 

:iza en líl relevancia 1lel Grnce~o democrat12ador exper1-­

~enlado en Am~rica Latina. 

El segundo Cd¡Jítulo ''Acciones i11n1ediatas'', englobad 

aquellas acciones acordes con los citiJelivo~ del mecar1ismo, 

destacd11do por su carácter politice: la resJ1uc16r1 llaclfl 

ca del confl1cto r:.:n Cc•ntrodrnéricJ; el ,¡¡~lago politica de 

los paist:s industrializados con Amér1cd Ldtini.l y el Cari­

be; el fort2\ec1miento dr: la 1nteqr'{!Cl()n !Jtinoamerica­

na; y dP los orqdn1~mos re31onales. 

El siguiente ap.:irt!!d;.:r es el 'lUC se 1 ef iere a la -· -
1'Concertaciór1 PolíticJ 1

', en ól se subrayé! lit parl.icipJción 

del Grupo en foros regionales e i11ternac1ona\es; adem~s.­

el proceso de cooperación con los otros µaises de América 
Latina y el Caribe~ St'! t1~ce \o observJció11 de la s1tuaci6n 

actual de lds relac10ne~ ent1·e Am~r\ca l.at1na y tSLdJu~ -

Unidos y la necestdi.ld dt· un Ji.llogu r.Js ,1r'.1pt to y P(J11ilr1ti_ 

va sobre diversos pr·oblemas entre ambos. Finalmente, se -
decide fortalecer a la Org1n1z•c16n de los Estados Ameri­
canos como foro e 1r1strumcnto para el entendimiento y la 

cooperaci611 Jcntro del c~nti11PntP ame1·icar10. 
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El cuarto Cdpitulo de la decl¡iración. se refiere o 

la 11 Seguridad Regional'', e11 ella, ~e evidencia líl nece5i­

dad de fortalecer lJ democrtlcia, los proce5os ·d1! µacifiC! 
ción y la soluc 1611 d(' los confl í.:to~ ~n t-:l áreu. Se hílce 

referencia a la cont1n11ac1ón dt'! la 0ui:,1ra í:ll Cr~r.trol1mt•ri­

ca y las repf~fCJSion~s r¡u.• e:;ta tiene p2ra toda la reyi6n 

latinoa1ner1can11. 

ll apdrtcdu JtdlCdJ~, d !J ··s1tt!J~i611 Pr:0n6m1cíl'', r~ 

vi.da que pard mantpner lü r.~t.'1L1 1 l1da.d ptditi..:.J :·.e requie­

re de corrientes de f1nanc1amir:nto en la r.:~gión; se m~n-­

cionan de igual torma, rnn:vu::i .:;;¡f.._ .. ~;;.::::... ;:::r.:: l.! ~,( 1 J11ci(1n -

de la deuda Jenlru de u11 contexto ptllltico. 

En cuanto d la "lnle~¡roci6n He1_11onul". se mantí~ne 

id idea de que e~. un co111prom1~0 pulítlco de vital impor-­

tdncla. para 1~\ lo, se bu::ica intPyrar ,i \d región no solo 

económicamente. sino, cultural. ~.:ducativa, cientifica y 

tecnológ1camcntc en 1 dlfur del J<::sJr-rol l'-1. 

Los Dllimos apartados se rcficre·11, uno, al 11 Medio -

1'\mbiente 11 y el otro a lo~. 11 linc:amicntos pdra la acción",­

los cuale'i, son una especie de complemento a la Declara-­

ción de UruguJy, y fueron reali;i:cdos con el propósito de 

consignndos i;n la misma. De los l 1neam1entos destacan los 

referentes a la Organización do los Estados Americanos, -

su pronta reformulación basada en el Protocolo de Cartag~ 

na, as( como analizar el documento preparado por los re-­

presentantes de los Ocho en la OEA para definir lineas de 

95 



de acción en futuras actividades de esa organización cen­

t 1 nen ta l. 

La realidad internacinn.-:ll h~ce patente que las pru~~ 

puestas elaboradJs por (;l Gr11po ,je los Ocho en dos años -

de existencia han obedecido a los m~s absolutos µr·ece¡Jtos 
de cooperación e 1ntegraci611 de sus nac1one5, aunque Pn -

realidad poco se t)íl lagrMlo ya. que continlla la dcs1aualdJd 

en la5 ri~lacione(,, 1ntPrn:ii,10na\¡:is; p,1rPce quP lo" (011fli~ 

tos se agudi~ari cada v~: m~s. lo que VJ en detr1~1e11tc• 1!c 

le seguridad no solu de l-3 reuión, sino tombif~n mundidl; 

por ot.t'O }(!d'.J, l:! (:1t,,0r-·•(it·n 1.l"•l 'i:rt-"l \111 ino.1111l'ric.1n,L -

parece lejos de con.;eguí rse unte los continuos l1ect1os rJe­

sestabi l izadorcs que por ejemplo no ¡1!:'.rmiten lo~¡rar iu -­

paz en el I'.~lmu centrounit~ricdno; ant.e tJs dps1gualdaLle5 -

económicas qu0 persisten y no permiten el Je::.Jrrol lo y -­

que a. su vez significan un c:instílnt.e espectro solJre la d~ 

mocracia; sin la consecusión de todos los requisitos ant~_ 

riore~. In unido<! ldtin1Jameric.1na n0 es posi!)l~ todavia. 

El tratamíento de los problemas polit.1cos y la po:;ibili-­

dad latente de concertJción para la <.:.olución de los mis-­

mas. son aca5o, los pusos más significativos del Grupo de 

los Ocho. 
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Las economias laL1noamerica11~s. l1an estado inmersas 

dentro de u11a s1tuac16n o Pngra11aje ecor16mico tnlcrnacio­

nal generalemnte desfevorublc par'1 el las. [l atr11sc que -

sufre la región SE debe a ur1a ~eric de ~tec~ni~n1os o factQ 

res que t1an sido imp!drltddos dt1rílr1te ~111ch11s anos µor y en 

favor de los paises económicdmente 1n~s f uertRs. La~ rela­

ciones econóffiicas int~rnac1or1~l0s por tanto, rQquierQn cJe 

una urgente n.!estrucl11rac1(1n quE~ obede/Cll ri crttt·rtos m~~ 

justos y equitativos. 

La actual ~ituaci6n de Américct Lati11a se caracteri­

za por el escaso y en ncasior1es, r1ulo crec1miento económ! 

co de sus naciones; el factor ele s11bdesarrollo 1mpe1·dnte 

en todas ellas. a la vez que significa 1lepcndencia, ha -­

representado también una serie de prcblemas y 11eces1dades 

comunes. La agudización de dict1a situación d1Jrdnte la úl­

tima década, reflejada en la crisis m5s yrave en la hist2 

rlJ de estos pal ses. ha tenido respuesta en Id búsqueoa -­

por hallar soluciones posibles; la incorpo1·aci6n a los o~ 

ganismos económicos rcgio11ales ya existentes en 1984 del 

Consenso de Cartagena, fue sin duda, un paso importa11te -

para el cumplimiento de la lJrea en pro de la modifica- -

ción a la situación por la que atrdviezan los Estados de 

Latinoamérica. 

Ante el todavia mayor crecimiento de los elevados -

montos de la deuda externa de esos paises; ante la exce­

siva carga en el pago del servicio de la misma: un comer-
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cio Internacional favorable a las naciones poderosds; el 
evidente proteccionismo y bdrr·eras arancelarias y la fal­

ta de apoyo al proceso integracionista de la región, sur­

gen las propuestds i¡ue el Grupo de los Oct10 fiar~ a partir 
de su misma creJciór1. mismas que no variaran muct10 respe~ 

te a las ya scfiaJ.idds en l'?I Con,_;e11:,u de Cc1rlogend, or~1a-­

nismo regional encargado del ~nbJisis de lo~ µrobl0mas 

económicos a través de líl dcc1ón Je sus miemt1ros 1•n su se 

no. Estos problemas económicos. ~in embargo, requieren so 
luciones polttic,J5, dr:i Jt1í, !t'S :..;sfucr:::os C.::! Cru;1c par.:i. 

que por medio de IJ ncgoci-;1ci6n, se.i pu:..1!..Jle e11tdbJaf" un 

nuevo di§logo con los paises poderosos, quienes acttialme~ 

nacional. 

De esLa manera, se puede o!lservdr coir10 a partir de 
su primera reunión minisleríal en abril de 1987, se trató 

de concentrar esfuerzos en cuanto al seguimiento del pro­

ceso del Consenso de Cartaqena; se anal1zar1 otros temas -

económicos co~o las restricciones impuesta~ al comercio -

por parte de los paises desarrollados, los efe<:los socia­

les, económicos y pollt1cos de ld rondiclonali1\ad jmpues­

ta por los organismos financieros internacjona!cs. 

Durante Ja segur1dJ reunión de cdnci Iteres de los -­

Ocho en Ca1noos de Jnrrl~n. ~p rlP~t~r~ p" 0 1 )~~~s~~ ~ccn6-

mico, el tema de la deuda externa asl cono la propuesta -
de proporcionarle especial interés en las proximas sesio­
nes del Consenso de Cartagena; se analizar1 las restriccl~ 
nes al comercio internacional; se promueve el desarrollo 
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en varios aspectos económlccs. 

En la retrnión ¡lr'eparatoría celeb1·ada en octubre del 

mismo ano, con v1st.as a la sig11iente cumbre, se da un 0s­

bozo de los temas mJs importantes a tratar, de entre el los 

destacan, la posición qu0 ildoptar~n rc~pccto ijj problema -

de la deudíl e:(terna; la situación financiera internacional; 

el coml:rcío inl¡~rnJcional y el protecc1un1smo. 

L.'1 primpr.1 r-timlln"' nrcsidt~nci..il Je! Grupo de Jos Ocho, 

5e presenta o acontece, en mr1n1'.nt0s crt\.icos pard la~ na­

ciones lat1noarnericana), yd qul~ lus desequ1 l ibrio:; econó­

micos y fin::!rici•_'rcs, jr¡r·idi,rn nr•u<\t.ivarienlc sobre ellos; 

"la reunión del Grupo de los Ocl10 f:n México, se realizó -

en momentoli en que el entorno económico internacional se 

presentJ de manera extremadamente desf.norable para las -

econom[as de América Latina 11
• (5) 

Oentro de Jos seis grandes a¡>arlados incluidos en -

el comunicat!o finíll Cnmpromiso de Acapulco para la Paz. -

el Desarrollo y la Democracia, i:iuerta inscrito el aspecto 

económico como uno de Jos aspectos primordiales. 

En la introducción de este documento, queda asenta­

da la decisión de los Ocho por logcor la concertación po­

lfti<:'l ~ntrP litlS naciones para exa,Tiinar y procurar dar r~ 

(5) Aschentrupp F. Herman. o_c;ruJJo do Jos Ocho y la agen 
da económica en Acapulco.ca~it1ca Exterior Mexica­
na, CIOE. México ano vrr. No. 3 y 4 p. 12 
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puestas a los grandes drsafios económicos. 

En el primer ilparlado, se hace la observación de co­

mo las corrientes financiera~ transnacionales, tian llega­
do a incidir en todos Jos aspectos de la ~'ída económicil; 

se anal izan los efectos sobr~ nuestras (!Conomiu5 rior Jo1: 

desajustes en el sistemd econ6m1co internacional~ la ac-­
ción, definit1vam~11tr riegdtivd de la cri~is ecor16mica so­

bre la región; se 1:vidi?nc1an los probl('mus del cum;_1 rcio 

internacional en f'SíJ(~r1al por Pl un1lc-L1~r,~lismo en lü.s dG 

cisionGs y por las !J.irrerrts impuest;1'., al mismo; y final-­

mente, se dfirrna que actualmente los mec~nismo~ de roope­

raci6n ~cwn61n1cd dlrdv1e1an por cr1~1~. 

El siguiente caµittilo, pro¡>urcio11a llll llstddo entre 

otro~, de lo~ llesat los económicos pJri'l los Ocl10, aunque -

no exclusivamente p1Híl el Grupo, ellos son: la solución -

al problem~ de la deuda externa; el i~stablecimjento de un 

sistema comercial internacional 1ustu, abierto y libre de 

proteccionismos; la recuperación de la capacidad de nues­

tras sociedades para ~¡enr>rar un cJesarrol lo sostenido y au­

tónomo; el desarrollo independiente y dCelcrado de la -

ciencia y la tecnologia. 

En el tercer apartado, se hace un 11 dmado en fcvor ~ 

del multilateralismo en la adopción dr!. decisiones inlern~ 

cionales, en e5te caso, en favor del desarrollo. 

[l Je~d1·r·uiiu ecor1&m1co y soc1al 1 por su gran signl-

100 



ficado mereció la atención del siguiente capitulo, el pr~ 

blema de la deuda externa es el princlpdl factor que ate~ 
ta er1 contra de esü propósito. Son incompatibles el pago 

del servicio de la deuda y el crecimient~ económico cuan­
do se pretende ~11e se hagdrl al 1n1smu tiempo. 

El prot¡Jema r1P] rnd>:'tH~:1:r.i,_:f1!".ü t~Att?rno, í!S eJ punto 

eccn6inico medular, l't1Z1"in por ¡.3 cuJl, "si bien no huho a­

nuncio cspectJculdr (111e algunc1~ podrl,1n e~¡1erar, cc>mo por 

C!Jemplo, una neyociac16n i_olect1vr1 frente· J J¡•$ acrePdo­

res" (6), 'li ofreció Jos lin{!díílJ"nt0c; 0r:~n~·r_tlr::~ ;;r, L"l lrE. 

to de la mi~ma por pdr·te rtc to~ Ocl10, aunc¡u~ ~ien1µru con 

Ja especlf icaclón de que el incido cie su rcnec¡ociación se -

haríu de maner,1 r1lrt icu!ar ~·.i ::uL., 1un,_:·-.:c. :..:... 1..-l mi ::.mu pr~ 

blema, 110 es igual rn todos los Ct1sos. 

Se da 111 pauta en f~~te apar·l;tdo. J lcis 11egocíaciones 

a seguir para el an~l1sis dP este problema, cor.io son en-­

tre otras, asegurar cr~1l1tos suficient·~~ y ert términos -­

adecuados de los bancos con1~rci.iles íl~f como establecer -

límites a Ja tasa de interós. 

Respecto al quinto apartado. los paises del Grupo 

de los Ocho, se cornpromete11 a actuar conjuntamente para 

combatir decisiones unilatera1es en relación al comerc10 

internacional. para poder crear un sistema comercial in­

ternacional que actue al pa1·ejo con tnrln~ l0~ paf:c~ y J0 

esta manera, crear seguridad económica y soberanfa en M -

(6) Asct1entrupp F. flerman. op.cit. p. 14 
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nuestras naciones. 

Por último, se expresa que se requiere la integra-­
cibn regional para completar un objetivo final como lo es, 
el mercado común latinoamcr1ca110 de cooperdc1ón ~ ir1t~gfQ 

ci6n , asi como para que las J>aises lati11oamericanos, -­
puedan solucionar el problema de IJ deudd 1r1trarreg1or1al. 

de cdnc: l l eres de los ocl1c•. (:n 1 a c11J. l Sl! a.na l i LJ con üs­
pec 1 u l interés los logros del Comprom1-:;o lle Acapulco, ad~ 

m~s de conttnuar con ei pruct:'~u úé di:.cu;;¡(;;; :;.:;Lrc: el pr2 

blema de la deudd ~xterna, la cooperación económica en -­
Centroam~r1ca, el comercio internacional y 1<1 ~,ituJc16n -
respecto a 111 integración regirn•Jl econ6mica. 

Al mes siguiente, los n1in1stros de r·eldciunes exte­

riores del Grupo de los Ocho, con cxcepci611 del cancíller 
panamef10, se reunen en Co11tJd:1 Cüll f•l mintslro d2 relacio­
nes exteriores de ese puls, con el propósito de analizar 
las negociaciones comerciales multilaterales; las persre~ 

tivas económicas globales; y la deuda externa regional. Id 

final de la reunión, Canad<'i accedió u actuar como interm~. 

diario de los paises del Grupo de los Ocho en el próximo 

dustrializadas, a ce!ebrarse en el mes de junio de ese -­
ano. 

La cu1rta reunión ministerial en Junto de ese año, 

102 



tuvó como objetivos, el análisis del endeudamiento. d~.1 -

como el planteamiento pa1·0 r·esolverld en ur1 marco de co-­

rresponsabil 1ad entrf.' acreedores y deudores, los organiS·· 

mos f1nancier~os y la bJllC:1 inlernaciorral. S~ promueve por 

un lado, la integrdción regional y Ja cooperJci6n con - -

otros pafses de Am6ricd Ldtina. Se continúa e11 el P~tudlo 

de la evol11c16n y logros del Cun1µ1·orni~o de AcJpulco. 

En a~1osto, sr. pfprtl!tl en Er.1~,i J id, !u r·r, 11n1tin prP~1 ~!­

rator1a que incluye lt>mds ecor1t'J1111c•J'l i111pcH·t,1nt·2~ J trJt<lr:_ 

se en la =-.egunda 1.umbre, comu :.nn, la dt.>tJL1d 1.'A L1..•rn,1, I u -

evolución <•conórnica y lu 1nt.Pqrr1cifin rN~inn(1l. 

A finales de oct11b1·e dp 1908, lo~ pJfs~s 1níembros -

del Grupu de lo~ llcho, celebríln por scoundJ ocJ$ión Ja -­
reunión entre ~us mandatario::; en Punta <Jel E~te, Uruguay y 

..il final de ella, ern1t.en la Dec:lardción Conjunta de Uru-­

guay. 

En Id primera parte, se hace un J Jamildo par.) inten­

tar posibilitar t1r1 nuevo enfoque de lds relaciones polit! 

cas económico-f inancíeras de la región. 

Se prcveen una serie Je acciones i11mediatas como -­

son, el financiamiento para el desarrollo y la deudd ex-­

terna; lü µar·L1c1pac16n de América Latina ~n el comercio 

internacional y la lucha contra el protecc1onismo~ as[ -­

como el fortalecimiento de la integración latinoamericana. 

A través de la concertación poi !tica, los Ocho, in-
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tentan propiciar mejores condiciones en el sistema inter­
nacional a tr•v~s del dillogo con los paises ~esarrollo-­
dos; al interior del continente, con los Estados Unidos, 
tenie11do el ol>jet1vo de un mejorameinto glí1bal en las re­

laciones. 

En cuanto a la seguridad reqional, se pr·etcnde pro-

mover el desarrollo ecnn6m1co como u11 sfmbalo de 11az e~ 

tabi 1 idad. 

La situación f:Lo11ú1111c.1 JClLJJl, requii.:re d~ nuevd~ -

reformas ccon6micas; J1,1sta la tecl1a, l1an siclo ir1s11ficic11-

m1cd por la q1ie Latinoamérica tia Jtrav1~Zddo y sigue 11ade­
ciendo. La deuda ~xterr1a y ~l r:omer1:io 1nt~rnac1ondl, son 
los princiµales problemas que iriciclen so~re el crecimien­
to de lds economfíls de la rC!Jlón, provocando seria deses­

tdbi l ización y grdve P~lJr1can1je1ilo ~oc1ci-eco116n1ico. 

Se apunt~ de lq~al formJ, que lo: avJnccs logrado~ 

desde AcapulcD en relación a l<l dc11da, son insuficientes. 
Es adem~s. el obst~culo mas grande para el desarrollo de 

Ja región, provocar1do la salida de enormes recursos econó 

micos que entre otras cosas, l1an provocado un arave dete­
rioro en los niveles de vida de sus ptieblos. Se insiste -
Pn ')ltC! f'.;l.r~ J-'l ~nj11ci0n r1'! oc~a prf'lhlí>m,1, r1nh,~ rl~r'~Pla. lJfl 

enfoque eminentemente poltt1co. 

Respecto al comercio internacional, se considera -
que sigue siendo lílJUSto para sus paises, debido al de--
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terioro en los términos del intercumbio y al protcccioni~. 

mo , al cual se define frecuentemente discrimir1aLorio. 

En reluci6n a ld int~gración regional, y parlicula.!:_ 

mente a lil eco116mica, se l1ace neccstlria pílra aumentar la 

part1cipac1ón del ¿¡·ed cri l 1 cconomiJ mundidl; se prete11-

de modernizar la 11ctual estructurd pro{fuctivd; dar prior_~ 

dad a la Asociac16n LJtlno,1mt:rlcar1¡1 de Jnle!Jr,1ci6n. en -­

los intenLos integrüciunisli!S, J'~\ como ayudar 11 Jos pc.i-· 

se.:. mJ::; .-itrJ::;J<lo:; i.;ri l..i rc.;.i1~;,, 

E11 los 1 incomientos pdra la ac.ción, el Grupo de los 

0.:~10, propúnt: re:..in~Llü d t..liver')U~ leHltlS, lo ~19u1ente: en 

cuanto a la deudu hacer un cniíl i~is de su renegoci11cí6n -

por parte de lu(j pai~es del mecani5mo, ilsi como sus logros 

y los obstAculos: propone nuevas alterr1ativas pílra resol­

ver la e.leuda intralalinoamcricanu. 

!~eferente al comercio interndc1onal, propone empre!_! 

der acciones en lüs á1·0íl~ <le COíl!ercio, moneda, f111dnza y 
d<:uda externa. dacio que todas ellas están interrelaciona­
d.¡ s. 

Respecto a la integraci6n regional, se propone pri­

mero una serie de acciones en favor de la integración ec~ 
n6mi(~. p~r~ ~llo s~ ~rctcndc j~pul~ar los org~ni~1110~ re­

gionales existentes como Ja ALAOI, y el Sistema Económico 
pura Latinoamérica; impulsar el comercio intraregional; a 

través de una serie de medidas que Jo generen y Jo faci lj_ 

ten; promover una complemenlaci6n económica a través de -
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la interrelación de los sectores productivos; ampliar el 
financiamiento y pagos a través de las exportaciones; 
coordinar pollticas de transporte con .a ex¡>ansión del co­

mercio intrarPgional; ampl1nr el com~rcro limitrofe para 
una adecuada integraci6n frontei·iza. 

La sltuacibn econ6mica i11ternaciontll, no 11¿ avanza­

do favorablemente para los paises dcpcr1Jienles; m~s birn, 
en la actualidad, tiene un mayor peso r1eQdti~o ~cbrc ~us 

eco11omias. Las repercusicne~ l~Ue er1 Lalinoam~r1ca L1~r1e -

Psta situación son cxtrcmadarnente adversas. Con una deuda 

externa global superior a los 400 mil m1llo11e~ J~ J6l~1·c~ 

que incluye al pats m~s e11<leudado con montos en su débito 
de aproximddamente 120 mil millones de tl6larcs como Brasil 

y con otras nociones que figuran en los primC'ros lug¿rcs 
e11 relación al monto de su deuda como son México y Argen­
tina, el renglón económico 1·c11resenta un problema de cno~ 

mes dimensiones. Si a ello s11mamos los problemas de los -
paises del ~rea debido íl ld desiq11a!Gad e11 el L11m~rcio -­
internacional, la dificultad 1>ara colocar sus productos y 
la similitud de los mismos Qít relación con las naciones -
de la región, se evidenciar~ que el ingreso por exporta-­

cienes es muy poco, y si aunado a dicha situdcib11, vemos 
Que la mayor· parte de los ingresos por ese coricepto van -
de~linados al pilgo del servicio de id Jt:11cto, ::.r.:.~:-.C'?S, Pl 

crecimiento ecunómtco e~ definitivamente peque~o. además 

de graves problemas de inflación y pobreza al interior de 

los Estados; todo lo anterior, conforma un terrible pano­
rama para los paises de Latinoamérica. 
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Las propuestas de los Oct10 son sin Cfltargo, rescata­

bles en su mayoria: es necesar·io, como lo seílalan, crear 

un nuevo enfoque en las relaciones económicas internacio­

nales; las medidas que el mecanismo propone ace1·ca de los 

principales ternas cconó~icus, requieren <lde~~s. de Id vo­
luntad politica de sus miembros p.Jr'1 llevarlas a cabo; de 

Jo contrario, seguir~ el rnismo cuntcxto d~sigudl. Es evi­
dente, que haciendo un an(llisis de las gestiones realiza­

das por el Grupo d~-;¡-iu(1 c; d¡, dn<; ,~nos, nrrnjJn re><;ultados 

relativos; pero, si nos atenemos u },1s declaraciones (!X-­

presadas por sus miembros, los resultados se darán de una 

manera lC'nta y r,rnJatinc, rtJzDn por L.! cual ~.:l pJ.nar.1r.ia 

que hasta hoy parece m~s diffci l, Jluede cambiar. 
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4.3 PROBLEMAS SOCIALES 

Son varios los problernas sociales que aquejar1 íl los 
paises de Am~ricíl LatinJ; ellos son producidos e11 gra11 m~ 

dida por otro tipo de cuestior1es principal1nente pollt1cas 
o económicas que a·su vez, son cJet.c1illinadas por la présente­

crisis internacional. La serie Je decisiones ¡:;Dlftica~ -­

adoptadas unilateralm~ntc, en general, Ydn er1 c!etr·ime11to 

del desarrollo de las naciones nepend1entes, como las de 
esta reC)i6n, efectandu sobremancru, 1:l nivel ór vida de- -

sus pueblo~. 

De entre esas decis1one~. sobresalen aquellas en m! 
tena económ1cct, id~ c.u .. ilt.:::. :;vr¡ 1;;;plJntJ(.LE pt11" 11_)<; p,11srs 

poderosus con el objeto de mantener el control sobre el 
conjunto de balses subdesarr·otlados. 

la dependencia de la regiórl líltinoamer1cana se evi­
dencia ante la serie de mecar1ismo~ a los cuales esta suj~ 

ta, condicionan su crecimlento, un caso ilustrativo es PI 
de la deuda externo; :iu acción, provor.<:t de~esL~llilización. 

atentando de igual forma sobre la democracia y ta sobcra­
nia nacionales; incide tambi~n de manera negativa sobre 
renglones fundamentales como la salud, vivienda, educa- -
ción, alimentación, etc., ante lo cual se ha demostrado -
la incapacidad de solventarlos debido en gr·an parte a que 
lo~ rtcur30S que dcb!Jn de~~in~r~P A ~~tP ¡1ropósíto; en -
su lugar se tienen que abonar al pago del servicio de la -

deuda. 



Los natses miembros del Grupn de los Ocho. sufren -­

constantemente de un e 1 ima de lcns íón social, resultado -
de toda una serie de carencias que viven'.iur; habitante":>. -

las peticiones sobre el me1oramiento de vida, se reflejJ 

no sólo en Ja const.llnl.e movil11ac16n interna o en diver-­

sos movimientos sociales, sirio que tJmbi~n er1 lJ mjsma vi 

da diario. 

Definitivarn~nt~. t1an sido p0co~ los intentos de r1~so! 

ver esta sit.uacifJn, pero, mt~no·c, uün, li!S lotJt'os, ya qu~: -

el úeler ioro .!:.Oc.1al ex1st.e111e t;n la región, t1a ido en au­

mento hasta convertir;e en unJ r0Jlidad que de no detener 
se, podria olcanzar fr1dices ór·amr~ticos los cu.iles, quiza, 

clesencaaer1ariJr1 en un clima de v1olencja social generJli­

zada. 

El Grupo de tos Orho, en su intento por tener una m!!_ 

yor participación en las deci s1or1es internacionales. sean 

económicas o políticas, ha determir1Jdo líl riecesidad impe­

riosa de resolver problemas de esta fndole que actuan de 

manera definitivamente r1egat1va sobre sus nacionales; sin 
embargo, el deterioro social experimentado al interior de 

sus paises. continua en aumento en parte porq1Je sus pro-­

puestas, no han tenido éxito. 

Ha buscado a través de la concertación, lograr acci~ 
ne~ conjuntJ:; ré'.i¡Jectu o la µ1 uUierndtcd en sus sociedades; 

como medidas l1a propuesto desde el inicio de sus ges- -

tiones, la integración regional, la creación de un parla-
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mento latinoamericar10: un proyecto de ~eguridad alimenta­
ria para lo cual se 1mplemento, el TrJtado de Asistencia 
Regional para Emergencias Alimentllrtus (TAREA}; además.­

un proyecto sobre la lucha contra I~ pobreza absoluta y -

como principal acción t1an resuelto f"ortalecer la coopera­
ción con los demas paises Jatlnoamerica11os y del raribe,­
basada en la concertac16n Je ideas 0 ir1tercscs en favoi· 
de la integración, con el ob,Jetivo de fdvorec0r entre - -

otras cosas, el progreso soi:tal. 

D11rante la primera Junta c11mbr~ er1 México, se esta­
blecieron en el Compromiso de Acap1ilco, las resol1Jcionp5 

que los n1ar1datar1os constdcraron pertinentes respecto a -
la cuestión social, pretendiendo con 0sto, dar respuesta 
a las aspiraciones y requerimientos de progreso y hiPne~­
tar de sus pueblos. 

Se pretende la creación de una comunidad de naciones 

latinoamericanas basílda en la integración y cooperación -
de Lo<la A1nérica Latina y el Caribe. 

Se ~videncia en una primer<l observación que, el pr~ 

blema de la deuda externa. la transferencia masiva de re­
cursos financieros hacia el exterior, con1untada con otra 
serie de factores económicos. t1an provocddo el deterioro 
~n!o~ nfvclc5 de viJ~. µu1·4ue ester1t1zan los esfuerzos -
de sus pueblos. 

La crisis, por lo tanto ha provocado disminución --
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del gasto p6blico en renglones como la 13aucaci6n. salud.­
vivienda, infrde~tructurJ ~ servicio5. 

En cuar1to a los desaflos, lu~ Oct10 1nenctonar1 como -

princi~ales, Id consoltdaciün lle l.1 democracia y el respQ. 
to a los derecho~ tiumonos: el impul~o JI proceso lle inU:!­

gració11 entre r1uestros palse'.. y co11 1.oda América Ldttna: 

la reafirmación de la identidad culturt!l llf! l<l región y 

el intcrc:1mbio de c:<:;~ric:nciJ::; ·:dulut..·.r,i ... 

Se co11certaron acclc11As 1·ciíltivüs a: contribuir. d 

lecimier1to y consolidación eje l:1s instituciones demócra­
ticas; al fomento de lo~ proceso dE• integ1·ílc16n y cooper~ 

ción para fortalecer la a11tonomla de la región; y a Ja -­
lucha activa y coordinada para err'üdicar la ¡'abreza abso­

luta. Se busca promover el apoyo a la institucionaliza- -
ción del parlamento lat1nodmer1cano, yíl que, representa -

una contribucjón a Ja 5olidariJad y cor¡cerl~ció11 e11Lre la 

región. 

Por otro lado, el des:arrollo social, será reflejo -

del mejoramiento en los niveles de vida; y el fortaleci-­
miento de la democracia en la región como resultado de la 
recuprroc:ifll1 ~n °1 CrP('jmient') o:.'COr.6~iCC, :;r: grJíl pJtti: 

por una posible solución al problema de la deuda; para 

ello rigeel criterio entre los Ocho en que no se puede p~ 
gar y crecer al mismo tiempo. 

Se proyecta consolidar una real integración regional 
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de la cual tendrán que ser participes los agentes sociales; 
se promueve la implantactór1 de mecanismos de 1ntegrac16n y 
cooperación orientados a resolver y atender las necesida-­
des sociales de nuestros pueblos: reforzar de igual manera, 
el patrimonio cult1JrJI parJ porter fortalecer líl dPmOCrílCid 

e integración cultural, asl como la modern1zaci6n de nues­
tras sociedades. 

La s.eounda cumbrt~ r·eal iz.adJ en Punta del [:;te, arro­
jó ta~b1~n. u11 i11teresantr listado ~e µ1·ioricla0es soctdles 

contcnidds en Id resolución final d~ esd reur11611 

Se rnencionJ al igUJI que en Acapulco, la necesidad -

de superar la tendencia a dividir el m1rndo en zo11a~ de i11-

fluencia, asi como la po~1b\c soluc1ón a Id gurrra e11 Amé­

rica Central. 

Para ello, se preveen cier·tas acciones, )rincipalme~ 

te, el fortalecimiento ele la inteqr11c16n latinoamer1cand. 

Se hdce necesaria la concertación polltica regional 
pdra intentar un nuevo diálogo con los Estddos Ur1idos. Le~ 

diente a resolver entre otra~ CL1esl1011es, los problemas s~ 

ciales, para lo cual se acuerda el foro que representa 11 
Organización de los Estados Americanos, para el plantea- -
miento de los mismos. 

la necesidad de desarrollo social, es imprescindible 
para la seguridad de la región; dicho desarrollo, garanti­
za la paz, y la estabilidad, adem~s de consolidar la demo-
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cracia. Se hace inaplazable la solucl6n pacifica en Cenlro! 
mérica. 

Se reafirma que la cuestión de la deuda externa, im­

pide el desarrollo de la r2gi6n y genera el deterioro e11 -

los niveles de vida. 

La inleyrJci6n rcgiar1Jl, t1ar~ mé~ fuertP la partici­

pación latlnoJmenc,rn.1 en el foro internacional; esta, de-

tivo para la pronta erradicación del a11dlfat1eti~mo y tdm-­

b1én tendrl que ser cienL!f iCJ r tecnol6g1ca. 

El deterioro social que padecen actualn1ente no sólo 

los paises miembros de los Ocho. esta en espera de tina la! 
ga serie de conquistas para su mejoramiento. Estos tr1un-­
fos se inscriben en la~ e~feras económica y polttica prin­
cipalmente. 

Asi pues, requiere de soluciones politicas y cconó-­
micas para avanzar; sin embargo. como ya hemos visto, es-­
tas, también se encuentran estancadas. 

Los esfuerzos del Grupo para dJr soluciones favora­
bles a esta problemática es incipiente, a pesar de los 11~ 

mados en favor de la integraci6n, la cooperaci6n y la con­
certación regionales. El mejoramiento en el modo de vida -
de los pueblos, la estabilidad que se produzca como resul­
tado de esa premisa, y en Yt.:!neral lo relativo a la paz, la 
democracia, la soberanla y el desarrollo, esta más aiia --

113 



de 11 acci6n de los Ocho como ente polltico; obedece tam­
bién a la serie de mecanismos vigentes en el escenario i~ 
ternacional y las mod1ficacio11es que se deben operar en -
el los. 

Tendran que ser superadas las necesidade~ mAs clen1e~ 

tales al interior de las naciones dµ\ Gr11po de los Ocl10 y 
de toda América Latina y el Cdribü; el hambre, ld pobreza. 

los bajos salarios, falta de vivienda, 5alud, etc., son -

algunos de los ind1catiurt-!. scc1~!e~ 1~ 1 11· ftP·'le a lo~ f?':'.lftH:!:_ 

zas del Grupo por solventorlos, parecen todav!o dificil -
de solucionarse. 
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4.4 PROBLEMAS O[ OTRO TlPO. 

Existe11 dentro del panorama de los pJises de Latino­
américa y el Caribe y propiJmente incluidos er1 la agendJ -
del Grupo de los Ocl10, una serie de problemas de iglial im­

portanc 1a en relacl6n por ejemplo, a los económicos, pol1-

ticos o sociales, tratados en el seno del misn10 y que debl 
rlo a ello, han requerido de 11n an~lis1s profündo tendic11te 

a encontrar solución a dichas cuesliu11~~. 

Alguno~ de estos problema~. ~011 tratados dentro d~ -

otros mfis e~tensos, como lo son aquel lo~ 1·~r~r~11tcs d cu~~ 

tienes cientificas, lecnolóyicas, culturales y edUCdtivas,­
otros, en cambio, han merecido de secciones aparte, como 
los casos del narcotráfico y el medio dmbienle; todos ellos 

sin embargo, son parte de 11na serie de factores que se han 

convertido en obst~culos que no l1an 1>odido ser superados -

y q11e no l1an permitido entre otras cosas, el desarrollo 

la integración regional; de una o de ot1·a formJ, Jctuan 
sobre alguno o algunos de los aspectos que conforman el 
panorama regional e inciden también dentro del contexto in 

ternacional. 
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4,4.l. PROBLEMAS CIENTlFlCOS Y TECNOLOGJCOS. 

Se ha determinado, desde el inc10 de las gestiones -

del Grupo de los Ocho, dar especial impo1·tancia para el for 
talecimiento de las llreas clentifica y tecnológica de los 

paises miembros, cor1 el objetivo rrincipdl que contrib~ya 

al de!:arrollo ele sus llJ1..ío11(;::.; ¡:.JrJ ,,:-l!CJ, :e tia ·~;qwesatlo 

el firme de~eo de que se lleve a Cdbo ur1a 111tegrJci611 e11 -

estos campos. 

En el Compromiso de Acapulco. s0 t1ace ur1 llamado re~ 

pecto al desvio de r~!t.:Urso~ fin.HH.:ieros, científico~ y u~~ 

nol6g1cos por parte de las superpotencias. quienes los de;­

tinan a gastos m1l1tares ocJ~1onando desequilibrio~ en el 

sistema financiero y sobre todu, de3viándolo~ de fines que 

proporciona11 el dcsar1·0Ilo en los renglones citados de los 

paises m~s atrasados. Ld~ lec11ología~ JVJílZJda; gcncro11 -­

una nueva div1s16n internacional del tra~dJO, en Id Que -­
por supuesto, las nuestras compiten desf avorablemcnte en 
esa demarcación. 

Por ello, los Ocho, proveen como principal desafio -
pard ~us µdi~e~. ~1 Jes~rrol!c Juton6~~ y e~~lnr~rln rlP la 
ciencia y la tecnolog!a. 

La renegociaci6n de la deuda en términos favorables, 
permitirla a los Ocho, destinar mayor cantidad de recurso' 
al incremento de estas dos áreas; asimismo, acordaron im-­
pulsar un programa de asociación y cooperación en ciencia 
y tecnologtu, en particular las más avanzadas. 
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En las reuniones posteriores. se continda, el impul­
so para la integraciln regional económicJ en los campos - -
cient!flco y tecno!6gico. 

Para la segu11da re1ini6n curnbre, en relJción al pro-­
grama establecido en Acapulco, se 1ndicr:1 que, se t1un in1-­
ciado una serie de acciones e11 fJvor de su CJec11ci6n cornu: 
la formación de recursos l1umlrno<;; la crr.acifn df~ una red de 

servicios de dpoyo al desarrollo cie11tlfico y tccnológ1co; 

y la utilización rilen.1 di~ rt~cursos d1: los CJUJLini•,mo'.'"~ finan 

e i eros. 

Se establecen on los linearnic11tos para IJ acción de 
la Oeclarac1ó11 de Uruguay, unít sr:rit• de rnedidi.ls para conlL 
nuar con ciertas acciones entre otras, la concertaci6r1 en 
materia de Lransfe1·eocid de tecnología y µropiedad lntele~ 

tual; concertar posiciones con relac16n ~ los proyectos y 
programas de los organismos internacionales; incrementar -
los contactos y el intf·rcamt.110 de información con los dlve.!:_ 
sos programas regionales en ciencia y tecnolugla que se d! 
sdrrol len en otras ilreJs del mundo; eJtruclurar proyectos 
conjuntos que sumen las capacidades pública y privada de -
investigación y desarrollo con miras a la producción de -­
bienes y servicios, en particular con la aplicación inten­
siva de tecnolog!a. 
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4.4.2. PROBLEMAS ~ULTURALES Y EDUCATIVOS. 

Respecto a estos campos. que como afirma el Grupo de 
los Ocho no sien1prc son vistos co1no renglo11cs fundamentales 

para el desarrollo se ha procurada llevar J cah0 una vard! 
dera integrilción y cooperaci6n culturJl y educativd. 

Prueba de ello, se 2ncue11tra en el Compromiso ae Ac~ 

pulco. en el que se menciona que la re.itlrmac1U11 dt: ,,1 

identidad cultural de la re916n y el 111tercambio de e~¡1e-­

ri~11ciJs c~utltiv~s. es 11no de los pri11cipale~ de~afios -­

para nuestros paises. 

fil igual que en todus l11s demás esfer<1~. estas, re-­

quieren de mayor fina11ciamiento pJra su desarrollo, cosa -

que ser~ posible entre otros factores, cor1 una parte de -
lo que actualmente se destina al pago de la deuda externJ. 

Ast pues, el patrimonio culLural, según ld 11µini6n 

de los Ocho, es elemento irrenunciable de la per~onalidad 

de Am~rica Latina permite fortalecer la domocracia, el -

desarrollo global y la modernización de n11estras socieda­

des. 

Respecto al campo educativo. se hiH.t i11,;i:-.¡;cr1::Jb! 0 -

el intercambio de experiencias en cuJntn a la alfabet1za-­

ci6n, la ensenanza y la investigacíbn, priricipalmente. 

El acercamiento cultural y educativo, ~or lo tanto, 
propiciara l• lnt•grJcl6n regional. enriquecerl al patrl-­
mon10 histórico y natural. asl como un mayor conocimiento 
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de los valores de la región. 

En la segund• cumbre, e\ Grupo de los Ocho declara -
que, el proceso de integ1·ac16r1, requiere el estab\ectmien­

to de mecanismos para intensificar la conperac1ór1 cultural 
y educativa de nuestros pueblos y S<llvaguardar sus ide11ti­
Jade~. Se d~staca como objetivo pr1mnrdlal la erradicación 

del analfdbelismo dntes rl0l a0o 2000, co11tormc al ~i·Gyccta 

principal de educac16 para A:~~r1s~ LdL111d y el Cdr\h0 de -

lo U?IESCO. 

Los lineamientos de acción, establecen q1ie paT·a lle­
var a cabo la lntegraci611 c1Jltural y educativa. es necesa­

ria entre otros factores acelerar \<l formac16n gradual de 

llíl mercado común rle bienes cultltrJlcs y educativos; permi­

tir la circulación de per5onas dedicadas a\ qucl1accr· cull~ 

ral y educativo de los países líliembros del mecanismo; asi 

como una serie de acciones en pro de p1·eservar el ¡)dlrlmo­

nio cultural y la educación e11 Latinoam~rica y el Caribe, 
destacando entre el las, el fomento a la enseílanza e11 la -­
educación media del espanol y del portugu6s. ilSI cerno la -
difusión de lenguas nativas. Para la integración cultural, 
los Ocho, resuelven, la creación de un Fondo Latinoameric! 
no para el Desarrollo de la Cultura y co11ce1 Ld1· po:iclcn~5 

en los foros lnternacionoles como I• UNESCO, la OEA y el 
BID. Para el desarrollo cultural, resuelven: crear el Fon­
do Latinoamericano de las Artes. 
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La cuestión del tráfico de drogJs es un problema que 

sobre todo duruntc 1988, ha requerido dt~ lü atención gene­

ral izada por purte de los países del Grupo de los Oc/!o, ya 
que JJ ~ayo1·fa de ella~. pJJec~n este f l.1gelo. A pesar· de 

que esle comercio i\lcito no es rPcierite, los tintes dram! 
t1cos alcanzados en el consumo y el Lrá1 ico de ("~tupefa­

cientcs, aderr;~s de sus nocivo~; efecl,Js, !iacen Ú(: ~J, una -

cuest16n ~e s0\ur1~r1 inpn~tar~~bli•_ 

Aunque durante la primera cumbre se apuntó l,1 11eces! 
d.1(! c1>:> r~for·z--.ir J_ '.ouper.:-:!611 c::.'r:tr;:! t.:l nJrí:J!.r.~f1cc, ¡;::;f 

como contra el terrorismo con a~cione5 c11 favor de la seg~ 

ridud de Id región, esas acc1·)ne~ fueron real11adas df~ mil­

nera CJSi ir1dividual. Se propuió tílmbi6n Ull Jcue1·do para 
combatir el narcotr{~fico proponiendo la part1cipaci611 de -­
los paises consumidores en la lucha por er·r<ldicarlo, µar -
su obvia corresponsabilidad y no sólo la de las naciones -

productora<:. Sin ernbaruo, e~ !1astil li! scgundJ rcur.i5n cum­

bre, cuando se hace un llamado ir1ternaciondl a través del 
foro de los Ocho, en favor de tomar medidas efectivus para 
combatir el comercio de drogds. 

Estos llamamientos fueron exp~esados claramente por 
el presidente colombiano Virqilin fl,1rcn, quiPn rip11ntfl '1Utio 

'
1 El narcotráfico es un flagelo que se ha convertido en - -
enemigo mortal de la democracia ... al r1utrir un extremis-
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mo reaccionario''(?}; de \a misma fornia el mJndatar10 pr·o-­
porciona una serle de datos resp~cto a la campa~a colombl! 

na contrd las drogas. 

El pre;;1dente mexil<.1nu Miguel de la MarJr1d, hizó t.11n 

bién referencia a esta cuestión declarando que, 1'La segu­

ridad latinoamerici1na sufre también pi..1r el problema del -­

narcotraf ico ... E11 algunos paises de la regi6n atenta con­
tr::1 la 5alud :.vc~0l, :::cntr~ l,1s 1nst.ituc1ones, contr.a la -

ideJ misma de soner<lntd ••. se pr·cnunc1a en favor de una -­

coopera.ción 1nlernac1onJI pa.ra comtJat1r el delito en todas 

sus etapas: p1·uduLi..1é.in, ~rJ.nS~'·:rt•!, dístritiuci6n y consu­

mo" ( 8). 

Le. lucria contra el narcotráficc quedó asentado en -

la Declaración de Uruguay, como una de las acciones t1rgen­

tes del Grupo; asi el c~Jir.!iate eficaz .:il n.1rcCJlráf1co va en 

favor de la ~egur1ddd de lil r·egi6n; se debe c1·ear conc1en­

c1a de la c01·1·1·~por1sJ~l l:~~d nntrP lc.s ~Jises nroductores 

y consumidores; hacer notar que :;u prno11c•.:1ón, el ;_rJf1co 

tlicito y E~l uso de .1rogus, dum12nt.; r1la1mJnte111on:;-:: prc:c1-

sar los vinculas entri:: n,1rc0tr.~f1co 'l el cr.~f 1.::0 1 lé:Jé.l ciQ 

armas, adern~s del terrorismo. Se sost1en~ asl~1s~o Que el 

(7) Para mayor 1nformac1on 11 .::::'"e r'-'".;~.::;::, '.'t;'•c-n Ri1rrn \ir 
g1lio D1scurso_ l_nJlJ:]Ural. SegunJa reuni,Jn curnbf'! del He­
nismo P€friidneíl-ú~--d"Cl0ñsuitu y Cün~.:r:.;ción p,-,l itica,­
en Punta del Este, Uruguay, 27 de octubre de 1988. 

(8) Para mayor informactón a este respecto, ver De la Madrid 
Miguel Discurso Inuu~:lJ_. Segunda reunión cumbre del Me 
canismo Permanente de Consulta y Concertación PolitiCd­
en Punta del Este, Uruguay, 27 de octubre de 1988. 
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enorme lucro resultante del narcotr~flco circula y se leg! 
liza a través de plazas financieras internacionales, proc~ 

so conocido tambi~n como !avade de divisas. 

Para complementar la acción se lucha pard errddicar­
lo: los Ocho, preveen una serie de ac:íones, entre ellas,~ 
:ntcnslfíca" 0ue<;tra concertoc16n y cooprraci6n en ~d r.1ar­

co Je ld Grganizac16n de las NacirnPs Unidas; promcver la 
implantac16n del ProgrJma lnteramer1c~nJ de Acción d~ Rlo 
.:ili .. 'J.r,c:rc c:c.:·:it_r_~ í;\ ,-1-;n 

!licito de narcótico~ y sustancias ps1rotróp1ca.s; prcrr:u·,·er 

1:1 cnoperílctüri, tílntu rnul':llnter:il c017•Ct bilateral de les -

pa!Sl!S desarrollíldos para 111crernentdr ids corriente<> de f_!. 

nanciJm1ento hdCIJ programas ele sustitu~ión de cult1~os -­
íltc1tcs en .:1 m•:rco de nrcgr,~rr,.Js 1r~t0gral(;5 d·.: desa1~rollo. 
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El problt!ma de la µreservación del medio ambiente, -

ha ido por fin, captando la dtenc1ón en la esfera interna­

cional. El deterioro ecol6gl(o 1ue sufren todas los paises 

del mundo y en especial los mJ~ pobr·es, configuran un ne-­

gro p~norama; ld devJStJc16r1 de los recursos nalur·ales que 

sucede did a día, es Jl.:1rmante, dílte le. notoria 1ncdpac1-­
dad de detenerlo por oartc pr1mo1-a1Jlmente de las autor1~a 

des. 

Ante este µroblem~. surge la n0ces1dad de actuar pa­

ra evitar que siga creciendo; los pdlses 1n1cmuros del Gru­

po de los Ocho, de u11a u otrd ma11era. sufren 0sta cuestión 

esencialmente porqt1e tJreccn de una legi~lación y 1Jn con-­
trol al respecto. 

No es. sin ernbargn, algo que dlJfia solarn~nte a estas 

naciones, sino 4ue es, un problema ir1ternac1or1al. La produf 

ción de armas y su Jlíl1acenamiento, JSÍ como el de I~ ener 
gia nuclear y en fin, el mismo deterloro que significa el 

crecimiento induslrial, son algunas de los problemas que 

sufre11 los paises desarrollados y que actuan negat1vamenle 

~u~re el meo10 an1u1er1Le. 

Por su parte, Jos paises subdesarrollados, experime_!! 

tan sobre todo, la degradación de ese medio ambiente, oca­

sionado principalmente por la exterminación de los recur­
sos naturales no renovables, el caso brasileno de extinción 
de su región de i• Amazonio, es un ejemplo contundente de 
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ello. Asimismo, el crecimiento descontrolado de los gran-­
des centros urbanos en estas naciones ha ocasionado un ca~ 

bio sustancial dentro de los ecosistemas. 

Las acc1Gnes en favor de evitar la destrucción ecol6 
gica, han empezado, aunque estas sean todavía pequeiias. -­

Brasil, inició el ai10 µasal1o ur. ProgrJma de ílcfens\! al Co:_i: 

ple}a de f:.cos1slcrn.:i de tu ,¡n;o:,::;¡¡f,; Lc;·.~J. Sin p111hclr90. u~. 

necesaria lu particip<1c161 de tudu':t lus pJÍ'.;CS dr:l J1·ea 

pa1·a la preservación del ~ec\10 ambiente en es¿ zoD<l, o, 0n 

los mares, el terrttortu, lt: at.i.V:..f<:r.!, 1 1r-

El llamado a este 1·csp0cto por p3r'le del Gruno de -­
los Ocho, quedó usentado en el docurnr::nto f1n.1l úe 1.1 segu~ 

da cumbre en el que se ascgurabJ qur est<lbJ11 conc1entes de 

la necesidíld de dar adec11add alenci6n a la prevención y -­

control de los impactos quo sobre el inedia ambicntP puedan 
originar los proyectos de 1le~Jrro1:0, y se sost~niJ ql1e -­

los propósitos de de~arrollo nacional e Lnt0grJci6n reg10-

nai det1en conciliar el avance económico, científico y tec­

nol6gico con la preservación y r2cuperaci611 del medio dffi­

bter1te. 11 Estamos co1\ve11c1dos de que el mejoramiento de las 
condiciones econórnica~ y sociales contribuir~ de manera -­
escenc1di ct µr~~c~ir ~: ~c:crt~rn 1mh1~ntal y de los eco­
sistemas. Nos proponenios aunar nuestros esfue1·zos para -­
fortalecer la cooperaci6r1 e integracibn regional 1ntergu-­
bernamental y coordinar nuestras acciones en los organis-­
mos co~petentes.' (9) 

:9) 02claraci6n de Uruouay. Segunda reunión cumbre presiden 
c1al del GrUjíOdel0s-Ocl10. Punta del ,:,le, Uru~uay. 21í 
de octubre de 1988. 
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La serie ele problemas tratados en este apartado. re­
visten en las condiciones actuales, una ~ignific,ic1611 rel~ 

vante~ es decir, es imµrcscindilJ!e contiir con e~ avance en 
aspectos tan funtamenta!es cG!no ld c1er1cid y la tecnologta 

ya que de realizaro:;e, increment,jrfdrt t,Js posibilidudes de 
desarrollo de los paises 0conón1icJmer1te más ~tr~~Jdas~ slr1 

embargo, c:llu Jl(J éS f1~c1l debtdo Li q1n~ no e~ (cm¡J,~t.ltiie -­

con lo~ intereses de lo~. pJi'.,c5 má·.; pnderoso~,; el flagelo 

del narcolráfico por ü!.ra p,1rt.•' "S unn d'' \11· ; . ..':"Jt.lc,;,tJ::. -

fundJ;.,c¡1t.oii:!i-, sin t>m\hlf!JO, rr.1entr·Js ne se quier...; acept.Jr 

la corresponsabi lidad ¡ior parle de Iris naciuries co11~umido­

ras en este problemJ, no po<!rJ d¡sminuir !a dist1·1buci6n,­

producci6n y uso, a pesar de lrls mt::didus cue los pa~ses -­

productores jmµlen1er1t.r11 para co~bJtirto, por último. la -

degradrición del meclio amlJiente y el tJajo niveJ en los ren­

glones educativo y cultural en Am~rica Latina, sugieren -­

la 3Ccl6n inmediata dr sus respectivos gobiernos para tra­
tar de evitar el agravamiento de esa situaciór1. 

A todo ello, el Gruro. de los Oc/10, intento dar sol i­

da, pese a esto, es rel<lLiva todavfa la ejecución de sus -

acciones lo cual sumado al poco eco en la comunir1nr1 inter­

nacional, ~igniflcd ~~caso avance para el Grupo en especial. 
y para la región en qrnerJl. ~ 
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CONCLUSIONES. -------·----

Puede considerarse como uno de los rasgos distintivos 
del accíonar del Grupo de los Ocho su cJlidJd de permanencia; 

la necesidad de estas naciones por tener un foro donde pu­
dieran encontrar soluciones a los problemas que los aque-­
jan se refleJ6 en ld imµlJntdc16n del mecanisr;¡o pollt1co -

que ellos crearon; éste, a LravP~ dC' sus JUntils, hd reco­

gido en su seno !Js propu~stJs ex11resJdas por ~tis miembros 

en función de Ja dCtual s1tu,1c1(,n c,oc1ci-ecor1omic<l y ¡:iolit.!. 

Cü pr1ncipdlra~nt0. 

Podemos deducir entonces que ~l Grupo Je los Ocl10 no 

~ólu fuf: creuúu )Jdld 1e!>uive1 ei c..or1fl1ct.o en iuuericu Cen­

tral, como se proponian los grupos ar1tecesores s1r10 que a­

dem~s amplió ~u cJrtera ir1cluyendo unJ serie de temas de -
igual importanciJ, aunque en cierto modo. se haya descuida 
do dquel tema. 

A pesar de que muchG~ esperaban acciones definitivas 
~ espccLacular~s d~ ¡1,1rtl~ d~l Grt1r>•J. ~~lu n0 lid si~u csi; 

aigunos otros esperaban o creian que se const1tuiria en el 
embrión de una nueva OEA pero sin Estadas Uni~os cosa que 
no sucedió porque no ha sido el objetivo de este grupo; -­
otros cons1derar1 al Grupo de los Ocho como un Club de Deu­
dores y que de sus reuniones se desprenderia11 posiciones -

terna de sus paises, sin embargo esto tampoco aconteció;-~ 
mis bien ha sido un foro en el que se ha pretendido la CO! 

sulta y la concertación de sus miembros~ es decir, se ha 
intentado plantear ah! los problemas que sufren, as! como 
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las posibles soluciones y sobre todo la ayuda y concordan­
cia entre sus acciones. De esta forma dentro de su agenda 
se han estudiado una serie (le temas de diverso tipo que 
afectan de algun modo a los paises miembros del Grupo. 

Se lian pl1nteado prol1lemas d~sdc aquellos de suma 

importancia como son la dcmucrJcia, el endeudamiento cxle~ 
no, la soberanir., el Cümercio intarrcQ!onal P interndcio-­

nul L.1 paz y el 1Jesarrol lo \la<;t,¡ aquel los de no menor im-­

portilnci a cc,mo la ~ituoci6n snctal (:fl cJ.dJ uno de <;us pdi­

ses y las cond1ciones que '.Jlldl"ddn renglon(:s como \d dl imc.:_ 

taci6n. saluú, vivienda, cte.., hasta otros que <ulquieren -

rclr:·~anci.1 r1l li~.pr!:.P con P\ des(1rrollo de \,'IS nJc1ones co 

mo son por ejemplo, la ciencia y \,1 tecnoloqia. 

La labor del Grupo reQui¡.;re mfls dpc.yo del quP se le -

tia prestado tiaslil el momento paríl el analisis de esos otros 

problemJs; hasta ílhora se ha l lc\/udo a c,1bo al parecer una 

tarea de enumeración de diclll!.~ cuestiorH.>s. falta implemen­

tar medidas para su solución. Es decir, se 1·equicre urgen­

temente realiza1· las acciones pertinentes pero en la prac­

tica, que sean tangibles y reales y que no sólo queden en 
simples proyectos. 

Es 11ecesario resolver cuestiones como el pr·oblema -­

del deterioro del medio ambiente, que a últimas fechas se 
tia incrementado y que inclusive merec10 ya d~ u11 <l~<lrtJ~o 

en el documento final de la cumbre presl!lonclal de Punta -­
del Este; as! en todos y cada uno de los renglones que co~ 

forman la situación de los paises miembros y del conte•to 
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internacional ya que esta es la tinica manera de poder com­
probar si en realidad se esta majorando en algo la grave -
situación poi· la cual atraviezan dichas naciones. 

Por supuesto no es una tarea sencilla y por el con-­
trario requiere de !J capacidad de !ns gobicrr1os ílSÍ como 
de su determinación por pretender errall1ca1· o al menos di! 
minu1r en la n1ayor rned1da posible el panorama de atraso -­
Que viven en su i11terior cada uno de los paises y lambié11 

la región en general, de est~ modo el Grupo de los Oct10 p~ 
dr~ presentar~e como un lr1strumento en favor del desarro--
1 Jo de la reglón y poder concluir cob•lmente los objetivos 
para los cuales fue creado. 
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*Para milyor información sobre los temas contenidos en este -
capitulo favor de consultar las declaraciones y documentos 
emitidos por el Grupo de los Ocho de diciembre de 1986 a 

octubre de 1988. 

~ Primera reunión cumbre pre­
SíifiiñCla~ompÍom1 s~­
J\capu leo, para a Paz-;el -
Desarrollo y la Oernocrac1a~ 

t Tercer~ ~cuni6n ~ini~t~ri~l 

+ Cuarta reunl6n _f!l.l_nJ2.!,_~i_a_~ 

Río dé .l11neiro, Hru:.il 18 
de d1ciembn~ de 1986. 

San Ca1·los de Bdriloche, 
Buer105 Aires, Argentina, 
del 14 Ji 16 d;_• r1bri 1 liC 
198/ 

Campos cte Jord~<>, ílrdsi-­
l ia, ílrasil del. Y al JI -
de agosto 1e IY87. 

Puntil de 1 ["te, Uruguay. 
22 de octubre de 1987. 

Washington, ll.C., Estados 
Unidos. O de noviembre de 
1987. 

Acapulco, México del 26 
al 29 de noviembre de -
1987. 

f.rtrtriCJ~na rlP lndi!lS, Co­
lombia del 24 al 26 de -
febrero de 1988. 

Oaxaca,México del 25 al 
27 be ¡unlo de 1988 
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+Reunión de Cancilleres 

+ Segunda reunión cumbr·e -­
pres1denc 1 al ''lleClaraci6n 
~ ... Jl.t1:Ul_~ _,,--

Brasilia, Brasil 14 de -
agosto de 1988 

Punta del Este, Uruguay 
del 27 al 29 de octubre 
de 1988 
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CAPITULO 

Si bien es cierto que el punorumu inti!rnacional es -

actualmente coniplejo, producto de 11na laryd listJ 1le facl~ 

res que van desde ,!quel las con ';Jr.ícler p1JI itico, económi­

co, socidl 0 financir~ro P""..Cl11~.1vcH11~·ntf', h,1•;la <Jqu1>\lo'..-. de­

rivados de renglonE•s cc;mo ld rr.l1q16n, el cultural, ~l na­

cional, etc., las p(·rspc1 cL1va'.; Je i.::.imlJio dentro de cstu -­

contexto, corresponden en gr(rn mr~(J10,1 ,1 Id volunt:!tl df? to-­

das las naciones del mur1do y er1 e5peciílldu aquellas cuya 

t11fluenciu cr1 las dcci~ionc~ iritcr·nücionalrs, es mJyor. 

Dentro de este marco des1~ual en IJs rolacjoncs in-­

ternacionales los paises mós íllrasados er1 lo ecun61nico. r~ 

quiere de condicio11e~ favorables para poder cr~ccr; t1an -­

creado para el lo. una Sl~ril~ de or~anismns. que de dive1·s·as 
maneras recogen los intereses de dict1as naciones. 

Amórica Latina, región que incluye en su total 1dad a 
paises del llamado tercer mumh.>, ha participado de una u -
otra forma en los diversos foros errados por paises en co~ 
diciones similares de estancan1iento, en los cuales ha ex­
presado continuamente sus punto5 de vistu. 

!>e tia liechu necesar1¿ id u111t.ldt.i lle ld::i lldLione~ fl!t!-­

nos desarrollad~s en lo ecnnómíco y por lo tanto en lo po­
litico, social, financiero. etc .• ante la evidente desi- -
gualdad respecto a las naciones mis desarrolladas. 
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Latinoamérica, !1a experimentado en carne propia los 

resultados de una acción desu11ida a lo largo del tiempo -­

por parte de sus Esladas, no sólo r:n lo poi !tiro y 1.'con6ml_ 

co, sino en la gran m(1yoría .;!i,; li:.s relacinnros ~·ntrr- Pilo'>. 

Las organízac1ones constituidas por las naciones lílttnoam~ 

r1canas, no han sido prec1süme11te fr·uct\feras del t.oúo; sin 

ernba rgo 
cun.plejidoJ '"1UC se· '>'iS\'J'i'br,~ ~·arri tJn,1 \Jn<,1ble ~;olución, r9 

quieren de una respue:i.\d in1p,:;sLc,ri;¡Jbl0 en frivnr ¡jp lJ 11ni·· 

dad, de la conc~rtación y E11 fin, d~ Jc¡uello que <lyudc a -

segu1r una r·eal ínleuración, para as!, tener mayor fH..>:.o, -

en la tomJ de dcc1sione~ 1nL0rnaciur1,1lcs. 

El Grupo de los Ocl10, apoya y ptigna 1101· logrílr esle 

objetivo, al m~nos Je esa manera lo ex¡1r~sJn las declara-­

ciones que se desprenden de su seno; <Ir l1cc110, algunos ob­

servddo1·es va11 m~s allS y concihPn ~ los Ocl10 como el ini­

cio de un nuevo proceso en favoi" th' lll 11ni6n de ;_a.tinoomé­

rica~ "un punto que debe re'.;al tarse es que los Ocho dan un 

nuevo auge con su actuaci~n. a las decer1as de intentos pa­

ra integrar líl región latinüJmericana, los cuales a la ff!­

cho no han podido fructificar" (l). 

Las circunstancias prevdleciente~ en la esfera inte~ 

nacional, han provocado, y este es q111za uno de los ele­

mentos mas rcscatables de la complicJda situación mundial. 

(1) Esqueda Hernandez, Jorge. Efectiva unidad lat1noarneri­
cana, meta de los Ocho. El Nac1onal~íCOZ1í""­
líelliiVTi!iii1JfCocf~ -----
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la culminación del establecimiento del mecanismo permane~ 
te de consulta y concertdc1ón po\1tica por oct10 nacio11es 
latinoamericanas con especial ir1terés dentro de esta re-­
gíón. Esta apreciación se basa en el propósito del grupo 

por fortalecer el Area geogr~ftca a tr·avé~ de la conJun-­
ción politlcJ y económica principalniente; a~r. ''el Grupo 

de los Ocho. encaminado a integrQr un mecanismo de co11c~c 

taci6n política n~r·mancrit.e e~ y1, y lo ser~ mJs Jd~lJntc, 

un nuevo motor pJrJ !a inte~1r11ción 1(1tinoi1n¡¡:r1c1rni:" (2). 

Los tJcho y el esf1:erzo 1r1Lcgrac1nr11~t~ 1¡u0 por r·azon 

lógica r10 puede <.>er ni d1~·i:.;1unista ni parcial, ni puede­

particulaT·izar en íllgün seclor <1 ámb1tu determinado. debe 

por el contrario abarcar IJ Lot11J1ddd de los i.l~pc:ctos o -

al menos, la m(1yor parte de t~llos,yt1 q1H' sólo con una r:1c­

ción as1, podrá con~f'f}:Jir-.:;e {•i utiJctivo tina l. 

Es una ¡ireter1dida intcgraci6r1 reg~onal quP debe dar 

se en lo pol[lico con la concert(1c1ón de id·~r1s; en lo r:cS!_ 

nómico entre otras cosas co11 el intercdmbio; en lo social 
con el establecimiento di! un parlamPnto latir1oamericano; 

en lo tecnoló~;ico, en lo cullurJl, Pn lo educativo, ele. 

De at1i que, en relacíón a la junta de Acapulco ~e -

haya rnanifPstado que "la reunióri de los Ocho viene a com­

pletar un movimiento dlµlom~tico, social e ideológico en 

(2) Granados Chapa, Miguel Angel. Plaza Pública. La Jorna­
~ D.F., México. 27 de novie.mbi'Ocrell)j)~----
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torno al tema de la integración latinoamericana• (3). 

Si es po•ible pensar ahora en esta integración, como 
lo han declarado los Ocho, se debe en gran parte al proc! 
so dernocratizador acontecido durante los últimos anos en 
el sur· del continente con lo cual se da una concordancia 
de ideas y de objet1v0s ent1·c ellos. 

La integración de f\mérica Liltina Jl 1nicto, fuy un 

a11helo del Libertador du A1n&ricd. S1m611 Bolivar; deseo -

que hislóricamcn~e nP tia c..i<1o compílrlido por i~l vecino -­

pals del norte del cc111tir10r1tc el cual 11~ e~tado co11~tart0 

mente presente enconlril (Jt"? los 1nlento<; integr·11ciunistas 

E.n nuestro".. d!,1~. pt-f'VJl(~(C' el an/ieki bol Í\'Jr¡;rnn -­

de 1ntegrac16n por c·llo, i::l Grupo d~~ lo~ Och0 hu r1•c(Jgido 

en su seno esta cspc1·an2J, J riesdr de ir en contrJ ele los 

inlen:'3('S hegemuni::.t.as quL~ prctt~nden mJnlener l1a10 control 

de los Estados Ur11do~ a l~s nacion0s !at1noamrrica1111~; d 

µe~ar ¡J~ ~Sl0, lJ íllCl6n rjp\ QríJpO ha sido CUílSLdílle des­

de su credc16n de~tdo a líl Yolu11tacl Je no conti11uar· ~OJtJZ­

gados constantemente por µolft1cJs de poder· llevada~ a C! 

bo por aquella ndci6n; de ~~.td forma. los Ocho, t!Unque df~ 

manara iriciptcnte, han inlclado la c1Jnf0rmaci611 de 11r1 ¡irQ 
bable nuevo panordma un las relaciones interar.1Llric..inas .Y tam 

(3) Saénz Carrete, Erasmo. iEl sueño bol ivari<lno de la in­
wm~~? Y.!!.!1...~~.tJ.n~. o-:T-.-.-fleXTCO-n-<le noviembre -
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bién con resp¡;¡cto i!.l ~~nt.orno mundial, present~ndo5e ante:: -

esas esferas, como un ente polit1co m~s fuerte. ''La reunión 
de los Ocl10 en Acapulco fue la .tpertura para lci institucí9._ 

nal idad del diJ.Jogo y la discusión U1~ rroblernas comunes. -

llJsta ahora Amfr·ica t.at1r1a en uri proceso de di~logo, sieni­

pre ha e~tado 1'íln1pdrada 1' ror la presencia estadur1idcnsc. -

Reunirse sin 1:sta constJ.nU.! presencia que implicd ev1dent~ 

mente pres1oni:~') y ries.90-; es, qu1za, desde la persrecl1va 

µolillLct, e! primer gran p.1so" (4), en f.:vor de l.:1 f)J'l!VJ-w 

1ecene1 o di: i 11t0reses n0 so lo dr:l qrupo, '.:. i ;in úe t.c:dd 1'mé­

r i ca Ldl1na. 

La inlegrdción pue;,, nn dC(:pt;·J límites, Ue ahf debí~ 

suq¡ir la pe!'l1n<.1z lucli.1 p1..or su r~al 1~onsecuc1éJ11; t:l tlru¡"10 

de los Ocl10 deb~ consl1tu1r~e cr1 el efecl1vo motor 1¡uc im­

pulse este obJet1vc1. ~111 em!J¿rgo, los ot1sl~cultl5 nard con­

seguirlo son harto cor.1plt~jos. /~o debe r1i puede c0jar en o;u 

intento 1nte9r,1c1onista a pesar de que al inLer1or suyo, -

¡1resente resquc!brJJam1entos, en cstr Jspeclo sub1·e todo en 

relación a lil :;epJrac1ón Lle PJn,Jm~ del 9rup1); lJmpoco ve­

ra completo su ¡1royecto de 1in1~a~ de riu producirse el -

acercamiento cor1 las naciones de líl rey16n, alejadas del -

concierto latir1oamcricano como es el caso de Cuba. Los - -
Ocho por su voluntad deben siq111f1cdr en r~uliúad un paso 

t:n lJ 1ii11011 Uc !1mé1 ii...d Ldtlfid ct !)ase de su ejemplo y Ja -­

acción con las que- encaminen h;ic1a un,1 LnU?']rJ1:t6n !Jtino-

(4) Solórzano Zfnser, Javier. Los Ocho y el de~ertar de -
1 a esperanza. Uno M~ s Uno .'lf.T.l'léXTCil2Tifenov 1 emb re 
eren~~~--~~ 
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americana largamente esperada; acciones que a pesar de st1 

car~cter determinante por parte del mecanismo, no lntentan 
suplir la acción de ningún orgJnismo lat1noamerícano pre-­
vlamente creado en especial el de Id Organ12aciór1 de los -
Estados Americanos. 
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5.1. INTEGRACION ECOllOMI~A· 

El panorama económico mundial actual, atrilvieza por 

una severa crisis e Incide naturalme11te y de manera desf! 
vorable sobre las. economlas lctlinoamericanas, al grado de 

r¡ue América Latina, sufre la peor si tuución económica y -

un escaso crec1mi1:nto en ese s..,::.n1 iUo, cowu y...: ::.e 11~1 dicho 

a lo largo de este trabajo. 

Ante la stirie de dP.Súgravíos que ~ignificu pdra Am.~_ 

rica Ldtina la imrr-rant~ :.1tu11c1(jn r:conómica ~1111:..!i~l. -::xt_~ 

te un factor que durante Jo:; últu;;os ,1f10:. ~l~ lia cunvert.l_ 

co en el de mayor preocupación para las naciones úel jrea 

qu~ ha representr1do un serio ohsuJculo pera el avance ec~ 

nóJco, aunocto J Ja :,;_,cucll1 de d1~Sf:',L.:ibt 1 itccifln que tr·ae 

consigo al interior !la c<ldd 11ais. 

Esta realidad, hv hect10 nccr~s1HiJ unu resµueslu por 

parte de las nacior1es latinoamer·icdnas ev1dentemrr1t~ gol­

peadas por el 1letcrir>ro econ6mico viuentc en teda el crbe, 

reflejo de esa r€spuesta ha siclo !~ i~plar1tacl6n de meca­

nismos económicos regionales como el Sistema Económico P! 
ra Latinoamértcd (SEi.A); o la Asociación Latinoamericana 
de Desarrollo lridustrial (ALADI); os sin embargo, dentro 

del Consenso de Cartagena, donde la cuestión de la inte-­

gración económica en Qeneral, y de la dPud;~ '"'xti:irri~ en -­
particular, ddquieren un acentuado carácter prioritario -
dentro de los esfuerzos latinodmericanos para ese objetivo. 
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De tas propuestas ah! vertidJS para la solución de -

los problemas económicos, seran de hecho, de donde surgi­
ran las que hará propios. el Grupo de los Ocho pard la el.~. 

b~racíón de und agen11a econ6m1ca (¡ue 1ncl1iya la pos1c1611 

concertada de sus n1jembros en atención <ll impacto de la -
sítuacitn económica ínlcr·n~c11Jr1~l sobre Amér1cJ L,1t1nJ 

lJs rQpercu5iones qul~ d1cl1a acción lrJL' Lonslqíl. 

Los result<ldos a1·ruJados Píl matnr1J econbmic~ ,1rsp11&s 
de la primera rúur116r1 1ue Jo~ Oct10 crlnbraron ~n Aca¡1ulco, 
se englolhtron v<Jrios tema:; •·e1 comuo1c<1uo cu11Ju11Lu \;1_;¡ -­

Grupo de los Ocho •.. car1L1en0 1111¿ ser·ie de nr111cipios y -
pns1cione~ de los Jldises !6t1nuarner1cJno~ en rndtcria eco­

n6m1cu, tales como la deutlt1 f':\lcrna, i'l des;irrt:llo econó­

mico y sacia! d<.) la rügión, los problemas del coinercltJ -­

mundial, },1 integrac1611 reuiun.::il, t:l dc·sarrollo t..::cnol6g_1~ 

co, etc." (5) 

Durante lo:;; Liltimus Jiios, la ¡ncapacld,1d iaLino11mer.~. 

cana para tiac~r frente a los problernr..s surqidos dt~ lii Si· 
tuaci6n económica mundial ,se reflejó no sólo en cuestio-~ 

nes negativas, r:omo el aumento en el monto de la dPuda, -

el pavoroso atraso económico. sino Que también y est.o l1ay 
que enidLiLctllo, µru~1iLi~ t.~ ,;,uíCú ¿r, .:.:~ .::.JJ! :;e ;:):"'~~12nt~ 

ba como necesario el acercamiento E:nlre los pai-;e~ de la 

región, además, este espacio, en gran medida fue posible 

igualmente al proceso democratizador desarrollado durante 

los últimos anos en el cono sur del continente, lo que -­
pruporciono una nueva opción económica; de ah[ se despren­

de la consigna de que quiza por medio de la unidad sea p~ 
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sible adqu1rir mayor fort~leza, cosa que individualmente 
no l1a µodido ser lograda t1asta la fecha. 

El Gr·upo de ios Odio, hace '.iuyos una serie d~ lli'lma-­

mientos en favor de una ¡1osible ccincertdc16r1 de interese~ 

no ~61o de sus participíl11tes, sino que de todo ~I co1ljun­

to de acciones de Lat¡no~mérica; sin e1nbargo, t1asta ahora, 
11 la 1ntegrac16n ccon6ir.1ca e:~. d1fíci l, lenta y gracll1,1: y -

tiene que hacerse con atJsoluto rt:•!ll_,¡¡,u, [10r' !,; di1,u~r<>i-­

dad de !Js econorn1as latinoJi;it!rtcands. ·· \6): d este: re:.-· 

pecto, r~$ulta obvio dl~~Licn lu s1~r'i'.? de dift~rencil1S - -

existentes entre cada uno de los f)tlí':.1..:~ Jt.•i ;:.-:::..: t.:;le':i r.0_ 

mo son sus disli11los e11foqt1es a lds politicas económicas, 

su ~nfracstructura o t~l g1·Jdo lle estancJrniento en sus ec~ 
nomias en mayor o menor medida rcspect.o a ello~ mismos. 

La integ1·ació11 ecor16micJ sin en1bargo. es pr1sible au~ 

que no de fdcil consPcuc16n, por Jo complejo de los meca­

nismos que oµerdn en la etono1nia 1nterndciofi,1l. Al 1nte-­
rior del continente. ~l rol prcdomir1Jnte de los Estados 
Unidos sobre el 1·csto de las naciones latinoamericanas. -
ha determinado una serie de relationes QU~ no siempre han 

beneficiado a estas naciones ••encontramos que el llamado 
factor americano es decir, la presencia de Estados Unidos 

( 5) 

( 6) 

Aschentrupp T., llerman. El G_~~pg _de los Ocho y la aqen 
da económica en Acapulco:t:art.a<rel'Ol!t1ca Exterior. 
C!OE. México, a\\OVCTíliím. 3 y 4 julio-diciembre de 
1987 p. 14 
~!r~al.José. li_º-1!'_. D.F., Mbico. 29 de noviembre -
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y los problemas Inherentes a la relación con ese pals, •! 
gulr~ siendo un elemento clave en todo intento exitoso de 
acercamiento con l<J.tinoanérica 11 (7). 

En sintusis, aunque la integración econ6mica de Amé­

rica Ll:Lina S:.eJ u11t1 propuesta fundMflentíll dl' los Ocho, l~ 

JOS aún :,r; c-r:cucrtr·a dF :;(.'!' J!CM17.ada; la sin1iltt.ud en -­

liVi condic10Hes dl~ suln!cs,:rrollo económicu en los púíscs 

de la región, el trillado discurso sobre lr1 posibil1dad -

de 1nte9ra1....iú1i, : .... :. :n~· 1J1blrs ni::xi)'; t?Conómtcos-financieros 

perjudiciales en !J mayoria de las veces respecto d Esta­
dos Unidos, dS( cuma la reducida capJcidad de maniobra-· 

dantro d~ !~s dcc1s1or1cs 111ter11¿cior1ales, detern1inar1 una 
realidad insosfayilble muy dificil de 1r1odtficar, lll menos 

durante 1 os µt6~. 1rr;u s dilo~. 

ParJ (!l lo, ;~s n•••r<.;orio todo un proceso de cambio y 

de aJusLes en el µanorl1ma económico !l1'Jndial; ta t1úsquedo 

de un nue"o orden (~conómico internacional en el que se -
practiQuen relaciones ma~ justas y equitativas. Pard con­
seguir este objetiva, se lla la l.Jbor del Grupo de los Ocho, 

ya Que el establecimiento del mecanismo permanente de ca~ 

~ulLü y c~n~ 0 rt~ción polttica puede considerarse sino el 
primer paso, Sl ~l m~s importante acontec1uo Uu1ui<tc los 

Oltimos afias y que representd d trilv6s de Ja col1csi611 y -

de la finalidad de sus obJeti..¡os. una nueva acción ca~ 

junta de ocho ~stados, aconómicdmente subdesarrollados --

(7) Aschentrupp T., l\ermiJ11, op. cit. p. 21 
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que tendrán como objetivo final, dirigirse a formar una -
comunidad de naciones latinoamericanas. 

El funcionílmiento de este mecanismo la posibilidad 

de establecer en primera instancia un foro integrado poi! 
ticamente, son condiciones primordiales en su llamado pa­
ra la i11Legraci6r1 eco116m1cJ ldllnodmer1cana. lsta a t 1n -
de cuentas, significa la concertdc16n de ideas respecto a 
temas como el de la deuda ~xterr1a, el comercia inlcrnac12 
nal. el f1nanc1am1ento, el protecc1on1smo 1 etc. Para el lo 

son fundamentales las acciones de los Ocho y el fortaleci 
miento de los organismos regionales de cau 11eración e i11l! 

gración ya existentes, principalmente par<l amplidr su -­
participación dentro de las relaciones económicas intern! 
cionales. 
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5.2 INTEGRACION POLITICA. 

La instauraci6n del mecanismo permanente de consulta 
concertación pol1lica y sobre todo las reuniones minis­

teriales y presidenciales que se han celebrado, sor1 al P! 
recer el i11tento m5s sólido llevado a cabo desde t1ace va­
rios aílos, por una serie de paises en frlvo1· d~ u11 indyor -

acercamiento entre ellos, ante la evidente desunión por -
la que dicl1as naciones hablan actuado dentro y fuera clel 

continente. 

Sin emba1·go, si bien es cierto que la reunión de Ac! 
pulco fue un hecho histórico porque por primerJ vez en m! 
cho tiempo se reunian ocho presid~ntes latinoamericanos -
sin que fuera una iniciativa extraníl a esa región '1 Los r~ 

soltados politicos, no fueron espectaculares. Ello tiene 
mucho que ver con los tradiciontlles problemas de i11teg1·d­
ci6n latinoamericana, as1 como la lenta convergenciJ de -
intereses en los últimos aftos 11 (8). 

El esfuerzo mayor que significa agrupar a todas las 
naciones de América Latina en la búsqueda de un necesario 
fortalecim1ento. parece dún, IeJu~ Je dll.di1Lor:..i..:-. A pt::~.lr 

de ello, la concertación de los Ocho dentro del seno del 
mecanismo que constituyen, es un paso firme hacia una po-

(8) Chabat, Jorge y Macouzet Noriega, Ricardo. La reunión 
de los ocho: perspectivas de concertación eoltl1ca -­
con Lat1noamlr1ca. Carta de Pol!t1ca Exterior"""HeXTca­
na, CIDE, México, ano VII núm. 3 y 4 de julio-diciem­
bre de 1987. p. 5 

142 



stble integrdci6n de Latir1oa~~rica. ''Desde hace algGn - -

tiempo los paises latinoamericanos han adoptado diversas 
medidas en favor de la integración. Sin duda la decisión 
mas significativa ha sido el establecimiento del mecanis­
mo ~e consulta y ccncertac!ón polftica'' (9) 

Podrla decirse que la 1ntegración politica por la -­

cual se proHunciun los Ocho, ~s i:l prir.ier paso hacfa est~. 

dios mas avanzados dentro del mismo proyecto de unidad; -

un segundo paso, deberla darse en lo económico, y •si su­
cesivamente. hasta completar dicho plan . .,Antes que unid!!_ 
des económicas o grandes sistemas Je 1ntegraci6n in4jus- -

trial, lo que América Latina 11ecesitil 0s tomar la dcci- -

si6n de integrarse polltic~mente para responder a grandes 

problemas" ( 10). lle puode ni debe <l~jarse a un lado la e­
vidente realidad de las diferencias existentes entre cada 
nación y lo que esto significa; a pesar que se tenga en -

común gran cantidad de problemas, por ejemplo, Ja cuesti6n 
del endeudamiento en los casos de Argentina y Colombia no 
puede ser tratado de igual forma; otro caso Ilustrativo -
es el Jt!l aür~otr~ficc, !?l r11:Jl P.5 visto por distintos e!!_ 

(9) De la Madrid, Miguel. Discurso InaU'lurai en la ~rimera 
reunión cumbre. El Gob(ernoMexicano. PresTOencra--ae-=­
!a Repüb!ica. México, noviembre de 1987. no. 60 

(IO)Garcla, Alan. Conferencia conjunta de prensa. El Go-­
bierno Mexicano no. 60 Presidencia de la RepúbTTCil29 
iJe'.ñ"éjV"¡~ 1987. 



foques digamos por México Y.UruguJy aunque seu el i:iismo prE_ 
b 1 ema ( 11). 

La firme voluntad de las naciones pertenecientes al 
Grupo de los Ocho. en su luctL;i por 11 integración ha tr.­

nido ya resultados dUnquc estos scdr1 1·2?ativos. Ello se 
desprende de la continuldad r la permant:nc1a ele este 6rg.?._ 

no .:i pf:::.ilr Ce que :-1~ !:.:; ::.ido ~r. ,:;;:~!r10 ~cnci ! !~'. dcUiú<: ,~ 

los problemas que t1an ocurrido dent1·0 y fuera del grupo y 

que han modificado y confcrmaclo la actual s1tu11ci6n regi~ 

nal y mundial. A este respecto. es 1liyno de mencionarse -
el caso de la s':paraci6n tempor11l de uno de los miembros 
del grupo como lo es Pan~mS, ya que esto mJ.rcJ un sr:rio -

obstaculo en el afan int~grdcionista de los ocho. La ex-­
clusi6n de este paf~ ~i~nif icJ tJn alto en el cJmino hacia 

esa meta: algunos obs~rvadores consideran que el caso pa­
name~o adem~s del conflicto que representa en s[ mismo, -
atenta en contra de la cot1esi6n con la que el mecanismo -
venia funcionando; la integración pues, queda en suspenso 
desde el mismo Interior del foro quien pregono por su - -
cOn$J?Cui::i6n. f.. r~s;ir '1•· PStP .-.~11nto. nn dPbAn restarsele 
los méritos conseguidos por Jos Ocho 1'la consolidación -
de nuestro mecanismo de concertaclór1 polltlca beneficia -

(11) "Las principales dificultades para una real integra­
ción latinoamericana han sido las barreras geogr~fi­
cas y económicas, nuestras propias carencias y erro­
res, los innumerables conflictos en frontera y dlspu 
tas territoriales que hemos llevado como lastres hís 
tor·ícos sin ser capaces de resolverlos para lograr::­
una mejor vida a nuestra América Latlna".Sanguinettí, 
Julio María. Excélsior D.F., Méxíro 18 de noviembre 
de 1987, la. plana. 

144 



al conjunto de América Ldtina. i\s1 lo reconocen otros pal_ 

ses y grt1pos de pa!se~ que en el Rfio transcurrido han qu~ 

rido formalizar cor1 nosotros 11r1 dialogo periódico. Somos 

hoy una nueva y necesaria perso11aljdad polttica en el es­

cenario internacional" (12¡; y l'slil pr¡¿senci~ i~s :.111 duda, 

el lo9ro más imporLt\ntr: conscuu1d0 por los Ocho~ presen-­

c1a que, "tiene su oriljen en la tr.1dici6n region,¡J que -­

u.punta hacia lv inte9ración 1.~conóm1cc, pol\tica y social 

del ~rea, y qu~ ~11 L0J~ ~~~~ ~11cuc~tr~ su~ a11tPr?r1PntPs -

en los próceres lJtlnnJrne!'li..'Jnc::i, :, .. qún lGs Jucumc-nto:.". 

( 13) 

La integr(1ci6n polit1cn de Antér1ca Ldtina de logra.r­

sc, s~r~ u11a cun4u1sta histórica ¡1or ¡1ílrle de la5 nacio-­

nes de la región, se const1tu1riJ Pn L1r1 eiemenlo refarzd­

dor de las 1nstitucior1cs democrfit1cas dG cada pals en Pª! 

ticular, actuaría en favor de lJ L.Jr1 JnsiJda lucha y lo­

gro de la soberania de los pueblos y JdemAs, sería en de­
f init1va un Uioque Cüll u!Jjt.:tivos y per:;onalidad Jlf'opios. 

El Grupo de los Oct10, J!Jega dentro de esta percepción una 

seria propuesta en fJvor Je lograrla, J pt~sar de los obs­

táculos que por razones obvias encontrar~ dentro y fuera 
del área latinoamericana, especialmente de aquel los inte­

reses que a lo largo del tiempo se han abatido, intcrvi--

(12) Alfonsln, Raúl. D!Sc"rso inaugural en la segunda reu­
nión cumbre. PunlaáeTt:sfe-;-Urug u ay, 27 creoctülli'e 
ifeT9im:--

(l3) El Nacional, Caracas.Venezuela. 28 de octubre de 1988 
P.'~ 
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Debe quedar bien claro que lu integración poi itica -
de los ocho en primera instar1c1a y de todd Latinoamérica 
despu~s. no representa como Jlgunos criticas se~alaron -­
cor1frontac16n alguna n1 siqu1er·a cnn Jos rnls11111s Estddas -
Unidos, ya que entre I1-1S naciorie~ del grupo, hay "un es[)~ 

c10 de concer·taclón polit1ca y otrJs cosas que son dtfe-­
rentes, se trata d~ demostra1· y ampliar esos i~~pdcios po-

Sil::le~, por~uc hJJ Lu:.a~ doHdl' lo'., oi.:110 cstdn \Je acuer--

do .•• !1ay un espacie corriúri."(14) De esta concertación 
de intereses puPde surgir .il fín, 111 tJn uns1acld lntr:grd­

ci.'.',r, p .. ;l¡t¡Ló ll\1 :,úiu oel yruµo sino de tod.3 la regi6n;-­

queda constancia de esto en el documer1lo f 1nal de la pr·i­

mera reunión, ya qu ... · .:ihí, se ~~,\.presa cldrdmente que," en 

cuar.to a la agentia pal itica ... el grado de concertac16n 

fue mayor que en el aspecto econé.omtco ... el conflicto de 

las Malvinas, el proceso de democrat1zdc1ón de ~mér·jc,1,-­

!a crisis centroamericana y los problemas económicos com~ 

ncs hlln Jerivado en !os úllimos J110s l~n políticas concer­

tadas a partir de una serie de intereses comune~ que se 

nan reflejado en la acción conjunta de estos pafses''(I5). 

(14) Caputo, Dante Excélsior, D.F., México. 11 de noviem­
bre de 1987. 

(15) Chabat, Jorge y Macouzet Norlega, Ricardo. op. cit. 
p. 8 
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Dentro del panorama cte lo que significa la íntegra~­

ción latinoamoricana en general, y como miembro desde lJ 

const1tuc16n de este grupc en part1ct1\ar, el caso pJnamc­

no o sea el de la separación temporal de ese pals del - • 

Grupo de los Ocho, es un problema que desde Sll mismo 01·\­

gcn. l1a creado cont1·over·s1as. asl como diversas op1n1ones 
ól 1,Jr11J1i de que .~(Jn i:in Pl rnismu seno tit:l grupo, sus tnte~ 

grantcs d1fie1·~n 011 la 1ntcrr1r0trlc16n d esa ctiest.i0n. 

necer a los ocho era que el pats canó1,.1ato u in:Jr·csar, vl_ 

vier~ en democracta~ e~ dr:cir, q11C' no luv1r_•ra prohll:m11s -

internos que pudieran des0stal\il11drl·J. (on esto cond1- -

ci6n primaria se conformó el Grupo .Je los Oc!10. 

Al momento de creación de este yrupo, Ponam~ cumplta 

Sdt1~fdcloriamentc c0n los requisitos pard su 1nclus16n,­

por lo cual no tuvo ningún problema pJra ilart1c1par en -­

ese nuevo esfuerzo latinoamericano, tanto asi r¡ue su prt1 -

sencia fue normal durante poco m~s de lln a~o. acudiendo -

a todas las reuniones convocadas durante ese tiempo por 
los ocho e incluso, asistiendo a la Drimera )unta cumbre 

rcJliz~d~ ~ flnP; de 1987 en México. 

A través de ~u l1istor\a, Pa11arn& !1a afrontado una -­
serie de dificultades del orden polltico; en general, e~ 

tas se han debido a su posición geograf ico-estratégica. 
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La dimisión en 1985 del entonces presidente, tlicol~s 

Ardite Barletta primer mandatario elegido en 1984 después 
de 15 a~os de gobíernos militares, marca qu1za, e! inci6 
de la Jctual crisis de ese pals del lstino centroamericano. 
/\consecuencia d& su saiit!i.!, al pari:ctr ¡_.or conflictos -­

con el Jefe da las fuerz~s armadas Gener<ll MJnuel Antonio 
Noriegd, \lega r.11 podtr ese ai'HJ, el nut•vc ¡nes1dente Erick 

/\rturo Del va\ le. 

En su pcr·t1c1~,oc16n t:n la prHnerJ cu¡:ilJte' de los oct10, 

el ~residente Delvallc ll1z.6 ur1 llamadu para condenar l:i -

pais~ sin EtiibJrgo, no tlubó nint]íin acuerdo of tctill J. ~ste 

r~specto en l!l documento fin:Jl, ,1 lo qtj1.~ al ser 1ntr!rro0~1 

do el canc1ller panameño Jorge Abcttlla t1r1as. u i:s1~ reSfH:_~ 

to, declaró ::¡ue "c:I respaldo de los ocilo YJ Jo tier.,o~, obt~ 

ntdo ccr \~ resJ\~ci6r1 er1 Junio en lJ OEA 1¡ue co¡J2Lrocin~ 

ron les paises de e~Lc grupo, en t?l ~ue se h1z6 una cond~ 

li<l t:>:>~h::c1ficJ .; 1,1:. cc::mp3f1JS rlc'.;e'.:.t.·Jbt 1 iz~dnr,1<. irnpul~a--

das de~de Wash;ngton ClJn;.ríl el gobierno de D1!lvall~ y co~ 

cretarriente contra :.:1 yeneral de \(1s fuerzn.s de Defensa t'~ 

cional Antonio Nor·ieyJ este es un resp~ldo e>.traord1ndric, 
1nus1tr1do en lo OEf\' 1

• {16) 

~. ~r\ni:-'.¡!'"'5 t1i:i lqHQ. 1~ r,ituac1ón panamefla era ya ~ 

1nsosten1ble. el 16 de rebrero, el µarlamento panarne~o -­
destituyó al presidente Delvalle: a partir de ese momento 

(16) ~~nada, D.F., México 28 de noviembre de 1987. 
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en el seno de los ocho. se consideró qur Panaml se verla 
exclufda dC'l grupo, hasta que resulvi12r.i su situJción, CQ_ 

sa que provocó que no concluyera su J~1stenc1a en la reu­
nión que en esos momento5 cc!lcbrdbdfl !us ocl10 en Cartage­

na de Indias, Colombia. J\l f1n<ll de e•>ta JunL!, se dc·ci-­

di6 Ja separdción temporal c!e Panamá, esa 1riedid,1 St' tomJ­

bJ debido a que esa ndc16n ya no cu1r.pl~a con el preC1.'pto 
aquel de que par<l perteriecer al gru110. di•~ld t~ner clJríl 
vigenciJ de sus insl1tucionrs rl•-·r''ncr5•._::.¡J~. 

Dentro del mismo gr·upo, /1ubo rcacc1011es encontrJdas, 
mientras que Ar1Jf.1 ntinJ v 1Jr1i'.]u¿y ;;p,q<.JLcin d Ue!valle. Pe~ 

rú inclu!;o retiró u su embajador hdStd sJber exactcJmente 

la situación; por otro lado, Brasil y M[:xico, actuaron -­

co11 prudente di5crec1ón 1'segGn trascendió M&xíco impidió 
una censura del grupo J PL!namá por la cual se iriclinaban­

varios de los otros pats<:s qur: considP1~aron ta permunen-­

cia de Noriega y la dest1tuc16n de Devct!lt! como virtual -

golpe de Estado. El canci ! !Pr 5cpúl·,ic11J. Ji parecer, abo­

gó por una separación temporal, mJentras se clasificaban 

los acontecindentos, a pesar de Jo <lnter1c1 r México fue -­

acusado por delegado~ panamehos de abandonar la doctrina 

Estrada de no intervención' (17). 

De hecho. este problema se rcin~t¡t~y6 en u11d µrueba 

de fuego para el Grupo de los Ocho, ya que quedaron en e~ 

tredicho todos dlJUel los intentos y l lamamientús en favor -

( 17) Revista Proceso, no.592, D.F., México 7 de marzo de 
!988 p. 4~ 

149 



del acercamiento de las naciones lat1noamcr1canas, as[ e~ 

mo de la cohesi6n interna demostrada en sus declaraciones 
y acciones; el canciller venezolar10, Simón Alberto Censal 
vi, declaró a este respecto, lo siguiente, ''creo que uno 
tiene derecl10 u preguntarse si la crisis panameña fue di­

rigida exclusivamente hacia factores de la 1>olltica <le -­

ese pals 0 con el pror6s1to de perturbar lJ col1erer1c1a -­
con la que ha trubuj.:ido el Grup<) de los Ocho !1,1st,1 este -

momento''llB}. 

Mientras tuntc la crisis pana1nena, cor1t1nu6 y comedio 

de ella, se dd IJ ascenci6n al poder del 11ucvo presidente 
Manuel Sclis Palma; por otr0 lado, indudabl~ment.e se rest~ 

tí6 la sal ida de Panamá del Grupo de los Ocho mils aún si 

consideramos la constante pres16n estadl1nider1se, al gra­

de en que se viven los niveles más bajos e11 las relac10-­

nes 0nt1·e c~~5 dns rílfse~. 

Panamá se ho lamentad') de lil falta de solidaridad l.'?~ 

t1noamer1cJna desde su sJ\ida de los ocho; algunas opini~ 

nes, argumentan que se le volvió la es¡1alda en momentQS -

de grave constante asedio de parte de los Estados lJnldos; 
rc~p~Ct" ~ P~a falta de apoyo, se rec11erda como durante -
la guerra de las Malvinas, la regi6n l11tinoamer1cana ayu­
dó a Argentina sabiendo que gobernaGd u11 1·cgimen ~il jtar; 
en el caso de Panam~. la comunidad latinoamericana, dicen, 
no ha hecho nada para ayudarla, a pesar de que se argume~ 

ta que 11 situación panamena, es diferente de la Argenti-

( 18) lbld. p. 45 
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na, ya que, se p l anti'..' a, que el gobierno panamef'lo, no es ·· 

un gobierno m1lllJr. Así pues, evidentemente Panam~ no ha 

sido {1ux1liada, Ji m·::nos por parte de los ocho ante la i~ 

jerer1cia estadunidense, lo que denota la pobre participa­

ción del grupo en es(~ sen1 ti do. 

rlo h.J existido un ccnsenso t~n el Grupo de los Ocho ~ 

acerciI ele la posibic vuc·lt.1 de P;rndrnj a su seno ni tamno­

co se l1a t1ablJdc dcercd ti~ 1Jna posible seµdrdc1ór1 defini-

tlva. ''M&xico y r~rG ~erldn ¡;órtiJür¡os Je su re¡11cor¡J0r~ 

cióndl Hecani~mo Per·miinentc de Cons11lta y Concert~ción Po 

lttica, lo que 110 suria coinpartido r1or lus otros cinco -­

PJ 1 '" s" ( l 'J). 

Tarnpoco durantu IJ segunt!a reu11i6n cumbre del nioca-

n ismo se declaró nada ofic111l al respecto, argumentJndose 

que se espcrarian las elecc1or1es íl celebrarsi~ en mayo de 

1989, parJ de ahf poJer t1accr un aná!1s1s de Ia situación 

y poder expresar una r!!solución defi11itíva; el mtnistro -

de relaciones cAleriorcs pdn~ni2híls, Ju1·ge Rilter, 1 'c1·~~ -

que a la larga el Grupo de los Ocho tendrá que tomar una 

decisión con base en los principios que le dieron origen 

y no al criterio subjetivo de sus integrantes"(20); por -

lo que espera el reingreso de su pa[s Jl seno del grupo. 

( 19) El Universal. Caracas, Venezuela, sábado 29 de octu­
bre de 1988. p. l-12 

(20) El Nacional, Caracas. Venezuela, domingo 23 de octu­
lire de 1988 p. A-8 
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5.4 EL CASO DE CUBA. 

Desde que triunfó la re11oluci6n cubana en 1959, esta 

isla del Caribe ha sido atacada constantemente por los Es­

tados Unidos, s1t~11do la tesis central de su ofensiva. la 

luct1a contr11 el fantasma úc> la expansión d12l comunismo en 

el cora1nente Milt:t·1cano. 

H.: sido constante la prt?-scnc1a ~staduniden:;e sobre -

CubJ; su presencia m!l1lar, asr cur.10 su presión económi­

ca han sido los r·asgos di st1nt1vos de supo! ft1ca hacia -

es~ nac16n cdribeha; ddem~s de un permanente asedio poll­
tico y de una llamada guerra psicológicE, r.s visible en-­

lances, que los Estc1dos Unidos, r1an buscado Jtdcar J Cuba 

por todos los medio-; posibles lícitos o no. 

Uno de esos medios. ha sido la Organización de los -

Estados Amencanos úe la que Cub11 fue expulsada tres ailos 

después del triunfo de la revolución. Posteriormente, en 

1964, acatandc el articulo B del Tratado Interamericano 

d•? Asistencia Reciproca, l{l rr.aynria de los paises Je Amé­

rica, rompieron relaciones diplomáticas con Cuba, eviden­

teme-nte influenciados por los Estados Unidos. 

Sin emOargo, la democratización que paulatinamente -

se tia l levad0 ri cabo en los pafses de América latinc:, tr.~ 

jü (únsigo la 111.:c12slúad dt acercJ.mi0nt.G entre !o'.") EstJdcs 

del subcontinente americano. 

El Grupo de los Ocllo no estarla cc,mpleto sin la par-
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ticipación de CubJ en este co11cierto de naciones. De esta 
mdnera 1 "El Gruµo de los Ocho pugnard porquf< Cubo se inte 

grc al sistema latinoamericJno ya qup el proyecto de i11Le 

gración latinoamericana unicame11te se lOmpletd1·1~ con la 

intcgraci6n de todos los 11aises sin ningu11a d1scrim1nac16r1 
idealó~¡ir:? ri por mnt1vo de c11nfl1ctos l0c<Jle5",(21) 

Asi, aunque sedr1 ~6lu d~c!Jr"Jcl¡;n~s. Estddos Un1clos 

ses de los ocho en su afán dr~ unión, ele r~>1ntegr11r il Cuba 
al sistemcJ 1ntcrarnerici\no, con lo cuJl se int•~nt<JrL1 re­
formular los precepto~ de toda una inter~·elación dmerica­
na hist6r1can1ente controlada por ellos. 

Ourtinlc la primera rcunibn c11mbre, rl presidente br! 
sileilo, José Sorney, dió la pauta a seguir sobre el senti 

miento de esas naciones por una real integración ~e todos 
los paises de América Latina y el Caribe, 11 Se 11abla de la 
posibilidad de reintegrar a Cuba al sistema latinoameric~ 

no, ya era tiempo de pla11tear desde unJ pe1·spectiva con­
gruente con los intereses iberoamericanos la suerte de -­
l?lli\ li;Ja 0~1e forma oarte del mosaíco y <Je Ja historia re­
gional y que sin embargo fue condcn~dJ a un estado de ex­
cepción por la inloleranc1ü" (22). 

El mismo mandatario cubano, Fidel C1~tro, ha declara 

(21) Sarney, Jos~. El D!a, D.F., !léxico zy de noviemllre -
de 1987. - -

(22) Editorial, Pasos Definitivos. Excélsiar, D.F.; Hlxi­
co, 30 de noviembre de 1987. 

153 



do en di>Jersas ocasiones la completa [Jisposición de su p!!_!,s 

para volver a for1nar parte de la Organjzación de los Est! 
dos Americunos, para de esa manero, poder reinscr1bir5Q (:n 

el concierto latinoamcr1cano, aclara11do n11e e~a medida e~ 

tdrla en fur1'1~n dol proyecto m¿yor que e~ el de la intc­

grací6n de Améríca lJttna; sin cmbdr'.]o, coma lo r1punt6 el 

winistro de relJc1one~ e~lcr1ores de e~e pais, l~ldor·o Ma! 
~i~rco, el asunto nu es tan f~cil y no es de 1J11J pronta -

co11secucl6n, prr~. su llJIS h~rá 111 pos1Gic parJ qu~ en el 

-:",JmentC '3\JQCUddO, esto rue:ifa Sf:'f rt:tl!11_;ú\l. 

E~ rh:~25Jr!n que (Hba, se intearf' u !11 Oqpn1z¡1ción 

de los Estados Americanos y a los dcm~s u1~un:s!·1·'• st.br0-

gionJles de Am~rica Latina, as[ lu declarar1111 los presl-­
dentes de los ocl10 dcspu&~ de concluir· IJ primera cumbre 

de es.t: mecanismo. sin Embargo, fdlla Jd12cudr los proced1-

:;i¡ento-; pard hacer f.1ct1ble esa posíbJ lidad, cosu r¡ue no 

es s~ncilla debido al peso rfo !os Estados Unidos en ('SI? -

crgan1srao regio11~l en particular y en el contexto cont1-­

nental en grnPral. 

Oesput'!:. 1te la segunda reunión cumbre, "MPxico sigue -

sosteniendo la conveniencia de propiciar el reingreso de 
Cuba al sistema tnleramericdno. Sabemos que hay obstdcu-­

lv~ y 1!f1r11ltadei y que este proceso ser& gradual. Pero 
~antenemos lo misma opinj6n. lspt1·0,;.c~ q~~ lr1s tjempos -­

futuras deparen un 1nayor acercamiento de Ciiba d los pai­
ses latinoamericanos. Esperamos también que las profu11dds 

diferencias de Cuba con Estados Unídos puedan encontrar w 

"na solución dentro de lo dignidad y el respelu al puel>lo 
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cubano dentro de los principios de derecl10 internacional­
que sustentamos los lat1noamcricanos. Cuba es distinta de 

la mayor1a de los paises latinoameric.rnos. No por ello de 

jan de St!r nuestros l1ermanu~" (23}. 

Si bien es cierto, que la rtlinserción de Cllbil a la -

OEA, 110 significarta la com¡lleta o absoluta reaparición -
de ese pats e~ un todo quQ os el ~istomJ intcrJmcricar10, 
ese deseo de lo~ 0Ll10, Je 1·e1r1greso cubar10, mar·cdria ur1 
paso enorme y sin dudd, l11st6r1co ~n lo 1~uc es un anhelo 

América Latina y el Caribe. 

Sin embargo, rio es uno 1::mprcsa se11ci 1 la rr1 mucho me­

nos, este deseo no puede quedarse pn una ret6nca ya repl.Q_ 

ta¡ ni pueden .!ier La11 s6lu pJ.ldliras; los ocho, del.len con­
cluir definitivame~te iniciativas que son plausibles, pe­

ro que de concretarse, scrIJn reflejo no sólo de su rcíll 
operación o vigencia. sino que signif1carlan la conclusión 

de un esfuerzo de ocho nacior1es lat1noame1·icanas por rPi~ 
vidicar la unidad latinoamericana tan 11ecesitada de hect1os 
concretos como Jo constituirid el que Cuba regrese y pue­

da en un futuro, lograrse junto con ella una verdadera i~ 

t€'9r3Ci0n 1;itjíll").'Jl'T'lel"ir:~n;i, fJIJC> C:j~ Pl11h•1r~íl, rnn n<:.hi <:nlr. 

hect10, no esta completa, pero si seria avanzar un gran -­

trecho en esa ruta de unidad de América Latina y el Cari­

be. 

(23) De la Madrid, Miguel. El D!a. D.F., México 30 de oc­
tubre de 1988 p. 3 
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CONCLUSIONES. 

Dentro del camino para la concreción de L1 unidad de 

las naciones de América Latina y el Caribe se encuentrdn 
todavta v~r1os obstáculos. Por un J;:¡do, intl.?rc:ses externos 

a la reg16n no ven con bue11os OJOS el posible acercamien­
to y quiza la conformaci6n de un bloque de paises de esta 
Area principalmente pc¡r no convenir ast d su5 ir1tercses; 
por otr,1 parte, pers1:iten tod11vL1. !..is práclicJs de reali­

zar acciones d!Slddas, lo que ha ~ig11if1cado que no pueda 

existir una verdadera concord,1nc1d en los 1 ine<lrn1entos a 
seguir de mane1·a conJuntJ, n1 la concertac16n polttica Jl 

respecto, cuestiones que a su vez han der1vddO en un pr~ 

ceso trunco todavia er1 relac16n a la integración latinod­

~ericana. 

falta mucho por t1acerse a est.e respecto. no es posi­

ble pensar en la union de los pai~es de la región si 110 -

existen aún los mecanismos propios para ello; tampoco se 
han creado los f0r·os exclusivos que alberguen en su seno 
Gnicamante a las naciones lat1noamericanas. Con esto pre­
tendo decir que sin la 1>artici¡>dCi6n de todos y cada uno 
de los paises de América Latina y el Caribe el panorama 
que se presenta para poder aspirar a estddíos rn&s !!leva-­
dos de solídariddd entre esas naciones es muy complejo. 

En esta tarea integracionista, de esta acción. la m! 
yor parte corresponde a la labor des•mpenada en los últi-
1nos a~os por el Grupo de los Ocl10 1 sin embargo, tiene aún 
mucho por liaccr. Es nece~ario que sus llamamientos en fa­
vor de esta empresa se vean reflejados en su accionar, -
m~s aQn, en su unidad pd1·a que de esa manera puedan tener 
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repercuci6n en los Estados de esta zona; debe por princi­
pio de cuentas, mostrar la coherenc10 ún sus hechos, que 

la teor1a y pr~ctica se complementen; es decir, no pueden 
aspirar a ccncreta1· la integración de esta 1·egi6n si en 
su interior se prP~ent~n ~jgnn~ dP dcsl1n16n entre sus - -
miembros. 

Se requ1r~re pues, el <'!Cl:rc0m1.-:nto Pntrc tudas los -­

Pilises de esta áreu sin cxci~pción y d. U,1vl~'.l de ella tn,i:;­

car en primera instancia J¿¡ (<-ir1ci:1 rtilci6ri p'.Jlít1ca p,1ra el 

tratarnient9 de una ~cric de problemds que JgoGi<ln J 0sta 
reglón. 

La labor ins!sto, no es scncillJ~ al propio interior 
del continente existen oro~ic1ones J este respecto, Ade-­
más de lo anteriormente se(1r1lado, !J contraposición de i~ 

tereses con reldc16n a Jos Estactes Unidos hd 5ido un obs­
táculo en ocasiones insal~able, qu~ h1stciricament~ se tia 

presentado como fuerza disuasora de Jos intentos integríl­

cionistas de lo América latina ) el Caribe. Esta interven 

ción actualmente tiene las muestras nrás claras entre otros 
casos en Panam3, pafs centrodmericano, coincid~ntcmente -
miembro fundador de los Grupos de Contzdora y <le los Ocho. 

La crisis actual panamena en gran par:e propiciada y 

continuada por el vecino del norte, ha puesto en entredi­

cho los pro11unciarnientos del Grupo de los Ocho en favor -

de la integración de la región cosa qce naturalmente sup~ 
ne la aparente fragi 1 idad de esos l lamamiontos. 

157 



Ast, este problema requiere solución fuvorable no s~ 

lo para Panama sino para el mantcnimicr1to de la cot1esi6n 
al interior de los Ocl10 y del µoslblc proceso un1f icador 
de esta ~rea del mundo. Podr~n vencerse aur1qu~ no fScil-­
mente . estos obstáculos con la f6rre~ d0cis16r1 de los g~ 
biernos por la 11n1ddd f ~olidJr1dacl 0ntre ellos; a través 
de este heclrn, podrá rev1 ldl Jz,1rse el papel del Grupo c1e 
los Ocho {:l que en estcs momentos parece liti\Jer quedudo -­
en un estancami0nto que ~e 11a prolongado casi toda este -

última ano. 
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La acción del Grupo d0 los Ocho durant~ stJS dos pri­

meros años. marco por un lado, ld importancia dl' 1.:-t cred­
ción del Mecanismo Pern1Jr1ente de Consultd y Concertac!6n 

Polftica y m~s aún, d1:~ lJ consoltdJc1611 dr.:l mic;mo. Ld si.! 

tematización de las rpun1ones q11~ 1 levdn a cJbo 10~ ocho, 

fue el paso que marcú la constanc1u de su op12ra<::16n ü lo 

largo de ese periodo. PJr meuio de lJs juntas mtnisteria­

les y presidenc1J\es l.JUt! l1an .1conl 0::c1dü pri el seno (}el -­

grupo, se ha int.e11todu J[1r ·):il1d.J~.; !J:; c1.J(·:;t1l~n0<: Jhí -

tratados; en al!Junas fJe el l,:s se ha rJVJn.:rH!G mJ:; que: r.:n -

otras, aunque es cierto, poco se tia logrado i;n Id mod1f1-

cación del panoramu l!lLer!lcll_lU11ui. og,L.11;!. 

Son e11cumiables los c~fu:.-r;:o:; íJ>.' los ~F1 hiernos de los 

paises miembros del GrL1(lO de !~In pcr proseyutr con lJ pe~ 

manencia de este nuevo 6rgd110 polit1co regional, esto hay 

que destacarlo, a µt•sar de la situación in!.t~rna que en la 

mayorta de los casos, atravie7a por und situación de ine~ 

tabi l 1dad en sus naciu11es. 

Este fenómeno, puede interpretarse de dos maneras; -

ld primera hipótesis nos llevaria a pensar que los gob1er 

nos de esos Estados, Juegan un doble papel: l1acia el int!'_ 

rior polittcas duras sobre la mayor parte d~ sus naciona-

nos optimistas, olvida11do quizá, la s1tuac16n que vive11 

en su interior; la segunda hipótesis se basa en la posibJ.. 

lidad de creer que los gobiernos cumplen satisfactoriame~ 

te la continuación de sus politicas interna y externa con 
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el deseo de ser coherentes en sus acciones y tratando de 
solucionar de manera favorable la tremenda crisis que a-­
frontan. Los hechos parecen demost1·ar que la primera idea 
es mds cpeguda a la realidad, ya que. en la mayoríd d~: -
los casos de l.:15 nuciones integrantes del Grupo de los -­
Ocho, asi sucede. 

El Grupo <le los Ocl10, sin t-rnlJ,Jrgo, t:f~ct.iv:i~cn.tr: !n 

1do'1l~S allá de la Jcc16n de grupos predccc1 sores; ha abo!.:_ 

cado gran pJrle del acontecer rcgionJl y mur1dial, por su 

evidente interrelación. 

Sin deJJr de Lidc ei ubJetivo de· p:icificaci6n del Is.!:_ 

me centroamericano, el r1ial eri su noniento, f11e el or·1g1n! 

dor de este esfuerzo dinlnm~tico, ~I panoramd de dcción -
de los ocl10 1 crccib enormidades abarcando una serie de -­
cuestiores de diverso tipo, que de una u otra forma han 
incidido y lo siguen haciendo, sobr·e el yrupo; su agend~ 
aumentó; la necesidad de resolvrr los problenias QtJe se s~ 

citan y que dCOntecpn cotidianamente, es labor fundamen-­
tal ya emprendida por los ocho aunque algunos piensen 
que poco se ha avanzado en la 1·esolució11 de esos temas. -
Otros analistas esperaban resoluciones tajantes o defini-

e.osa 4uc no ha acontPcióo, por lo cual, Sü- han sentido de-­
fraudados y han atacado la acción de los ocho. 

Y es que no son muchos los logros que puedan atri-­
b11irsele a los ocho durante sus dos primeros años de vida, 

160 



lo mis destacado corno apunté lineas atrls, es que han ma~ 
tenido la permanencia y por lo tanto el funcionamiento -­

de este órgano poi ltlco. Los obstlculos hon sido var1os,­
sobre todo aquellos derivados de intereses contrarlos a -
los propuestos por el grupo y que en generdl, provi~nen -
de los paises 1~As fuertes en lo económico. Muestra de di­
chas trabas, podrin sr>r lo que el et.canc1ller vt.•ne:ol.Jno -

Simón Alberto Consalvi me:1c1onab<l respeclo al problema de 
Panamá, el cual parC>c[a segün él, no sólo un problemn que 

ofect.JrJ J (:'.:i'2 ~'J! <,, sino !'. tc'r11~ 0\ ,1ccion:i.r di?\ r1r11po de 

los Ocho. 

Si observamos el pap~l dcsempefiJdo por el Grupo ~e 

Ria, podemos ver que Jt1nque este foro ha represenlrldo una 
revitalización en la po~1ble unidad ~íl América Latina y -

el Caribe, de t1echo, muy poco se ha avanzadc a este res- -

pecto; la ncgot1va ll~ su~ 1ntegrJntes en relación a la i!! 
corporación de nuevos miembros, ,1rgument.:1ndo parJ ello -

que el mecanismo se encuentra en llíl periodo de consolida­
ción y también para r10 creJ1· sospechas por parte de los 

Estados Unidos de ser el embr16r1 de ur1a Organización de 
Estados Americanos sin su ¡1rcsenc1a ha determinado Gn g1·an 

merli1~ IR inconclusión de ese proceso unificador. A pesar 
de sus propuestas r·especlo a la revisión de la OEA. ~sta 

continúa sin cumplir eficazmente -:.u tunctón; asiniismo, la 
modificación de este or·ganismo regional se tia topado con 

los intereses estadunidenses, por lo cue se ha mantenido 

igual; del mismo modo, el deseo de los ocho por un meJor~ 

miento de los 11e1.u~ t:ntre ..::11.:is y el pa!s del norte, sP -

han quedado en suspenso debido a la poca disposición de -
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Estados Unidos por una rolac16n de mayor igualdad entre -

ambos. 

La operación del fo1·0 que representa el Mecanismo Per 
iridnente de Consulta y Concert11ci6n Pol!t1ca, tia sido con­

tinuo, eso es un t1echo; pero el tr·atam1ento de los ¡>robl~ 

~as no tia arrojado los resultados deseddüs. En µr1mer lu­
gar,porqu-! ,1! 1 levar a lo práctica las propuest.1s referc!!_ 

tes a determinadas cuestione~. se topan con una serie de 
obstáculos o de interesé<; contrario•,, por lo qtH?. ex1st<~ 

poco avance. En se~undo l1~gt:.r, la oposición de los paf ses 

poderosos n~r~ quP I~~ ocht1 (O!lsi~Jn sus a~j~t1vos que 1!n 

general estan dirigidos a lri modif1cac16n del pJ.norar:id i!!_ 

terna~:ioni"ll actual, tin : 11:l' otro fr1ctcr que lld oprrado -­

e:n con· .. r~. Asi por eJemplu, res¡)ect.o J Jos probleinos de 

IJ dc11da externa, el protcccionlsrno y el romercio internd 

c;onJl, no se ha dado un11 solució11 da lar•10 plazo y conl! 

nui! siendo una gran carga en las economiui de Jos ocho, -

a pesar de los planteamientos del grupo en fdvor de unJ " 

rE1nterµr·etac16n er1 esto; renglones en t~rminos m~s e~ui­

tct:vos; en lo político. 1.?l reflejo de los factores ante­

riores, continua inciJiendo sobre la estalJiliúad úe las -

instituciones democraticas y sol1re la soberdnfa de los 
pafses miembros del Grupo lo que se tia transformado en s! 

t~ac¡ones sociales internas de inconformidad, llegtl11do a 

límites que ya sobrepllsc:n 1~1 tranr,uilldJd, pero, que son 

producto úel deterlUfO Oe lo~ lílÚÍCOÚOT"~S de Vldd de los 

pueblos, frenando su desarrollo y bienestar principalmente. 
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La prrtendida integrac16n reg1011al, por otra pdrte. 

ha sido un obJeL1vo al cual el Gr11po de los Ocho, no ha -

podido arribJr; existen 11na sc1·ie de harrsras para logrdr 

esa meta; lds n1isma5 poltticíls eco116m1cas ~driíln ~n CddJ 

pai~ en particular, por lo quo er1 ocasior1es los 111tcreses 

son distintos: otra cuestión, es que a pesar del presente 

y paulatino proc~,·~o de democrat1zaci6n er1 fl.n1ér1c..i Lallnd, 

en c:::p~cial, "" su norc16n :.ur, c:)ntinu . .i tL1l.l1end(J un,1 di~ 

paridad en la~ metas 1le l~s nac1011~s 1iel j1·1!n, que 111J mu­

chas veces son \rJs mi:;rnos, Jdrmd'..i de l(\ 1~•1'.!1;.•ntc d(!~c5t.a­

Li l i:Jc16n que stifrrn JI intr·r10r v1r1as d1! lil~ íldcior1es 

del subco11tinente, lo que nr les perraite pensar rn dar el 

paso l1acla una posible unida¡! con lcis dem~s Eslddos. 

El papel q~e el Grupo (le los Ocl10 11a representado a 

est~ respecto, h~ ~ido i1,s11f icirnte. Los propio~ problc-­
mas al interior del grupo de1n¡ie~tr·an claramente las di-

f icultJdes qut' ha r><1der.ido r~ferente a lu integración: la 

diferencid de ari1:iones por parte de s11s m~embros en rcl! 

ción a la ~;eparllción temporal del grupo de Panam~,denota 

si no serias fracturus en su seno si la diversidad de en­

foques; es decir. la no concertaci6n de idea~ sobre ese -

caso; es dificil entonces pretender lograr mayores conqui~ 

t:"!c: cnmn In es la 1nt1~gración de toda la región. 

As! pues, el Grupo de los Ocho, lla opcrJrlo como órrJ!'_ 

no polttico durante sus dos primeros a~os; Stl permanencia 
y continuidad son qulza los puntos mis rescatobles de su 
accionar, incluso uno de los proyectos acordados al térr11.~ 
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no de su segunda reuniór1 (Umbre, es que el grupo a través 
de sus miembros de econom[a, se reunieran en Rlo de Jane! 
ro a mediados del mes d~ diciembre de 1989, con la final! 
dad de defjn¡r Jos mecanismos que 11crmitan reducir la pe­
sada carga de la de11da externa de la región, que íllran7a 
unos 420,000 millonos de dólares, as! como la posib1l1dacl 
de que los ocho cre .. iran un club de deudores, similür al -
Club d~ Pó1·1~. Jldíllddo p1·0D~L1len1cnte Club de Ria: dS1n11s­

mo, se anal izaría el puga de la dc:udJ externa entre las -
naciones de la región, e~ Jecir, Id deuda intralatinoamc­

r1cana. Pr~veen también, que la pr6x1ma rc11n16n presiden­
cial ser~ en Ica, Pl'rú, el segundo semestre de 1989. 

El Grupo dí~ los Ocho, ha sido un ente: rol ltico que 

ha buscado a trJvós de lJ consulta e11tre sus rniembr·os, e~ 

tablecer la neyociaci6r1 y Id participación politica er1 las 

decisiones tnlernacionales. tia sido porluvoz de los inten­
tos dei U1dlogo de sus 1nleyrcir1tes; usi también. ha sido 
el foro en él cual s~! h.!n expresado y planteado una serie 
de prioridades en la búsqueda de establecer relaciones r~ 

gionales. cont1nentales e interr1acionales, m5s equitati--
v as. 

de ideas y posiciones, ha pretendido convertirse en un -
bloque que represente de esa ~anera no sólo sus intereses 
sino que por lo general por ser comunes, los de toda Lat! 
noamérica y el Caribe. 
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Se ha presentado como un mecanismo que intenta a tr! 
ves del diSlogo, encontrar salidds a ~u problematica si-­
tuaci6n. 

Finalmente, a pesar de JLls d1ficultadC$ y de la con­

dicional idad a la que esta sujeta ill acción del Grupo de 

los Ocl10. na se debe menospreciar el esfuerzo diplom~tlco 
de estos Estados democr5ticos J3tir1oamer1canos en favor -

de la iJnidJrf, i:.' ("O".l;JCrJc1ú:~ 1 J,1 '.)ü1ldJrJdüd. l~fl IJ bús­

queda de IJ pJl, el JestJr1-oilo y la sobcrJn1a de !J r·egi6n 

porque si11 duda la constituciór1 de cst~. !Jd sido un 1nte~ 

to r0vit:-!li2Jd::r·, 4".J<.: J...: ui~ur1,J i:ianerJ trascient1e en las 

relaciones intorainericílnas y en la l~sfera internacional. 
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